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Capítulo 1

Inocentes y culpables
Tras las muertes de varios nobles, los rumores sobre el asesino acrecentaron. Muchos decían que era hijo de lobos. En la manada es un hermano más. Aúllan cuando se encuentran, y cazan juntos. Decían que nació del trueno, que sólo bebe agua de lluvia y aparece ahí donde cae el rayo. Tras huir de la posada, Dular escuchó lobos, la lluvia y los truenos. Arriba un cielo negro sin estrellas, como si fuese un abismo negro extendiéndose por encima suya, iluminado brevemente por los relámpagos que caían en la lejanía.
La noche se entrelazaba entre los árboles. Corrió tan rápido como sus cansados músculos y sus asustados huesos le permitían. El agua empapaba sus ropas, manchadas con la sangre de otros. Miró atrás. Rayo. Estaba ahí, lo sabía. Trueno. Vio la figura brevemente, sombra entre oscuridad. Momentos antes podía pasar por un hombre cualquiera. Ahora se había convertido en un espíritu asesino, digno de cuentos para aterrorizar a niños y adultos.
Dular corrió mirando al frente, esquivando árboles. Rayo. Mira al suelo, a los lados. Oye a los lobos, sus patas corriendo entre el barro, olisqueándole, ansiando su sangre y su carne. Trueno. Apenas puede ver donde pisa. Ramas. Se cae. Las manos se hunden en barro. Piensa en rendirse. En dejarlo ahí. Aún le quedan fuerzas. Rayo. Se levanta con dificultad, se apoya en un árbol haciéndose un leve corte, pero continúa. Trueno. Los ha podido ver, por un instante, a sus lados.
Pelajes grises y negros y blancos. No sabe si son imaginaciones suyas o si son lobos de verdad. Podrían matarlo ahí. Podrían acabar con su miseria, sólo uno de ellos. Las manos le arden de frío. Sus pies se mueven con dificultad. Casi se resbala con unas piedras. Rayo. Su vida había sido de comodidad y ahora estaba en la cima del sufrimiento. Trueno.
Notó la presencia del asesino. Está detrás, siguiéndole. No supo la razón de por qué le dejaba vivir así. Rayo. Podría acabar con él como hizo con sus hombres en la taberna. Sabía que llegase a donde llegase no había protección alguna, pero sus piernas seguían corriendo, esperanzadas en encontrar refugio. Sólo la oscuridad era su aliada. Trueno. Pero ese —ser era amo y de las sombras.
Su mente repite “No puede ver en las sombras” Los rumores decían que controla los relámpagos. “Es una mentira del rey” Se repetía constantemente “El cabrón de Ibel se lo ha inventado” Rayo. Recordó al rey. Su papada, su boca estúpida, sus ojos estúpidos, su voz estúpida. Sintió ira. Trueno. Sintió miedo.
Llegó hasta un claro. Podía ver la falta de árboles. Los lobos seguían rodeándole, sombras que se movían entre sombras, aullidos entre la lluvia. Corrió con piernas cansadas, hacia delante, hacia ninguna parte. Quería darse la vuelta, ver al hombre. Piensa en pedirle que le mate de una vez. Rayo. Pero quiere vivir. Trueno.
Durante varios días había recorrido el reino. Tras recibir la noticia de que el rey había contratado a un asesino, planeó varias rutas de salida. Si se quedaba donde se suponía que debía estar, tarde o temprano acabaría despertándose en medio de la noche con un corte en la garganta. Cuatro de sus hombres leales le habían llevado de incógnito de aquí para allá, como si fuese un comerciante o un noble corriente.
La taberna era una de las muchas desperdigadas por el reino. Había llovido, por lo que su boca estaba ansiosa por comer un buen guisado y beber vino. Tenía esposa, la cual había abandonado a su suerte en Eler, la ciudad de la que era gobernante, al norte del reino. Le daba igual que la matasen. Estaba harto de los problemas de la gente. Que si con la guerra ya no tengo hijos que cuiden los campos, que si tengo hambre, que si no es justo los impuestos.
Unos veinte minutos antes de salir huyendo y encontrarse perdido en un bosque en medio de la lluvia, Dular y sus hombres llegaron a la taberna. Un mozo joven salió para coger sus caballos y dejarlos en el establo. El lugar era algo grande. No era ningún tugurio. La lluvia que caía era fina. Una vez entraron les recibió el crepitar del fuego. Había varias mesas. Un hombre anciano vestido con túnica estaba sentado en uno de los rincones, con un fajo de libros, bebiendo de una jarra metálica. Dos hombres estaban sentados uno enfrente del otro. Eran algún tipo de cazadores o mercenarios sin guerra en la que luchar. Uno arrancaba a mordiscos la carne de un muslo de pollo grasiento y el otro, medio dormido, le hablaba con palabras somnolientas.
El hombre tras la barra tenía un espeso bigote blanco, calvo, de tripa oronda. No sabía si le conocían de cara, pero podría pedir que le sirviesen gratis. En cualquier momento podía sacarse su anillo de Calt, y darse a conocer como señor de Eler. Pero quizás era mejor mantener el anonimato. No quería tentar a la suerte. Aun así, el tabernero supo que se trataba de alguien importante cuando los cuatro hombres se quitaron las capas mojadas, mostrando cotas de malla bajo petos de cuero. Seguramente había visto tipos así durante su vida. Su intención era de pasar por un noble cualquiera. No quería tener pegado al asesino y que supiese hacia dónde iba o a qué lugar se dirigía o qué había comido o con cuantos iba.
Dular sabía que las monedas pagaban todo, pero el acero valía más cuando se trataba de decir la verdad. Apareció la que tenía que ser la hija del tabernero. La chica era algo joven. Cuando se les acercó con paso tembloroso, pudo ver un pequeño bulto en su estómago. Había saqueado las arcas del dinero que iba destinado a reparar el barrio quemado allá en Eler, por lo que trataba de gastar el mayor dinero posible.
—¿Qué quieren, señores?
—¿Qué tenéis de comida?
—No nos queda mucho — miró a su padre —. Podemos hacer sopa. Hay salchichas. De beber nos queda bastante vino
—El vino está bien. Como tú.
Movió su mano hacia ella, tocándola. En ese momento se echó para atrás. El padre salió de la barra, rodeando con sus brazos a la muchacha. En el rincón, el anciano seguía con lo suyo. Sabía que no era bueno meterse. Sólo los dos tipos que podían hacer algo miraban. Al del muslo de pollo sólo le quedaban los huesos. El otro había cambiado de su estado somnoliento a colocarse recto. El tabernero era alto, y se encaró a Dular.
—¿Qué pasa aquí?
—¿Qué tienen de comer?
—Quiero que se disculpe antes
—¿Cómo? Mira, ves esta bolsita que tengo aquí la sacó de su cinto — y la hizo mover un poco — es el sonido de que puedo hacer lo que quiera.
—Me da igual cuanto sea. Haga lo que haga, me quejaré. La ley del primer rey no permite…
Sacó de la bolsita una moneda grande. Tenía impresa la cara del rey Ibel en ella. La del rey que quería matarle. Tenía un borde de color púrpura. Era un sol de Ancios, la moneda con mayor valor. Una moneda que estaba en cofres de poderosos gobernantes y ricos mercaderes, y era el sueño de pobres y plebeyos. Los ojos del hombre cambiaron.
—¿Es tu hija?
Afirmó en silencio. Normalmente tenía problemas. La gente solía sobrepasarse, pero la ley del primer Rey se aplicaba a rajatabla. Seguramente el hombre había tenido problemas con su hija. Muchos guardias iban de aquí para allá y pasaban tiempo ahí. Los castigos iban más allá de la pena de muerte. Vivir con miembros apuntados, máscaras con clavos o las botas de hierro fundido. Eran medidas terribles pero que habían sido necesarias para mantener el orden en la fundación de los reinos y era una ley hecha para la plebe.
—Con esta moneda te puedes comprar una taberna de cuatro de pisos, de esas que muchos viajeros hablan, de esas impresionantes. Puedes hacer que tu hija deje de trabajar y haga otras cosas. Pero ahora hay que hacer sacrificios.
Miró alrededor. La chica tenía los ojos clavados en el suelo. Al hombre le sudaba la frente por los fuegos de la cocina y por los nervios. Los hombres afirmaban aburridos, cansados.
—Como ves, no hay razón para denunciar. Es una inversión. No le haré mucho daño. Está preñada, y no quiero que salga igual de deforme que su familia. ¿Qué me dices?
El hombre tragó saliva.
—Hay salchichas, y de vino sólo queda uno bueno. Aparte de vino hay cerveza, no es de la mejor, pero hace dos semanas que no consigo nueva. También hay licor extranjero.
—Todo lo que puedas. Un banquete de reyes.
Le dio la moneda y guardó la bolsita en su cinturón. Un aullido de lobos paralizó la situación. Seguido de este, más aullidos. Los hombres desenvainaron sus espadas y Dular agarró a la muchacha.
—¡Es uno de los nobles! — dijo el cocinero — Ha venido el asesino. ¡Suelta a mi hija!
Dular le amenazó con una daga.
—No hará daño a una joven embarazada. Me la llevo de protección — dijo mientras forzaba a la muchacha a subir arriba —¡Que no entre!
Sus hombres asintieron con el rostro, espadas en la mano. El cocinero lanzó una última mirada a su hija, que no dejaba suplicar. Agarrando la moneda con fuerza, se escondió detrás de la barra.
—¡Papá!
—Arriba — dijo Dular —. Vamos a una habitación
La habitación estaba oscura. Una cama de paja cerca de la cama. Un armario. Tras cerrar la puerta, una voz surgió de abajo.
—¡Hay lobos en el establo!
Era el mozo. Rayo. Miró a través de la ventana agarrando a la muchacha por la muñeca. Trueno.
—Han matado a los caballos.
Nada más oír esas palabras, los ojos de Dular se desviaron hacia un rincón. Un hombre con una capa que cubría parte de su cuerpo. Lo único que pudo distinguir era un pañuelo morado cubriéndole la boca y la nariz, pelo negro y algo que parecían cadenas rodeando su cuello.
Lanzó a la muchacha hacia él, quien lanzó una estocada. Quedó ensartada por la tripa. El grito de la muchacha quedó ahogado por la sangre. Con la falta de luz se dirigió a la puerta, saltando por encima de la cama, esquivando un golpe a ciegas.  Apartó a sus hombres que subían, y bajó hasta abajo.
—¡En la habitación!
Los cuatro entraron como podían en la habitación. En el suelo, la muchacha se retorcía en un charco carmesí. Gotas de lluvia caían de la capa del asesino. Sólo podían ver en la semisombra su rostro y su pelo largo y negro. Sangre goteaba de su espada. Apenas dos metros distanciaban las puntas de sus aceros con la catana del asesino. Lo tenían acorralado. El asesino venido de las sombras, hijo de lobos y de truenos, y de más de mil historias. Al grito de uno, los cuatro se lanzaron.
El asesino agitó la capa hacia ellos. Oyeron cristales rotos. Un centenar de agujas de agua golpearon sus cuerpos, haciendo leves cortes. Uno acabó un ojo herido, dos se habían echado para atrás, y otro estaba caído en el suelo, llorando, hasta que la espada atravesó su nuca. El cegado intentó golpear en el aire, pero un tajo diagonal lo tiró al suelo. Los dos que quedaban no veían mucho salvo por la poca luz que entraba de abajo. Les dolía la cara, el cuerpo, los brazos.
El leve brillar de la espada, apagado por la sangre, se deslizó por cuellos y rostros. Rayo. Uno de ellos consiguió golpearle con el pomo en la cara, pero la vida se escapaba de sus manos. Le había dado la cara. No podían ver sus ojos. Se perdían en la oscuridad.
—¡Hermana!
Apareció subiendo las escaleras el mozo. La figura sombría seguía de pie. El muchacho sintió un nudo en la garganta al verle. Los estertores de su hermana y de los hombres inundaban la habitación. De la capa surgió una mano, le agarró el cuello. Notó acero en su estómago.
Soltó una lágrima mientras veía un rostro de mandíbula apretada. Lo dejó tirado ahí, intentando descifrar cuál de los cuerpos era el de su hermana. Parecía ese. Inmóvil. Rojo. Sintió la vida deslizarse por su cuerpo mientras se caía al suelo entre los otros cuatro cuerpos inertes.
—¡Tomar el puto dinero! — Dular lanzó la bolsa con monedas de oro a los dos cazadores —. Ir a por él.
El asesino bajó las escaleras, desenvainando una segunda catana. El tipo que estaba medio dormido ahora estaba de pie, apuntándole con una ballesta. El otro, el que estaba comiendo el pollo, había desenvainado un machete de caza. Dular salió corriendo por la puerta. Una saeta voló, impactando en una pared.
—Mierda — dijo el hombre —. Joder tío, hay que huir, hay que…
De un salto, acero le cortó la cara verticalmente. El del machete trató de lanzar un golpe al cuello del asesino. Cuando alzó el brazo, en ese segundo la otra catana atravesó el pecho. Trató de terminar el golpe, pero el asesino lo tiró al suelo de una patada. Podía moverse, pero no había fuerzas suficientes. Solo podía, ahí, en el suelo, ver como el tabernero seguía oculto tras la barra. Veía de espaldas la capa del asesino, raída y ensangrentada, de pie encima de su amigo borracho. En el rincón, el anciano juntaba las manos. La sangre cubría las monedas que se cayeron de la bolsa de Dular.
—Por favor — dijo el anciano —. No he hecho nada malo, soy un hombre de letras, yo…
Pudo ver más cadenas cuando movió la capa. La ropa de la parte superior estaba rasgada, rodeada por cadenas de diferentes tamaños. El filo de la catana de la derecha cortó su garganta con un movimiento rápido y preciso. Sus manos se movieron, tirando al suelo la jarra, el fajo de libros, intentando aguantar la herida del cuello, pero la sangre comenzó a manchar todo su cuerpo. Mientras su vida se desvanecía, lo vio avanzar hacia la barra.
Envainó sus catanas para desviar su atención al otro lado, donde el tabernero estaba en un rincón, con el puño cerrado, detrás de la barra, cerca de las cocinas. Intentaba ahogar los lloros, pero el asesino lo escuchó y lo vio. Se acercó a él y se arrodilló. Pese a que el aire estaba lleno de olor a comida, el hedor que desprendía el asesino era nauseabundo.
—¿Qué llevas en la mano?
El hombre abrió la mano en forma de ofrenda.
—Por favor, no me mates. No me mates. Yo no sé nada.
—Tu hija está muerta. La he matado yo
El hombre seguía llorando.
—Ponte la moneda en la boca.
—¿Cómo?
Le dio un golpe en la cabeza, golpeándole contra la pared.
—Ponte la moneda en la boca.
La temblorosa mano del hombre se dirigió a su boca, y se puso la moneda entre el paladar y la lengua.
—¿Te puede alimentar esa moneda? ¿Tantas ganas tenías de esa moneda que has dejado que esa rata se llevara a tu hija embarazada? Podría perdonarte la vida, pero no te diferencias de las alimañas que extermino.
Le agarró la cabeza y comenzó a golpearlo contra la pared. Una y otra vez. Se intentó resistir unos segundos agarrando con sus manos los antebrazos del asesino, pero su cráneo acabó convertido en un amasijo de pelo, sangre y hueso.
Dular, mientras los demás lidiaban con el asesino, había huido de una masacre para parar a otra: ningún caballo estaba vivo. Dos lobos terminaban de arrancar la carne de sus cuellos. Más de veinte lobos le miraron. Mostraron dientes. Gruñeron. Pero no atacaban. Sólo pensaba en correr. En correr y correr.
Tras varios minutos huyendo, la tormenta se acrecentó con cada trueno y cada rayo. Lo único que tenía eran dos pies que posiblemente uno de ellos estuviese sangrando, por lo que tenía que hacer buen uso de ellos. Se dio cuenta de que su daga no estaba en su pequeña vaina, y que tampoco sería bueno hacer nada agresivo. Que sólo podía correr. Rayo. Se paró, como otras veces, a mirar atrás. La figura del hombre apareció con la luz. Estaba a unos veinte metros. Trueno.
Árboles y árboles. El barro se agolpa en sus zapatos de lana importada y teñida. Pierde uno de ellos, pero no mira atrás. Trueno. Le cuesta andar con el pie descalzo, pero sigue. Mira atrás. Relámpago. La capa llena de sangre. Trueno. Se agazapa por el miedo. Ha caído cerca. Lo ha podido ver. No sabe dónde está. Se golpea con un árbol. Su pie se desliza en una raíz y se golpea el costado. Llora. Un lobo aúlla. Relámpago. En frente, cerca, un claro. Continúa como puede, cojeando, llevándose la mano al costado dolorido, mandíbula tensa. Una rama baja le golpea. Grita un ahogado “hijo de puta”
Relámpago. Es un claro amplio. Solo hay un árbol en medio. Piensa que es bueno que no haya árboles, que podrá correr mejor, aunque pueda ser visto con mayor facilidad. Sus pies no hablan con su cabeza. Simplemente pisan hojas caídas, tierra mojada, una rama, una roca desnuda. Continuó recto.
Trueno. Se extendía hierba delante suya. Vio como había caído en una torre. Estaría cerca de algo. De lo que sea, un pueblo. Un fuerte. Pero su sombra estaba lejos, como su salvación. Notó como sus pulmones ardían y sus huesos tiritaban. El pie se dobla mal, y cae. Se arrastra como puede. Sus manos se apoyan en barro.
Cuando la planta del pie pisó tierra, latigazos de dolor le volvieron a tirar al suelo. Trató de limpiarse la cara y se manchó de barro. Lloró. Gritó. Trató de acercarse al árbol. Es algo alto, más de cinco metros. Se colocó de espaldas al árbol. Pudo ver la figura del asesino caminando hacia él. Los lobos le miran, se apartan. Caminan con él. Dular sacude su cabeza negativamente, repitiendo en su mente “no puede ser” mientras trata de limpiarse la cara del barro, del cual está completamente cubierto. 
—¿Por qué?
Su voz, temblorosa, sonó apagada por el ruido de la lluvia. Tenía miedo. Frío. Dolor.
—¿Por qué? ¿Por qué… esto?
Estaba a medio camino del llanto y del grito.
—¿Por qué no matas al rey? ¿¡Eh!? Te ha sido tan fácil. Podrías cortarle el cuello de cuajo. Ese Guardia Negro que tiene no vale nada. Incluso yo podría pagarte más. Podría darte más cosas. Nosotros. Porque, sabes, simplemente es una guerra entre dos bandos. Un reino. Dos bandos.
Le costaba respirar. El aire frío irritaba su garganta, ya que respiraba por la boca, intentando recuperar el aire perdido. Tenía las piernas separadas, extendidas sobre raíces y hojas mezcladas con la lluvia. Toda su vida había conseguido lo que quería, y ahora parecía enfrentarse a una fuerza imparable, a un juez incorruptible. Rayo. Lo miró a los ojos.
—De pie — dijo el asesino.
Trueno. El asesino no temblaba de frío. Los lobos se sentaron detrás suyo. Quizás haya cinco o seis. La cabeza de Dular comenzó a dar vueltas. Esta cerca de él. Nota un pie pisar su pie. Grita y se retuerce. El pie le pisa más, y nota como la herida se abre, y como el dolor recorre todo su cuerpo desde la planta.
—¿Qué quieres? ¿Quieres que ande?
—De pie.
Rayo. Sus ojos se cruzaron.
—¿Qué mano te gusta menos?
—¿Qué?
Trueno. La mano volvió a aferrarle, apretándole la nuez hacia dentro. La mandíbula del asesino se tensó.
—¿Qué mano te gusta menos?
Su tono de voz se enfureció.
—No lo entiendo.
Volvió a gritarle la misma pregunta, lanzándose hacia su cara, como si intentase morderle.
—¿Qué mano te gusta menos?
—I-izquierda.
El asesino sacó un clavo grueso. Lo agarró de su izquierda, tratando de resistirse, forcejeando, golpeando. Notó como apresaba su muñeca izquierda, la levantaba, y con un movimiento la clavaba en el árbol con el grueso clavo de metal. Gritó hasta notar como si la garganta fuese a hacerse jirones. El dolor bullía en su mano, y cualquier resistencia era fútil. Trató de golpearle en un costado. Su cuerpo parecía estar recubierto de algo férreo.
El asesino se apartó. Intentó quitarse el clavo, pero no podía. Relámpago. Apoyó mal el pie y se deslizó, haciendo que la mano se desgarrase aún más, haciendo que gritase aún más con una voz desgañitada. Lloriqueaba furioso. El clavo estaba metido hasta el fondo. Metido con furia. Con ira. Trató de sacarlo. Lo mueve. Lo golpea. Sangra la mano. Duele. Se gira para ver como el asesino se queda quieto.
—¿Por qué no acabas conmigo?
Su voz, débil, apenas puede pronunciar con fuerza las vocales. En su mente era un grito, pero en la realidad era una pregunta de una voz a punto de morir.
—Eres un hijo de puta. Van a ir a por ti. Ibel irá a por ti como ha ido a por nosotros. Te cazará como a un perro.
Cuando la sombra se acercó, Dular aprovechó para darle un puñetazo en el costado. No se inmuto por el golpe.
—¿Cuál es tu mano favorita?
—¡Que te jodan!
Intentó quitarse el clavo otra vez, con más rapidez. Se sostenía del suelo con los dedos del pie herido, que ahora era una mezcla borrosa de barro marrón, sangre carmesí y algunas hojas resecas.
—¿Cuál es tu mano favorita?
—¡Que te follen!
Se dirigió hacia él, con otro clavo en mano. La mano derecha del asesino agarró con fuerza el brazo libre de su víctima, mientras el izquierdo colocaba el clavo en la entrepierna.
—No, ahí no. Hijo de…
—¿Cuál es tu mano favorita?
—Derecha derecha derecha.
Rayo. Con cada —derecha aumentaban los lloros. Ya no se resistió.  No intentó dar patadas. Solo balbuceaba insultos. Trueno. Vio y notó como el clavo atravesaba piel y carne y corteza con un movimiento seco. Lloró con las pocas fuerzas que le quedan. Miró como el asesino volvía a dar unos pasos atrás. Se quedó contemplando. Rayo. El tronco no es lo suficientemente grueso como para tener bien extendidos los brazos, por lo que nota como le estira la parte del hombro y los sobacos. Sus piernas tiemblan.
—¿Por qué coño me preguntas cual es mi mano favorita? Simplemente quieres torturarme, cabrón de mierda. No estás aquí para asesinarme. Has venido a masacrar, a torturar. Acaba con esto.
—¿Quieres vivir?
Tragó saliva. Comenzó a dudar. Se preguntaba si era una pregunta normal u otra pregunta estilo “mano favorita” Fuese lo que fuese, estaba acabado.
—Responde.
—Sí. Claro que quiero, joder. ¿Qué quieres? Si me llevas a Ries, o a Tives, ahí te puedo ayudar, y luego…
—¿Quieres vivir?
—Sí, ya te lo he dicho. Puedo conseguir muchas cosas, puedo…
—Calla.
—Si llego hasta un barco en…
Rayo. Se acercó a él y volvió a ahogarle con la mano. Trueno.
—No vuelvas a hablar. ¿Quieres vivir? ¿Quieres salir de aquí? Mueve la cabeza.
Afirmó como pudo. Le soltó. Comenzó a oler a quemado. El asesino se apartó.
—¿Qué pasa?
El torturador volvió a su lugar, mientras el torturado movía la cabeza lo poco que podía. Oleadas de dolor sacudían su cuello intentando descifrar el olor a quemado. Vio como avanzaba el rojo y el naranja. La base del árbol se iba quemando.
—¿Qué has hecho?
Mientras las llamas muerden las raíces, Dular se retorció, llorando y gritando.
—¡Qué haces! Sácame. Sácame de aquí. Te puedo recompensar. Te puedo dar oro. Te puedo dar cosas. Tierras, lo que sea, joder, por favor, sácame de aquí, apaga el fuego. Joder.
Su voz sonó rota. Trató de mover las manos, intentando sacarlas de los clavos. No las notaba. Lo único cálido era el fuego y la sangre. El asesinó se quedó quieto. Mirando. Las llamas proyectaron luz sobre su rostro, cuyas pupilas se expanden y contraen, moviéndose sin torcer la cabeza. El agua golpeaba al naranja y al rojo, pero no era suficiente.
—Joder, déjame. Sácame. Apaga esto.
Trató de levantarse, pero el pie torcido se deslizó, tocando las llamas. Gritó. Rayo. Lloró. Trueno. Vomitó lo poco que había comido esa mañana, notando el mareo.  El asesino dobló la espalda hacia adelante y vomitó sangre. Tosió.
—Quiero morir de una vez. Joder. ¡¿Para qué coño me preguntas?! No eres más que un enfermo. ¿Te enteras? ¡Un enfermo!
Lo que tenía que ser un grito fuerte de odio, acabó siendo un gañido débil. El asesino recupero la forma y se limpió la sangre. Su rostro era una mezcla de agua y sangre.
—Puedes vivir. Si la lluvia para al fuego. Si el fuego decide quedarse quieto.
Rayo. Lloró. Los lobos comienzan a huir. El fuego ascendía de forma lenta pero continua. Trueno.
—Hay veces que solo podemos ver como el mundo arde. Podemos escapar. Si conseguimos liberarnos.
—¿Qué coño dices?
Los pocos aullidos de lobo se escucharon en la distancia.
—Podemos esperar a que el fuego pare. Pero quizás, quizás, podamos escapar.
—¿Y qué coño va a pasar luego? ¿Luego me vas a matar?
—¿No te has preguntado alguna vez si ya estás muerto? ¿Si la vida no es más que un simple sueño? Para mí parece una pesadilla. ¿No lo es para ti ahora?
—Claro que es una jodida pesadilla.
—¿Qué se siente al estar sentenciado? ¿Qué se siente cuando uno está a punto de ser ejecutado?
—¿Cómo? — Dular se quedó en silencio, pensativo, hasta que se le abrieron los ojos de par en par — Es eso, no. Eras tú. Tú y la puta.
Rayo. Dular trata de sacar las manos. Trueno. Piensa que si va a morir que sea luchando. Trueno. Rayo. El corazón cabalgaba dentro de su pecho. La mano derecha estaba a punto de salir. Trueno. La izquierda le cuesta, pero puede. El hombre de la capa dio pasos hacia atrás. El fuego subía. Los relámpagos cayeron cerca. Un fulgor cercano lo cegó. Notó calor en el pecho.
—No digas eso de Nalaya — dijo el asesino tosiendo — Allá donde vayamos después de morir, te seguiré persiguiendo, seguiré tu olor a miedo y heces.
Dular oyó crujir algo a sus espaldas. La madera se movía. Ahora estaba cálida. El fuego cubría todo. Escuchó romperse el árbol. Su parte superior comenzó a mover hacia un lado. El asesino se apartó, alejándose. Dular apenas pudo juntar palabras cuando el árbol se cayó al suelo, rompiéndole el cuerpo. Las llamas seguían engullendo el árbol, ya caído.
Oye algo crujir a sus espaldas. Nota madera en la parte baja de la espalda. Cálida. No oye nada. No oye la lluvia. Su parte superior se va echando hacia atrás. Trata de sacar las manos. Relámpago. No ve nada. Trueno. No oye nada. Siente dolor mientras su cuerpo se dobla hacia atrás junto con el árbol.
—Podrías haberle cortado el cuello
Un hombre de baja estatura, menos de metro y medio y pelo de un azul grisáceo estaba cerca del asesino. La lluvia y los relámpagos cesaron. Sólo quedaba la luz del fuego y la sombra de la noche.
—Tenía que tener opción a escapar.
—Tú también tenías opciones
—¿Cuáles? — dijo el asesino mirándole —¿Huir? ¿Escapar? Decidí luchar. Siempre estuve dispuesto.
—Quizás ella quería que no hicieses nada peligroso
El asesino suspiró.
—Has matado a una joven embarazada
—Todos somos culpables.
—¿Hasta quienes no tienen posibilidad de ser culpables?
—Podías haber salvado a la chica. ¿Por qué no lo has hecho?
—Todos somos culpables.
—¿Y por qué me has preguntado eso?
—Quizás te guste eso de ser culpable. ¿No? — el anciano se fue caminando hacia los restos y tuvo que alzar la voz —. Quizás eso te sirve para continuar siendo quién eres. Un monstruo.
—No dejaba de gritarme
—Tenías que haberte quedado en…
—Tenía opciones. He escogido esta porque es la única que tengo
—¿Y eso, eso que tienes en tu interior? Eso sólo tiene una opción, y es escapar
—Da igual que lo haga. El mundo está en llamas
—Aun así, ese espíritu puede quemar las cenizas y el humo.
—No tienes por qué hablarme así, viejo
El anciano se giró y se acercó a él.
—Este viejo tenía que haber acabado con tu vida y con tu monstruo hace mucho tiempo
—Tenías esa opción — dijo el asesino —¿Por qué no la hiciste?
—Sólo obedezco al emperador
—Cálnor está muerto. ¿A quién obedeces ahora?
—A lo que queda de nuestra cultura, de nuestro pueblo.
—Ya no queda nada — el asesino tocó su nariz, que goteaba sangre — Todo está acabado.




Capítulo 2

Un hogar inesperado
Sáberlain llevó el cadáver de Dular a uno de los pueblos cercanos, donde le esperaría un hombre del rey. Cargó con los restos sin dificultad, entrando al amanecer, sin descansar durante el viaje de la taberna hasta el pueblo. La villa era grande, pero las direcciones eran claras: le esperaría un hombre con un casco con una pluma roja.
El asesino llevaba el torso de su presa agarrado del brazo. Ya no goteaba sangre. La gente se apartaba, susurraba o vomitaba nada más ver el cuerpo. Sáberlain no se inmutó ni se paró en ningún momento. Sus ojos miraban uno de los torreones de la villa, y sus pasos lo llevaban por las calles de barro por las lluvias recientes.
Al pie de la torre, sentado en un barril, un hombre con un casco y una pluma roja. Estaba comiendo una manzana. Antes de dar otro bocado, la tiró al suelo y escupió el trozo que había mordido. Una vez Sáberlain estuvo cerca, se levantó. El asesinó tiró al suelo el cuerpo desmembrado y casi calcinado.
—Aquí está
—Esperaba una cabeza
No dijo nada.
—Tu recompensa te espera en Alvo dijo el hombre —Eres un puto enzori y te dan una villa para ti
—¿Este torreón te pertenece?
—No. Claro que no.
—Normal, eres una puta rata. Peor que un enzori
El hombre dio un paso adelante y se llevó la mano a la empuñadura.
—Mira lo que le he hecho — dijo Sáberlain —También hay una posada reducida a cenizas
—¿Qué cojones has hecho? — dijo el hombre — Sólo tenías que acabar con Dular, ese era el contrato.
—¿Acaso te importa la vida de unos paletos?
—No, pero al rey sí que le importa la opinión de sus súbditos.
—Claro — dijo mirando el torso — ¿Algún caballo para volver a Alvo?
—Antes de eso — dijo el hombre —Tienes suerte de que hay alguien de tu especie aquí.
—Supongo que los cerdos dirán “los de su especie” cuando se refieran a tu familia.
El hombre escupió al suelo.
—Arnald, ven y coge esto.
Un muchacho se acercó presto, hasta que vio de cerca el cadáver. Vomitó. Poco, pero vomitó.
—Por dios, está ya muerto. Llévalo a la mazmorra. Ya lo habrá visto suficiente gente.
—Sí, señor.
—En cuanto a ti, el de tu especie te espera. Es un… regalo, digamos.
—¿Keras?
—No sé quién coño es. Es uno de tus derrotados compatriotas de pelo azul.
—¿Dónde está?
—En uno de los prostíbulos.
—Keras nunca iría a un…
—Oye, me gusta mucho conversar contigo y sentir el calor hogareño de tu amabilidad, pero tengo que revisar el cuerpo para mandar los restos al rey — dijo removiendo con la bota restos del torso en el barro — Uno de mis hombres te llevará hasta él, o ella, o lo que seáis.
Silbó, y se acercó otro hombre, esta vez uno flacucho con un bigote sucio.
—Llévatelo
—Sí, capitán — dijo sonriendo — Seguro que lo disfruta después de la lluvia.
—En fin. Marchad ya. Luego te llevará al establo para que vuelvas.
Sáberlain y el hombre del bigote comenzaron a andar por las callejuelas. Pasaron de aquellas más amplias y largas, con casas bien decoradas, a unas calles estrechas y cortas, con heces y olor a orín.
—Una vez estuve con una de vuestra… raza. O especie — dijo el hombre mientras Sáberlain mantenía la mirada recta —Son bastantes cerdas vuestras mujeres, ¿eh?
La mano del asesino agarró su cuello, lo levantó dos palmos y golpeó su espalda contra la pared de piedra de una casa. Lo mantuvo en el aire y atrapado.
—No vuelvas a decir eso.
—Yo sólo…
—Tú no sabes nada.
—Estuve en batalla, soy… sé cosas. No soy un campesino.
—Sigues siendo un séptimo.
—Mejor que uno de vosotros — dijo entre risas —Eso seguro.
Sáberlain intentó apretar más fuerte, pero sólo pudo toser sangre. La fuerza del tosido incremento tanto que lo soltó. El hombre tropezó, cayó al suelo y se apartó.
—¿Qué cojones te pasa? — dijo el del bigote mientras Sáberlain se combaba para vomitar más sangre —No jodas que tienes fiebre de río.
El asesino tenía problemas para respirar. Se apoyó en la pared. Pronunció unas palabras en su idioma. Su mirada se perdió entre una calle. La cabeza giraba de un lado a otro, como si estuviese siendo rodeado. El hombre del bigote comenzó a temblar.
—¿Qué te pasa tío? Me has infectado con algo — se miró las ropas —Joder, tengo sangre tuya.
—Sigamos — dijo Sáberlain limpiándose la sangre con la manga —Necesito ver a Keras.
—Cómo tú quieras llamarla.
El asesino lo miró.
—¿Es una mujer?
—Claro. Es un prostíbulo. ¿Qué crees que somos, mozosexuales?
Sáberlain escupió sangre. Recuperó el aliento y ahora respiraba mejor.
—Sea lo que sea necesito descansar.
Los dos continuaron por las calles. Llegaron hasta el prostíbulo, rodeado de mujeres de diferentes grados de belleza ofreciendo sus servicios. Era un lugar con mejor aspecto que las casas de alrededor, más aún de los hogares de los que tendrían que ser nobles o ricos comerciantes.
—Aquí, entra.
Sáberlain empujó la puerta. El olor a perfume barato le inundó la nariz. Una mujer obesa se acercó a él.
—El asesino — dijo mirándolo de arriba abajo —Fuerte, guapo. ¿Y esas cadenas?
Su gruesa mano se intentó acercar a las cadenas, pero Sáberlain la agarró de la muñeca. La mujer no se inmutó.
—Cada uno con sus fetiches — miró al hombre del bigote —Ya te puedes marchar. Por cierto, anoche no pagaste, debes de…
—Me espera el capitán, lo siento, adiós
El hombre se marchó rápido. La mujer suspiró.
—En fin. Tenemos la mejor habitación para ti. Me han dicho que eres enzori, ¿no?
—¿Qué hago aquí?
Se escucharon unos gemidos a lo lejos.
—Lo mismo que todos. Hay alguien que quiere verte. Ven.
Sáberlain siguió a la mujer hasta el piso de arriba. Escuchó diferentes tipos de voces, encontrándose a un par de mujeres desnudas. Mientras ellas lanzaban miradas lascivas, el trataba de no mirar.
—Aquí — dijo la mujer —Te está esperando.
Abrió la puerta. Una habitación decorada, con muebles labrados en maderas exóticas. La mujer cerró la puerta, y Sáberlain se quedó mirando la figura sentada en la cama. Varios velos colgaban de la cama y el techo, semitransparentes. Se levantó, y se acercó. Era una mujer enzori, con un vestido seductor. Su pelo era de un azul claro.
—Hola — dijo la mujer — Supongo que eres Sáberlain, ¿no? Me gusta ese nombre.
—Tú…— Sáberlain apretó la mandíbula —Tú no eres descendiente de Vicaia
—No, pero eso es lo que creen estos séptimos. Por ti puedo ser quién quieras.
—No eres más que una farsa.
— ¿Por prostituta o por llevar este pelo? Ven. Es hora de la felicidad.
—Bastarda —dijo Sáberlain en idioma enzori —No mereces ni la peor muerte.
—Oye—contestó en su idioma —La vida es una mierda, no me ha tocado lo mejor. Quizás si fuese uno de esos Capas Negras tendría más suerte. Aunque no sé qué haces con eso. Todos murieron en Dael Mor.
—No todos.
Sáberlain tosió con fiereza, combándose. Su espalda se arqueó hasta que tuvo que ponerse de rodillas. La mujer se apartó.
—¿Fiebre del río? Me cago en…
—No es fiebre del río… Es…
La mujer se apartó, abrió un cajón de un armarito pequeño y sacó un puñal.
—Tú nombre es poco común, pero sé de un enzori llamado Sáberlain — dijo esgrimiendo el puñal con mano temblorosa — Tú eres ese Sáberlain, el demonio.
—No soy ningún demonio, baja el arma, yo…
Sáberlain trastabilló hasta un rincón, tirando un perchero al suelo. La sangre que goteaba de su boca manchó unos cojines. La limpió con la manga.
—Llevas las cadenas —dijo la mujer— Tú eres…
—¿Te acuerdas de esa canción? La de los dos pajarillos…
La mujer torció el rostro.
—¿Cómo?
—Eran dos aves, enamoradas. Se separan en invierno, pero al llegar la primavera, una de ellas no está.
Sus ojos parecían los de un perro abandonado y apaleado.
—Sí… ¿Por?
—Cántala.
—No voy a hacer nada de eso. Vete de aquí.
Sáberlain comenzó a entonar una canción, y jirones de niebla comenzaron a revolotear, para reunirse en una pequeña nube y perderse entre las cadenas.
—Canta para que no aparezca.
La mujer tenía lágrimas pendiendo de sus ojos.
—Por favor —dijo Sáberlain sacando de entre la capa una flauta de madera negra —Por favor.
Mientras el asesino entonaba una canción, la mujer se acercó, cantando la canción. La sangre de los cojines comenzó a desaparecer. Cuanto más cerca estaban del final, más niebla se arremolinaba en torno a la flauta para así fundirse en ella. Una vez terminaron, Sáberlain ya no tenía sangre en los labios.
—Gracias. Siento haberte llamado eso.
—¿Es verdad? ¿Lo de la flauta? Siempre creía que era un mito.
—No. ¿De dónde eres?
—Ni me acuerdo. Hace mucho tiempo que no tengo hogar.
La mujer se sentó en el suelo, cruzando las rodillas, cerca de él.
—Yo tampoco me acuerdo.
—Creía que era uno de esos… perros leales al rey. Muchos enzori cambiaron de bando y…
—No hables de ellos. Esos sí que merecen la peor de las muertes.
—Me tocó estar aquí, tuve que teñirme el pelo. Soy como tú. Bueno, un poco como tú, si no te sabe mal. Mi color de pelo es más negro que azul.
Sáberlain tenía los ojos perdidos, mirando a un rincón vacío.
—La venganza llegará. — dijo mirándola a los ojos— Puedo contarte como fue mi primer asesinato, antes de matar a Dular y Ubeslar. No querrás oírlo, pero quizás sepas que no…
—Cuenta — dijo ella —. Sigo siendo enzori. Sigo resentida por la guerra.
—Vale —dijo él— Pero no lo asesiné. Sigue vivo, esperando a quemar este reino.
La mujer se acercó más y, en su idioma, comenzó a contarle la historia del primer asesinato.




Capítulo 3

La sombra que acecha
La lluvia se había intensificado a medida que se acercaba la tarde. Cuando el sol desapareció, el aire se volvió aún más gélido. Dieciséis hombres habían recorrido el camino de Olanver hasta el sur, pero tuvieron que detenerse. Al borde, cerca de unas elevaciones rocosas había una parada usada por cazadores, granjeros, viajeros y pastores. Ninguno de ellos pertenecía a esa categoría. Seguían a Dunvarc, señor de Riels.
Sólo él, Areco, hermano y guardia personal, y otro hombre, el único de sus hombres que sabía manejar una ballesta, estaban en el interior de una de las cuevas más amplias. El resto de los trece hombres estaban en el exterior. Tres de ellos en la rampa que daba acceso a la cueva, protegidos por un pequeño saliente. Cuatro habían continuado por el camino, para asegurarlo cuando amainase. Dos estaban vigilando los caballos, guarecidos por otra pequeña cueva destinada para los pastores y sus ovejas enfermas, heridas, o que parían.
El otro estaba en el lugar más apartado, en un saliente de roca desnuda. Vestía un capote largo de lana gruesa, con la capucha echada. Sus manos rodeaban su cuerpo, tiritando. Podía mirar abajo el camino serpentear entre una arboleda. Pese a la lluvia y el vahó que surgía de su boca, podía distinguir si alguna figura pasaba por ahí. Esa era su orden. Simplemente tenía que vigilar hasta que llegase su relevo.
Había estado ahí casi una hora, la cual le pareció eterna. Habían partido de Olanver sin apenas descanso. Iban a marchas forzadas. Aunque no comprendían exactamente las órdenes de ir tan rápidos, ni hacer esos viajes desde el norte, al linde con el otro reino hasta el sur, para ir hasta el mar. Comprendían los motivos. La guerra civil era algo que se palpaba en el aire. Desde las conversaciones que uno podía oír por la calle a las noticias que recibían de pequeños señores y vasallos.
Era su señor, Dunvarc, quien estaba en peligro. Si la guerra estallaba, él no iba a estar en el lado leal al rey. Ibel había provocado la guerra contra los enzori. Nadie la había pedido, pero en teoría iba a ser la envidia de los otros reinos. Desde saquear los cultivos cercanos hasta apropiarse de las minas de supuestos diamantes. También el odio religioso había comenzado a extenderse.
El muchacho era alguien de confianza, pese a que no fuese un gran guerrero, pero era leal. Los suficiente para estar cerca de su señor. Se había restringido en Riels la posesión de ballestas y arcos, y habían dado derecho a los guardias a registrar a quien pudiese esconder armas en capas y túnicas. Aunque le dolían las rodillas de caminar por el barro y el culo de cabalgar, estaba orgulloso de haber pasado de campesino a escudero, y de escudero a guardia.
Sus ojos luchaban por descifrar cualquier movimiento, y el hambre azuzaba su estómago. Aun así, todo eso era mejor que aprender a leer y contar en una Casa de Dios para terminar de siervo de algún vanidoso clérigo o un usurero. Le llegó el olor de comida. Salchichas y una sopa, seguramente. Aunque podría ser cualquier cosa, incluso nada. Un rugido del estómago le despertó. Quería sentarse y comer algo. El viento arreció, y las gotas le golpearon el rostro. Lo tenía enrojecido, dolorido. Iba a quedarse ahí, vigilando. No era el mejor trabajo, pero tenían que estar alerta si aparecía alguien. Si conseguía llevar a salvo al rey, sería rico.
Sintió el calor de un respirar, una mano. Luego, un acero. Calor recorrió su cuerpo. Dolor sacudió su cuerpo. Antes de que pudiese gritar, un filo rasgó su cuello mientras una mano tapaba su boca. Cayó al suelo del barro. El asesino empujó el cadáver por el desfiladero, perdiéndose entre la arboleda y las rocas.
En el humilde refugio, un hueco sobre una pared, estaban arrebujados en capotes verdes un hombre algo mayor y otro con la cara parecida a una rata. Al fondo de la pared había varias rocas que permitían sentarse en ellas. Los dos estaban juntos. En el suelo ardía un fuego. Habían hecho una hoguera con fajos de ramas secas que habían guardadas ahí. Al lado de la hoguera tenían un par de fardos llenos de instrumental. Uno de ellos estaba abierto. Una sartén, un pincho para carne, otro para darle vueltas a la carne.
—¿Crees que nos puede ver?
El tipo con cara de rata miraba al fuego.
—¿Nos puede ver quién?
El hombre mayor se juntó las manos, soplando, y luego las acercó al fuego.
—¿Quién coño crees? El asesino.
—Que asesino ni que estupideces. Anda, saca el cazo. El grande.
—¿Este?
Se lo entregó, y lo colocó debajo de sus pies.
—Eso son tonterías.
—Pero dicen…
—¿Si dicen que chuparla te hace volar, chuparías?
—No.
—Pues eso. Porque no he visto que te hayan crecido alas.
El anciano se rio con dientes negros y un par de agujeros. El de la cara de rata solo podía sorber por la nariz. Arriba un par de raíces colgaban del techo rocoso. Afuera, la lluvia atacaba bosques y campos. El agua apenas les dejaba vislumbrar el paisaje que se conocían. El cielo se mezclaba con la tierra, en gris y negro, salpicado por algún relámpago que rasgaba el lienzo.
—Joder — sonó un trueno —No me gusta la lluvia.
—A mí me pone cachondo — el anciano se rio mientras sacaba un cuchillo de veinte centímetros con funda de cuero —¿Cuándo demonios volverá?
—Tiene que…
—Ya sé que tiene que pedir el permiso, que tienen que anotar cuanto suministro coge, bla bla bla, y su madre en vinagre.
—¿Crees que se habrá caído?
—Ese mamón no se cae ni aún que le ates los pies.
—¿Qué vas a hacer de comer?
—Mis cojones
—¿Quieres dejar de decir esas palabrotas? Das asco.
El tipo parecido a una rata juntó las manos con dedos entrelazados. Suspiró un rezo y desenlazó una pareja de dedos hasta quedarse en una palma.
—Deja de hacer esa chorrada.
—¿Quieres callarte?
—Si va a venir un asesino, no creo que sea un hombre divino y te perdone.
—Pero los Santos pueden darme fuerza.
—Yo es que soy más de los Dioses. Tal vez incluso cambiaría uno por una buena armadura. O por estar en la cueva resguardado.
El hombre-rata volvió a rejuntar la mano con dedos entrelazados. El anciano se acercó a él y con dos manos apretó las del hombre con cara de rata con fuerza, aplastándole.
—Quieres parar, haces daño. ¿Eres idiota?
El anciano se reía mientras le apretaba las manos con fuerza.
—¡Me haces daño!
—Estaros quietos.
Un tercer hombre apareció. Vestía el mismo capote verde con botones. Tenía una barba espesa, ojos penetrantes. Llevaba echada la capucha.
—Ha sido él — dijo el hombre rata.
—Así las tienes calientes — contestó el viejo.
— Dejad de hacer el idiota. Sé que es difícil, pero intentadlo — se acercó a la hoguera —¿Está todo listo?
—¿Te han dicho algo?
—No. Sólo que habrá que tener cuidado. Llueve, es de noche. Puede deslizarse por cualquier lugar.
El viejo se rio.
—¿Por qué estáis tan obsesionados con ese asesino?
—Porque es verdad — dijo cara-rata —Sabemos que el rey lo ha ordenado.
—La cosa es que no hagáis tonterías. Hay otros que están peor que vosotros.
—Que se jodan. ¿Por qué no nos metemos todos en la cueva?
—¿Qué quieres que traiga?
—¿Qué quiere Dunvarc?
—El señor quiere salchichas, y algo de panceta.
—¿También una mamada? Quizás me quepa por uno de estos huecos.
Sonrió y se señaló el hueco entre un colmillo y un molar.
—Deja de decir gilipolleces. A ver si al final vas a ser tú el asesino.
—¿Vas a hacer caldo? — dijo el hombre ratuno —Porque es lo único que queda.
—Trae entonces algo de jengibre, zanahorias, patatas.
—No quedan patatas.
—Pues… Jengibre, zanahorias, puerro. ¿Queda nabo?
—Queda nabo.
—¿Quedan huesos? ¿Los huesos de ayer?
—No, los tiro el chaval nuevo.
—Ese niño es idiota.
—Será un buen soldado. Date prisa y dime qué quieres. Zanahoria, puerro, jengibre, nabo.
—Ajo. Y también algunos huevos.
—Esos huevos los quiere el señor.
No dijo nada. Se levantó y cogió el cazo.
—Pues eso. Y date prisa.
—No hagáis estupideces.
El hombre de barba espesa se marchó. El anciano se acercó al exterior, a la repisa. Se echó antes la capucha, y colocó en el suelo el cazo, donde la lluvia caía directa en él. Luego, dio unos pasos al lateral, y se sacó el pene. Comenzó a orinar hasta que escuchó una voz detrás.
—¿Estás meando?
—Te importa una mierda cara rata.
—No mees cerca del cazo.
—¡No estoy cerca del cazo!
—¡Puede darle el viento!!
El hombre de la barba espesa volvió a aparecer.
—¿Sois imbéciles o qué? Dejad de gritar.
El anciano se había girado con medio chorro, y se pringó todo el pantalón.
—Joder, no aparezcas así. Me he manchado todo.
—Así mejor. Así entras en caliente. Y ten cuidado con el cazo y hacer alguna guarrada. Como note otra porquería como la otra vez, te corto los huevos y me los pongo de pendientes.
—Te podrías hacer unas mazas.
El hombre de la barba se marchó. Tras varios minutos de poner el cazo al fuego, comenzó a llenarse de burbujitas. Varios truenos rasgaban el cielo, y los destellos se veían a lo lejos. El fuego había bailado bastante con las rachas de viento, pero se mantuvo firme. Pusieron más piedrecitas mientras esperaban la comida.
Se iban turnando la guardia. Simplemente tenían que poner se de pie, a cubierto, y mirar abajo, entre la oscuridad. Lo único que había pasado era un animal. Quizás algún tipo de jabalí o un conejo grande. Les rugieron las tripas pensando en lo que se podía hacer con su carne. El anciano le explicó cómo se podía hacer conejo. Entre las dieciséis maneras de hacer conejo, lo salpicaba con anécdotas de mujeres. Luego contó lo qué ocurrió en Olanver, de dónde venían, y lo que pasó con la familia Doscratz. Eran dieciocho o veintiséis miembros. No podía recordarlo mucho debido a su falta de sobriedad, pero lo aclaró con un “eran muchos cabrones que lamían las botas del rey” La propia ciudad de Olanver estaba dividida. Familias que apoyaban a Lacisbe y a su hijo como heredero al reino, y los que apoyaban al propio rey, Ibel, el cual iba a tener un hijo. Les habló de que eran una familia conocida. El patriarca era un tipo anciano. Casi ochenta años.
Se dedicaba personalmente al cuidado de abejas y miel. La mansión que tenían era bastante inmensa, y era uno de los muchos hogares. Él era bastardo, algo de lo que se sentía orgulloso. Jor, el patriarca, había usado sus tierras para acomodar a tropas del rey.
—Tropas leales. No compradas por el oro, sino por esa mierda de sentimiento, ¿sabes? Como si el puto rey fuese su propio padre. Hay un emblema que básicamente permite a cualquiera hacer cualquier cosa bajo orden del rey. Sea lo que sea, es el rey el que tiene que responder. Obviamente, las cosas comenzaron a desmadrarse. Eso sí, el puto viejo se sentía seguro. Se sentia seguro porque, como es normal, le habían amenazado de muerte. A ver, fue él uno de los que votó para reducir los impuestos que pagaban al rey. Pero el problema eran los hombres esos. Varios tipos de la capital habían violado a una muchacha, una granjera. Algo normal, algo corriente. A nadie le importaba una mierda. Pero ese caso era diferente. La violación había ocurrido cuando ella estaba prometida con uno de los hijos de alguien que poseía una silla en el gremio de Comercio. Era un tercer varón, por lo que en cierta manera le daba igual a su padre con quien se casase. Es más importante eso que ir de aquí para allá con disputas y pagos y mierdas, así que genial. Hasta que los tipos esos, con la membresía real, la violaron.
—¿Dónde violaron a la chavala? — dijo el cara rata
—¿A la puta?
—No, la del… ahora no sé cómo se llama
—¿La que se suicidó mientras estábamos en la ciudad?
—No. Está muerta ya. Creo que fue por el río.
—¿La granjera? ¡Qué más da! Estaba contando lo de la familia Doscratz.
—No te olvides de lo de la calle Mampiero.
—¿Ahí no fue donde los asesinatos?
—Si, por eso.
—Eso fue el principio. La chavala estaba bien, no la habían matado. Eso sí, estaba molida a palos. Algo terrible. La cosa es que lo único que pueden hacer es presentarle la queja al rey, que normalmente tardaría meses en llegar y que la leyese, otros meses más en que la leyese bien, y otros más en que escriba algo. Pero…
El hombre de la barba llegó con el saco. Les dijo que comenzaran a hacer ya la comida, que tenía que volver para ver cómo estaba el chaval guardando la pendiente. El de los dientes y el cara rata siguieron la conversación mientras preparaban la comida.
—Pero hay una excepción. A ver si me acuerdo como era… Estoy intentando buscar las palabras exactas. Es algo como… La ley del primer rey. La cosa es, la rúbrica del rey puede ser invalidada si esta se emplea contra alguien relacionado con el… consejo. Con alguien importante, alguien que tenga voto, que es el tipo ese, el padre del chaval que estaba prometido con la chica que había sido violada por los tipos que llevaban la rúbrica.
Paró un rato para poder respirar y continuó.
—Es decir, podían haberle pedido permiso al padre para violarla. Algo estúpido, claramente. Ya que él es uno de los que poseen voto. Podían haber cancelado la boda. Era lo que el chaval quería. Ya sabéis, uno no quiere cuidar a un hijo bastardo de una violación, y la chavala no era nada más que una granjera. El sueño idílico del amor se había acabado. Pero el hermano, el tipo al que le habían robado comida, dijo que siguiese todo. Consiguió probar ante Lacisbe que eso había sido un abuso de poder de la… cosa esta, la rúbrica. Por lo que estaba anulada, por lo que los tipos, quienes adquirieron por fuerza comida de Olanver, no habían adquirido suministros por orden del rey, sino que los habían robado. Así que Lacisbe se enteró de todo al dedillo, y comenzó a mover sus hilos.
—Por ello ahora hay gente en contra del rey
—La rúbrica real también ha sido utilizado así en muchos sitios — dijo el anciano mientras removía con su cuchara de madera —La familia Doscratz ahora es la que divide la ciudad en dos, porque hay algunos partidarios del rey. Así que poco tardaran en liarse a palos, ¿sabes? Pásame las salchichas.
—Oye, ¿ese quién es?
Una sombra avanzó hacia ellos, catana en mano. Antes de que pudieran hacer nada el cara rata recibió un corte en el cuello. El anciano usó la cuchara de madera como si fuese una daga.
—Joder, no quiero morir.
—Dime, ¿dónde encontrar a esos Doscratz — dijo el asesino —Quiero que Olanver arda.
—Yo no sé nada, sólo le estaba contando…
Se acercó y con una patada lo tiró al suelo. Echó mano dentro de la capa. El anciano vió las cadenas y las cicatrices. Luego, Sáberlain lanzó un dedo con anillo.
—Alguien en Olanver ha muerto, pero no se sabe quién. Vuelve a la ciudad, y di que el rey ordenó matar a la persona a la que pertenece el dedo y el anillo. Tus compañeros están muertos, junto con tu señor. Suelta las noticias a diestro y siniestro — lanzó una bolsa de monedas —Esto es lo único valioso que hay. Coge el caballo que quieras, y ves rápido a la ciudad. Si no arde en una semana, desearas haber muerto empalado con una horca.
El asesino se marchó. Rayo.  Las sombras volvieron, salteadas por un fogonazo. Trueno.




Capítulo 4

Lobo sin manada
Sáberlain llegó al torreón que dominaba el pequeño pueblo de Alvo antes de que la tarde hiriese con su color naranja los páramos verdes del Séptimo Reino. El lugar, abandonado varios años, estaba desprotegido. Pasó la puerta rota de la empalizada, dejó el caballo en un poste, y se acercó al pozo, dejando huellas en la tierra húmeda y rastros de niebla. Un ligero viento movía el borde de su capa.
Sus ojos estaban en el pozo. Notaba los pulmones llenos, la garganta oxidada. Memorias de tiempos pasados recorrían su cerebro. Conseguía calmarse sólo con la visión del pozo. Se apoyó con dos manos. No había ningún sistema para sacar agua. Miró hacia abajo. Casi doce metros hasta el reflejo de agua. No olían a esas flores de la infancia. No estaba mamá cerca. No estaba el banco donde le contaba cuentos.
Una gota de sangre cayó al agua. Se tocó el lagrimal con el índice. Notaba el cuerpo pesado, pero se mantenía erguido. Al pie del murete del pozo crecían unas hierbas. Se agachó. Tenían unas flores pequeñas, que no reconocía. Tras arrancarlas las olisqueó. No desprendían olor alguno. Su madre le decía como se llamaban. No sabía qué eran esas flores. Lo había olvidado todo. La piedra estaba fría, y el helor comenzaba a subir por la palma de sus manos. Brazos débiles, temblorosos. Trató de respirar hondo.
En la puerta del torreón notó una presencia. Oyó sus pasos. Se acercaba lentamente, preparada para huir corriendo, para escapar. Ella, Sélia, la chica de cicatriz en el rostro había sido la custodia de sus recompensas que el rey le había otorgado por los asesinatos. La chica estaba acostumbrada a huir. Sáberlian cerró los ojos. Acudieron memorias de jarras con arañas, de niños estúpidos y lágrimas de niñas. Tosió con severidad. La sangre se proyectó hacia las flores.
— ¿Señor?
La voz de la joven lo alertó. Los ojos de Sáberlain se centraron en su cicatriz de la frente y la nariz. La parte derecha de su cara, rota.
— ¿Se encuentra bien señor?
Quería hablar, pero volvía a notar la sangre encharcando sus pulmones. La visita con la mujer enzori en el prostíbulo no había sido completamente efectiva. Afirmó con la cabeza. Ella seguía de pie. El asesino se levantó, y ella se acercó para ayudarle.
— ¿Puedo lavarle la capa? Lleva varios días….
El brazo se alargó hacia él. Sáberlain agarró la muñeca con fuerza.
— Disculpe mi señor.
— No me llames…
Tosió varias veces, escupiendo pedazos rojos y negros.
— No me llames… señor. Vete de aquí.
— Tengo que decirle que…
— No me hace falta.
Sélia escuchó una voz extraña. Miró alrededor, con ojos atentos de dónde venía. Su deber era quedarse ahí, con él. Sólo había ratas y despojos en el torreón, pero era propiedad de Sáberlain mientras estuviese “contratado” para realizar los asesinatos.
— ¿También oye usted esas voces?
Sáberlain se giró para mirarla.
— Si.
— ¿Es normal que las oiga yo también?
— Por eso quiero estar solo.
— Conocí a un chico que era parecido. Decía que oía cosas, que veía cosas. Acabó en una Casa de Dios hasta que…
— Cállate. Quiero estar solo.
La capa estaba cubierta de líneas de rojas y algunos salpicones de barro. Ella se quedó de pie. Él tosió y escupió sangre al suelo, para luego volver a mirar el hueco del pozo.
— Puedo lavarle el pañuelo ese que tiene…
— No hace falta.
— Tengo que enseñarle sus aposentos.
— No tengo de eso.
— Es arriba, en la torre. Donde dormirá. Ha estado tiempo…
— Puedo dormir en este pozo.
— Hace frío. Quizás llueva.
Se giró para mirarla.
— ¿Tienes miedo? ¿Tienes miedo de esta sangre?
Sélia no mostraba miedo alguno.
— ¿No te doy asco?
— ¿No le da asco mis cicatrices?
Sáberlain hizo amagos de toser.
— Disculpe si le he ofendido, mi señor. No quería…
La mujer frunció el rostro.
— No soy más que un monstruo.
— Somos, mi señor.
— Llámame por mi nombre — dijo andando hacia el torreón —. No entiendo de señores ni reyes.
— Yo tampoco lo entiendo… Sáberlain.
— Ya sabes el peligro que corres ayudándome.
— Sólo realizo el trabajo que se me ha encomendado.
— ¿No hay ningún otro trabajo?
— ¿Me ha visto?
Ambos se detuvieron.
— No valgo para ser mujer de nadie. No vengo de una familia rica — la mujer sonrío pese a las cicatrices — Ariba del torreón, en sus aposentos, he conseguido una cama. No es de plumas, pero servirá.
— No lo necesito.
Comenzó a toser profusamente. Antes de que pudiese decir “No es contagioso” la chica se acercó a él.
— Un pañuelo, mi señor.
Sélia le dio un pañuelo blanco, con un bordado de hilo azul, un dibujo tosco de una flor.
— Lo he bordado yo. ¿Le gusta? — Sáberlain se lo devolvió — Te lo puedes quedar.
Respiró hondamente. Ojos cerrados. La cabeza le daba vueltas. Miró al cielo unos momentos. Luego, avanzó hacia la puerta del torreón con cansados pies. Notaba alforjas de plomo sobre sus hombros.
— ¿Cuánto costó el carro?
— No pagué mucho.
— Puedes quedarte el resto.
— Pero, mi señor — Sáberlain intentó entrar dentro, pero la joven lo detuvo —. Ese dinero es suyo, debería de hablarle de los impuestos que debe pagar si…
— No me voy a quedar aquí.
— Pero la ley.
— Asesiné ayer a Dular, uno de los señores. El primero fue Dúnvarc, ¿recuerdas? Luego vine aquí y te hablé del carruaje. Luego, maté a Ubeslar.
— Pero dejó vivir a su bebé.
— Recuerda que no salga esto de aquí.
— Mucha gente está en contra del rey.
— Mucha gente quiere ahora mi cabeza.
— Pero comprendo lo que está haciendo.
— No lo comprendes.
— Mi padre decidió a quién mataba primero, si a mí o a mi hermana pequeña — el rostro de la joven cambió — Crees que tu vida es difícil, pero al menos tienes unas espadas que te ayudan.
Sáberlain suspiró.
— ¿Crees que me costó hacerlo?
— No te costó nada — dijo ella —. Tenía que haber un recién nacido ahí, muerto. Uno que no fuese el hijo de Ubeslar, pero que se pareciese para cuando lo encontraran muerto. Yo tuve que buscar a ese recién nacido. Usted me hizo robar un bebé por sus estúpidos contratos.
Sáberlain la agarró del cuello.
— Yo… Yo. — Sáberlain volvió a hacer amago de vomitar, para luego soltarla —. Necesito cadenas. ¿Hay alguna mazmorra?
— Sí, debajo del torreón.
— Siento que estés pasando por esto — dijo Sáberlain —. La vida no te ha tratado bien.
— ¿Y? ¿Cree que por eso soy débil? Al principio le tenía miedo, pero ya comprendo lo que es.
— ¿Qué soy?
— Un lobo sin manada.




Capítulo 5

No todo lo que arde es fuego
La muerte de Verbelez, Coverno del reino, fue una noticia esperada. Todo ello significaba más rezos y ofrendas a los dioses, significaba realizar un cambio y una ceremonia donde peregrinos de otros reinos acudirían. Tanto pobres como ricos tenían que ir a una Casa de Dios a presentar sus respetos. El problema radicaba que el asesino se había cobrado su primera víctima, Dunvarc, y los rumores se hacían verdad. Pero los ritos eran los ritos, y no se podían posponer.
Aquellos con más poder, tenían que ir en dirección a Aselder, pues era el centro religioso del Séptimo Reino. Ubeslar III, duque de Aledoa, marchó hacía allí. Su vida estaba en peligro, así como la de su mujer, su madre y su hijo tras conocer las noticias del asesinato de uno de los nobles que se oponían al rey. Dular y Ubeslar serían los siguientes. El primero había abandonado la ciudad con menos de cinco hombres, según tenía entendido. Seguramente disfrazado como un noble cualquiera, lejos de sus tierras.
Acompañado por un grupo hombres armados, Ubeslar III, su madre, Targa, y su mujer Ealis, así como su hijo recién nacido, tomaron el camino hacia la ciudad santa del reino. Era uno de los caminos que tanto Ubeslar I como Ubeslar II construyeron para fortalecer las comunicaciones del norte con el sur. El último varón del linaje cabalgaba a lomos de su caballo, al igual que su mujer y su madre.
Ubeslar llevaba una chaqueta gruesa de lana verde y unos pantalones de montar. Seguía con su barba sin perfilar. Estaban a un día de viaje, por lo que prefería acicalarse cuando llegasen a Aselder y tuviesen que atender el funeral. Las dos mujeres llevaban medias túnicas con unos pantalones anchos. Tampoco estaban preparadas para recibimientos, sino para poder realizar el viaje con cierta comodidad.
El resto de los hombres portaban escudos con o sin símbolos de familias menores. Cotas de malla y gambesones. En la retaguardia quedaban los dos carros. Uno de ellos estaba cubierto con una lona, con regalos y presentes para el funeral, junto con baúles con vestidos y trajes, aparte de cualquier otra parafernalia. El otro carro era para pasajeros, dentro del cual había una matrona cuidando el hijo de Ubeslar, nacido apenas un mes.
Protegiendo los vagones, un hombre a caballo a cada lado. Estos habían sido designados específicamente para proteger al heredero. Delante, Ubeslar, Ealis y Targa. Delante de ellos, un grupo de tres hombres a caballo, en el centro, y dos a cada lateral, a pie. Delante de ese grupo, dos hombres avanzando seguidos de los dos de detrás, con ballestas.
La vanguardia, que apenas podía distinguirse a lo lejos, eran dos hombres a caballo y dos hombres a pie. La salida había sido lo más rápida posible. Solían ir más personas, más nobles. Solían ir acompañados de peregrinos o misioneros, de comerciantes y personas que simplemente querían viajar. Más que el funeral, Ubeslar quería llegar a una ciudad de una manera lo más segura posible. Quería mandar a su mujer, su madre y su único hijo a ultramar, al otro lado, quizás al Tercer Reino.
La gente contaba estupideces del asesinato. Que si era un demonio. Que era un espiritu. Que realmente el rey no había hecho nada, que era un motivo para iniciar una guerra civil. Que la muerte del Coverno eran signos oscuros. Que la luna estaba cambiando. Que el mar estaba intranquilo. Que los enzori iban a contraatacar. Que iba a ocurrir otra plaga. Lo único seguro que sabía Ubeslar era que la muerte volvía hacía ellos. Independientemente de qué forma, la vida de su hijo y su mujer era importante, más aún cuando tenían esperanzas de que Ealis estaba embarazada de nuevo. Tampoco quería llevar un grupo numeroso de hombres armados. No quería levantar más sospechas de guerra interna.
—No sé por qué no cortan el bosque entero — dijo Targa, madre de Ubeslar —Son más importantes los barcos y tener leña.
—Quizás porque la madera es barata, madre. Hoy en día es más rentable matar. — dijo Ubeslar mirando a su madre —Un hacha en nuestra cabeza vale más que un hacha en mil troncos
—No son tiempos para hablar así, hijo. No son tiempos.
—Nunca son tiempos, madre.
—No lo son. Dios tenga en su gloria a nuestro Coverno — dijo la madre para luego lanzar en susurros un breve rezo — No teníamos que haber salido tan deprisa. Podíamos haber protegido a los peregrinos.
—¿No querías asistir al principio del funeral?
—Sí, pero una cosa es lo que yo quiera, y otra lo que quieran los demás. Da igual cuan santo sea un hombre, los bandidos son bandidos.
—No hay bandidos por aquí, madre.
—¿Y el asesino? — dijo Ealis —¿Y si es verdad?
La mujer había estado callada todo el rato. Su mente, turbada desde la salida, no hacía más que pensar en lo peor. No quería remover miedos, ni incitar preocupaciones, pero el cansancio de la guerra pesaba sobre sus hombros.
—Son mentiras — dijo su marido
—Y si son verdades — Targa se inclinó para ver a su nuera — que vengan.
—Madre, no.
—Hay que luchar.
—Ya hemos luchado bastante — dijo Ealis con ojos perlados — No he estado casi dos años esperando la vuelta de mi marido para esto.
—Yo también he estado esperando a mi hijo.
—Y aquí estoy — Ubeslar suspiró — Dejad de decir tonterías. Mira, madre, ahí. Una adrosácea santa, cerca de ese tocón.
Señaló hacia una flor de un color morado vivo, de seis pétalos. Alrededor solo crecían hierbajos.
—Muy bien, ¿y? No es tiempo para que recupere mi afición por las flores
Ubeslar volvió a suspirar.
—A veces pienso que la guerra es mejor que estar con vosotras dos.
—¿Por qué dices eso? — una lágrima surcó la mejilla de Ealis —¿Acaso no hemos sufrido bastante las dos?
Ubeslar podía sentir al hombre de delante suyo reírse entre dientes. Era uno de sus guardias personales, que le había seguido en tiempos de campaña. Sentía ganas de cabalgar hacia su lado y contar algunos chistes o simplemente continuar el viaje en silencio.
—Lo siento, mi amor. Ven. Dame la mano. Tranquila. No llores. No pasa nada. Tampoco sé por qué estás aquí. ¿Para qué está el carruaje?
—Tú quieres que nos vayamos — dijo Targa —Si quieres que nos vayamos, nos vamos.
Ubeslar suspiró.
—No suspires tanto.
—No suspiro madre.
—¿Y luego a donde iremos? — dijo Ealis —¿Volveremos? Tendríamos que ir a Olanver.
—Tengo mis planes.
—Tenemos que volver — dijo Targa —Nadie va a usurpar las tierras de mi difunto marido, ni dejarlas desprotegidas.
—Están bien cuidadas, madre.
—No. Tenemos que plantar cara.
—¿Todo ese odio hacia nuestro rey porque fue grosero contigo?
—Dios me libre del odio — hizo un gesto de besarse el pulgar — Lo que no quiero es ver como se deshace lo que tu padre construyó. Mi marido. Ni tampoco el padre de tu padre.
—No va a pasar nada de eso, madre.
—Como vengan algunos de esos asesinos — comenzaba a enrojecerse —Se van a enterar. Hablaré con Garlabel. Él va a ser el nuevo Coverno, lo sé.
Ubeslar quería bromear de cómo iba a intentar convencer a los asesinos que se apiadasen y se volviesen misioneros o algo relacionado con la religión. Pero había aprendido a no darle cuerda. Tampoco quería sacar más el tema del asesino. había recibido cartas del propio Dular semanas antes de su muerte. Planeaba llevar hombres realmente leales, un grupo pequeño, sin tener pintas de ser nobles. Solo unos pocos con experiencias de combate. Ese era un error que él no iba a cometer. Tampoco iba a ser atacado de noche. Era muy pronto por la mañana. Eran bastantes. Tenía ventaja.
Los informes que había recibido de las muertes indicaban que habían sido tres o cuatro hombres, quizás incluso hubiesen sido traicionados, dado que fue uno de sus hombres quien llevó el dedo con el anillo. Cada uno de los hombres que acompañaba a Ubeslar lo habían seguido a la guerra. Había procurado a cada uno pedazos de tierra para subsistir, y los había sacado con vida de cada batalla.
Tenía sus propias preocupaciones. Sabía que el rey Ibel había perdido la cabeza. No tenía ningún heredero. Muchas esposas. Muchos abortos. Enviudado demasiadas veces. Era triste, en cierta manera, pero terrible por otra parte. Se decía que estaba maldito, o que él mismo las mataba. Tragó saliva pensando en lo que le pudiese pasar a su heredero.
—Mira, ahí hay otra flor — dijo Ealis
—Quizás sea una trampa — dijo Targa —Ya no hay nada sagrado en este mundo.
Ubeslar ahogó un resoplido. Pese a estar cansado de las preocupaciones de las dos mujeres, prefería eso a volver a los pantanos, a las tierras húmedas, a las enfermedades, a las tiendas de campaña, a ver hombres heridos y muertos, a racionar suministros y rezar por volver a casa sano y salvo.
Más adelante uno de los hombres se dirigió hacia donde había un carro parado. Era un carro normal, cargado de tinajas, pero las órdenes eran mantenerse alerta y estar al tanto de cualquier incidente extraño. El caballo que tiraba estaba en buena forma, sin heridas. Simplemente se había quedado parado a mitad.
El tipo vestía una capa completa, con la capucha echada. Estaba arrodillado junto al carro. No podía apenas verse el rostro. Leves marcas de sangre en el negro del tejido. No daba buena espina, pero podía ser muchos de los peregrinos que iban y venían.
—¿Qué le ocurre buen hombre?
No hubo respuesta alguna. Dos hombres a pie estaban detrás. Miraban en derredor, en cada árbol y arbusto. El otro que iba a caballo se había adelantado, espada en mano. Eran caminos seguros, pero la guerra había propiciado el aumento de desertores, que se unían a bandas de salteadores.
—Bandidos…
Su voz era fina, quebradiza.
—Nosotros somos hombres de Ubeslar. Vamos en dirección al Gran Funeral.
Con sólo la palabra “bandidos” notó un acento diferente. Podría ser una trampa, pero sólo con mencionar quienes eran y adonde iban, todo cambiaba. El matar a alguien en misión religiosa, o hacerle daño, acarreaba un peligro mayor.
—¿Se encuentra bien?
—Me golpearon…
—¿Cuántos eran?
—Seis o siete… No puedo levantarme…
Respiraba con dificultad. El hombre mayor suspiró. Miró al hombre que se había adelantado, quien le hizo un gesto de que todo parecía seguro. Dio unos pasos más cerca de él.
—Tendremos que ayudarle.
—No, no… Estoy bien…
Sáberlain se levantó.
—¿No estaba herido? — dijo uno de los tres hombres —¿Por qué se ha levantado tan rápido?
Desenvainaron las espadas. Sáberlain hizo lo mismo con sus dos catanas. Avanzo hacia él. El hombre alzó su arma para golpearle ante la acometida, pero el asesino, con su otro acero, fue más rápido. Se clavó en su sobaco, atravesando la cota de malla hasta parte del hombro. Su brazo se quedó en esa posición. El hombre a caballo avanzó.
Uno de ellos, ballesta en mano se preparó para disparar. El otro miró al jinete. Sáberlain se cubrió tras el carro.
—¡El cuerno! ¡Haz sonar el cuerno!
El jinete dio media vuelta, pero una sombra cubierta de niebla comenzó a correr hacia el hombre a caballo. Antes de que pudiese hacerlo sonar, Sáberlain dio un pequeño salto y le cortó la mano, para luego apuñalarle por el costado.
Una saeta se clavó en la parte trasera de su hombro tras tirar al jinete. Este cayó al suelo y el caballo se desbocó, huyendo recto. Con un rápido corte segó el cuello del hombre, y subió al caballo. Cabalgó hacia donde estaba el ballestero y el otro soldado. Las manos del joven ballestero temblaron al colocar una saeta. Puso la ballesta en el suelo. Sáberlain a mitad de camino. El joven le daba a la manivela que estiraba la cuerda. Sáberlain estaba a seis metros del otro hombre con el escudo alzado y la espada levantada.
Sáberlain saltó del caballo, lo que les distrajo. El animal que iba en dirección hacia ellos relinchó y cambio de trayecto para seguir hacia adelante. El asesino tocó con su espada el suelo. La tierra debajo de los otros dos tembló, rodeando sus piernas. El del escudo intentaba moverse, pero no podía. El tipo de la ballesta vio cómo esta se caía esta al suelo. Intentó arrodillarse, pero la tierra comenzaba a subir por sus piernas. Avanzó hacia ellos, tosiendo sangre, rodeándoles por la espalda.
—Hijo de puta… ¿qué mierda es esta?
—Alcánzame la ballesta.
—No puedo moverme, no…
Sáberlain avanzó hacia el lado de su espada. Giró su cuerpo para intentar cubrirse, pero de un golpe en la mano le hizo tirar la espada. Intentó golpearle con el escudo, pero dio un paso atrás. Acabó el trabajo con una estocada en su cuello. Retorció la espada. El ballestero se había orinado encima. Sólo tenía un cuchillo. La tierra había subido por sus piernas. Gritaba ayuda. Sus dos compañeros estaban en el suelo, desangrados, muertos. Sáberlain tenía la barbilla manchada de sangre, andando con dificultad hacía él.
—No por favor, no…
Le clavó la espada en el estómago, hasta tocar la empuñadura en su vientre. Sus ojos se entrechocaron. Cólera contra miedo. Sáberlain tosió violentamente sangre sobre el rostro del joven, que ya tenía rojo saliendo de su boca. Lo tiró al suelo, doblándole las rodillas. Seguía atrapado por la tierra. Quitó la espada del cuerpo inerte. La niebla alrededor suyo se espesaba El caballo del carruaje seguía inquieto. Sáberlain agarró con mano temblorosa la saeta, la arrancó y la tiró al suelo. Tosió. Cayó de rodillas.
Pasaron varios minutos hasta que el centro del grupo divisó los cuerpos y escucharon una voz tenue. Había carruaje, pero no caballo. Uno de los guardias personales de Ubeslar se acercó a pie.
—Mi señor, creo que se trata de un hombre solo. No lo vemos, pero es lo que dijo Aldas. Quizás hubiera una emboscada.
—Si es sólo un hombre, podremos derrotarle. Ealis, Targa. Vosotras os volvéis. Que os escolten de retirada.
—Mi señor — dijo Balo —Quizás sea eso lo que quiere. Querrán forzarle a luchar contra un solo hombre, por lo que forzará a su mujer y a su madre, y a su heredero, a retirarse. Entonces ahí podría ocurrir una segunda emboscada.
—Parece razonable, podría ser una doble trampa.
—Si su mujer puede sostener a su hijo — dijo Balo —que lo haga. Quédese en el centro. Avance con sus hombres. Iremos con la retaguardia hacia atrás. Llevo un cuerno. Estaré atento. Dos toques enemigos, cuatro toques, no hay nadie.
Ubeslar resopló. Su madre no decía nada. Su mujer, por otra parte, se mordía el labio con nerviosismo. Los rumores de que fuese un asesino le parecían a Ubeslar una triquiñuela del propio rey para infundir miedo. Se tratarían de más personas. Bandidos incluso. Pensaba que quizás Aldas se había herido a sí mismo. Avanzarían a otra trampa. Pero ese hombre era leal. Se estrujó la frente. No pensaba que les atacasen en un día tan sagrado.
—Vosotros dos, ir con la retaguardia y retroceded. Dos toques enemigos, cuatro, sin enemigos. Contar quinientos pasos, entonces, dais los cuatro toques. Espero que no os encontréis con nadie.
—No se preocupe mi señor — dijo Balo —Será un honor morir si puede salir vivo de aquí.
—No digas eso. Ealis, ve a por el bebé. Aldas sabe lo de la emboscada, que proteja a mi esposa.
—De acuerdo.
Ubeslar se dirigió a su madre y su esposa.
—Pase lo que pase, huye. Madre, protégela
—¿Qué crees que voy a hacer? Voy a proteger a mi familia, a ti, sobre todo.
—Madre, llevo armadura, sé luchar. Sois las dos las que tenéis que salir de aquí.
—Además, dicen que es sólo un hombre. Tienes diez a tu disposición. Por San Lubeco, has ganado peores batallas.
—Se han perdido mejores.
Sáberlain se acercó al grupo central a paso lento, con un cántaro con cada mano. La niebla se arremolinaba por sus pies. Con piernas bamboleantes avanzó. Pudo ver delante suya a dos hombres a caballo. Detrás suyo, dos filas de cuatro hombres cada. Espadas y escudos alzados. Detrás, Ubeslar, su mujer, y su madre. Tosió sangre. Rojo colgaba de sus labios.
Los dos jinetes espolearon, espadas en alto. Las herraduras resonaron contra el suelo de piedra y musgo. Sáberlain se quedó quieto. Los cántaros pesaban. Las manos estaban débiles. Aspiró con fuerza. Estaban a cincuenta metros. Su respiración sonaba ahogada. Treinta metros. Alzó los cántaros. Al llegar a los veinte metros, lanzó con fuerza el cántaro de su mano izquierda hacía la mitad de los jinetes. Estalló en un millar de agujas. Los dos hombres con sus caballos cayeron al suelo. Agujas de agua cristalizada cubrían sus cuerpos.
Avanzó desenvainando su daga con la izquierda. Uno había muerto, y al otro lo remató rebanándole el cuello. Podía escuchar las voces de los otros hombres. Dejaban de avanzar. Tuvo que arrodillarse para vomitar rojo y negro. La niebla danzaba en torno a su capa.
—Tiene otro cántaro
—Cubriros
Una saeta voló lejos, otra cerca, seguida de una tercera y una cuarta. Sáberlain las esquivó con presteza. Ubeslar gritaba órdenes. Los hombres recargaban las ballestas.
Cuando estuvo a distancia, lanzó el segundo cántaro. Estalló en mil pedazos, clavándose en piel carne músculo metal y madera. Agujas y agujas de agua helada. Los dos hombres del centro habían muerto. Dagas de agua helada atravesaban sus nucas. Los de las filas traseras tenían ojos arrancados, mandíbulas destrozadas, pechos hendidos. Uno de la izquierda había conseguido cubrir parte del impacto con su escudo, y avanzó hacia él.
De un movimiento rápido se chocó con su escudo, dio una vuelta por detrás y le apuñaló la nuca. La niebla comenzaba a espesarse, envolviendo los árboles y la hojarasca. Los hombres gruñían y se lamentaban. Sáberlain sacó una de sus catanas con la derecha y la clavó en el pecho de cada uno de los que habían caído.
Ubeslar y su familia estaban a punto de huir, pero sonó el cuerno. Sonó una segunda vez. Esperaron, con caballos ansiosos. El niño estaba en brazos de Ealis. El hombre maldecía entre dientes mientras desenvainaba su arma. Era mejor uno contra uno que volver a la emboscada real.
—Estarán por detrás. No podemos volver — dijo Ubeslar —Avancemos hacia él. Yo primero.
No llevaba escudo alguno. Aun así, espoleó su caballo con fuerza. La figura en capa estaba de pie. La niebla era manta para los cadáveres. Su espada era de caballería, hecha para golpear a distancia. Se colocó a la derecha del asesino. Cuando el caballo se acercó, Sáberlain se agachó y segó dos patas del animal. Ubeslar cayó al suelo, atrapado entre su montura y el cadáver de uno de sus hombres. Se acercó hacia él, espada roja en mano. Ubeslar por fin creyó en los rumores de que era un espectro más que un hombre.
—¡Alto!
Targa había bajado de su caballo. Sus vestiduras removían la niebla.
—¿Por qué haces eso? Podemos perdonarte. Puedo perdonarte por todos tus pecados.
Sáberlain se acercó a ella. Antes de que pudiese decir nada más la apuñaló en el estómago. Una segunda vez. Y otra. Otra. Otra. Otra. Otra. Luego, le dio una patada, y le atravesó la cara. Una segunda vez. Y otra. Otra. Otra. Luego, miró a Ealis. Ojos petrificados, con lágrimas. Trato de dar la vuelta, pero antes de espolear al caballo Sáberlain se agachó, tocando mano al suelo. El aire sopló con fiereza y la tiró hacia un lado. No quedó atrapada, y consiguió levantarse con el niño en brazos y una herida en la frente.
Corrió hacia ella. La agarró del pelo, colocó el filo en su cuello, y lo rebanó. Rojo regó al hijo de Ubeslar. La mujer cayó al suelo. El bebé seguía vivo, llorando. Ubeslar vio entre la niebla como volvía una figura a caballo de la retaguardia. Reconoció la figura de su hombre. Pero en ese momento se dio cuenta. Lágrimas se agolpaban en sus ojos mientras intentaba retirarse del caballo, arrastrandose entre sangre y cristales de agua.
—Buen trabajo —dijo Balo —Yo he conseguido acabar con los demás. Ha sido un poco difícil. Ahora queda matar al niño, ¿no?
Sáberlain miraba al suelo. El rostro infantil estaba cubierto de sangre. Se acercó para limpiarlo. Su cabeza giró para mirar entre los árboles, como si alguien le hubiese llamado. Nadie. Agarró al niño entre sus brazos.
—¿Cuánto te han pagado?
—Unas monedas. Las suficientes como para dejar este trabajo.
—Es verdad. Te gusta el metal, ¿no?
Tras levantarse, de un corte Sáberlain le segó el cuello. Cayó al suelo como árbol cortado, agarrándose la herida. Rojo fluía como un manantial. Con el bebé en brazos, volvió a por Ubeslar. El niño no dejaba de llorar frenéticamente. Ubeslar había conseguido sacar su cuerpo, pero el pie seguía atrapado. Cuando intentó poner la espada en posición de ataque, el pie de Sáberlain le golpeó la mano, tirándola al suelo. No había nada más horrible que yacer sin armas, atrapado, rodeado de niebla y sangre y cadáveres, viendo a tu único hijo en las manos de un asesino.
—Eres un hijo de puta.
—Sí… — Sáberlain tosió —Como aquellos que en una guerra se dedican a matar niños y violar mujeres.
—Tú tampoco luchas por una causa noble. ¿Por cuánto dinero te han contratado? ¿Por cuánto has hecho esto?
—La venganza solo se cobra con sangre.
Sáberlain clavó la espada en el estómago de Ubeslar.
—Tu hijo se salva de la muerte — tosió —Porque por él morirán más hombres como tú.




Capítulo 6

Todos merecen morir
La tienda de Vengard estaba en el centro del campamento, rodeada de otras tiendas. Las había pequeñas, con capacidad para cuatro camas. Luego, otras más grandes esparcidas. Eran las que solían guardar el avituallamiento o donde realizaban las pagas a los soldados. También tenían almacén de armas y cocinas.
Su tienda era bastante amplia, siendo la más grande de todas. Tenía una cama plegable específica para él. Varias sillas en torno a una mesa oblonga, sobre la cual descansaba un mapa. Había también un barril con dos jarras encima. En frente de la tienda había unos treinta metros cuadrados de espacio vacío.
Este lugar era empleado para las prácticas de lucha y combate. Estaba cubierto de tierra aplanada, y sobre él había dieciséis hombres, uno contra uno. Un hombre mayor iba de aquí para allá, vestido con armadura, supervisando. “Golpeas con demasiado ímpetu” “No bajes la guardia” “Sujeta mejor la espada” “Mira al oponente, no a mí”
Tuvieron un día de duro trabajo. Colocaron las tiendas en su lugar, reemplazaron los trozos rotos de empalizadas. Algunos de ellos fueron a pueblos y ciudades pequeñas cercanas a intercambiar el botín que obtuvieron de tierras enzori por comida. En uno de los más fronterizos tuvieron que ponerse violentos. Mataron a veintinueve personas, y las demás huyeron. Un soldado acabó con una costilla rota.
La noche anterior fue alegre. Barriles de vino iban rodando de aquí para allá, reemplazando a los vacíos. Los hombres comían pollo con miel. Una ración por barba, mientras que el vino sobraba en cantidades. Lo habían conseguido de un comerciante que se habían topado con él. Iba a la capital. Cantaron canciones populares, para luego subir el tono con algunas más obscenas.
El campamento en el que estaban perteneció en su tiempo al cuarto regimiento, ahora desaparecido tras la guerra contra los enzori. Vengard conocía de su emplazamiento, por lo que se decidió a establecerse ahí. Pese a que estaban en el Séptimo Reino, el rey había decretado que él, Vengard, y los —Leones de Ibel, eran una deshonra para el reino. Sobre todo, cuando cambiaron su nombre por —Leones de Vengard
Pese a estar cansados de la falta de suministros, las enfermedades y las heridas, protegieron a Vengard durante toda la campaña. Cinco asesinos volvieron al Séptimo Reino. Uno sin lengua, otro sin ojos, otro sin nariz, otro sin orejas. Cargaban el cadáver del quinto. Lo habían despellejado vivo, cubierto con las banderas del Séptimo Reino. Entonces fue cuando el rey por fin decretó su exilio a él y cada uno de sus hombres bajo pena de muerte.
Antes de eso, el principal objetivo de “Los Leones de Ibel” era de reforzar a los otros regimientos y ayudarles. Tras Dael Mor habían avanzado hacia el sur, tomando posesión de cada pueblo y ciudad, junto con otros regimientos. La resistencia era dura, más aún cuando los mosquitos les hacían sufrir más que las lanzas.
Fueron emboscados en uno de los múltiples ríos que surcaban la comarca. Perdió un tercio de sus hombres. Tenían que ayudar a la primera y segunda compañía de infantería, que había desaparecido. Les faltaba la comida, y los saqueos no eran muy productivos. Las órdenes principales eran ayudar a conquistar el sur, y las secundarias, reunir a las tropas que estaban en retirada.
Las escaramuzas contra los enzori sureños eran terribles. Solían ser emboscados por hombres ocultos entre matojos. Los insectos abundaban por el lugar. Era corriente que cada día alguien era picado por una araña, o asaltado por mosquitos, o rodeado de serpientes. Se encontraron con hombres del reino en grupos pequeños, de tres o cuatro. Ejecutaban a los enfermos o los que habían perdido la cordura. Poco a poco, los hombres de Vengard estaban sufriendo sin apenas notar que hacían algo.
Un día Vengard envió veinte hombres a reconocer el lugar en torno a una pequeña casa. Sus esperanzas era encontrar algo con comida, o aldeanos para torturarles y sacar información sobre el terreno. Ninguno volvió en tres días. Mandó a otros veinte, con la noción de que algo pasaba ahí. Volvieron tres, uno de ellos sin brazo.
Habían aparecido entre los árboles, debajo de los charcos, vistiendo musgos como camuflaje. En la tierra húmeda habían ocultado trampas. Lanzas y dardos habían acabado con ellos. Consiguieron matar a seis de ellos, pero aún seguía habiendo más. Aunque nunca estuvieron seguros, pues esa casa les hizo perder un centenar de hombres. Mataron a veintidós enzori. Consiguieron un barril de setas que acabaron siendo venenosas, matando a cuatro hombres desesperados por comer algo. Había un barril con agua ponzoñosa y cuencos con varias algas. Tampoco consiguieron nada de los cuerpos. Eran hombres que vestían tela, llevaban lanzas, cerbatanas y algunos arcos pequeños, de madera basta, aparte de herramientas. Los escudos eran simples trozos circulares de metal barato.
Dejaron esa tierra, y fueron recorriendo el camino de vuelta a Dael Mor, pasando por aquellos lugares que pertenecían ahora al séptimo reino. Granjas, pequeños pueblos. Habían conseguido tomar una ciudad que no tenía muros. Cuando su regimiento llegó hasta ahí, estuvo a punto de volver a llenar las calles de sangre como la primera vez. Uno de los encargados de ese lugar era un noble menor. Su señor había muerto antes de la conquista de Dael Mor, y ahora él tenía en su poder esa pequeña ciudad. Apenas doscientas personas. Eran casas juntas, para albergar a granjeros, o pequeños comerciantes, herreros, albañiles…
Vengard había escuchado ese relato en lo que había sido el ayuntamiento. Aún había restos quemados, cadáveres. Las únicas personas que se parecían a los enzori eran algunos hombres jóvenes trabajando en reparaciones, o atados en postes, o con cadenas, o mujeres jóvenes, desnudas, caminando por la calle, con un cartel que ponía —Cada hombre del rey me posee A Vengard le daba igual eso. Su furia no residía en que aún había sangre incrustada en los caminos, ni que los hombres estaban saqueando cada casa. Sino que ellos tomaron la ciudad con tal facilidad, sin sufrir como ellos.
Se encontraba en desventaja numérica. Sus hombres estaban acampados afuera, curando a heridos y enfermos. Quería partirle la cara al granuja ese. Quería retorcerle el pescuezo. Pero el problema eran sus hombres. Sabían que el comandante del tercer regimiento, Vengard, tenía que haber sido destituido y ejecutado por desobedecer órdenes, y ahí estaba. Al igual que Vengard, no buscaban pelea. Querían saquear al máximo esa ciudad. No habían conseguido las ansiadas —gemas preciosas de las que se hablaban.
Lo único de valor había sido a un comerciante que chapurreaba enzori y hablaba un idioma que no conocían. Le contó que habían conseguido un saco de hojas extrañas, muy aromáticas, un cofre con cuadrados hechos de oro, varias estatuillas de algo que era plata, pero un orfebre convertido a soldado decía que era otra cosa, y varias cadenas con rubíes y esmeraldas diminutas.
El resto de los hombres saquearon sólo monedas enzori, que se pagaban al peso por monedas séptimas. Los comercios habían dado cosas. La comida, la ropa, las medicinas, las herramientas, las armas. Cualquiera podía quedarse cualquier otra cosa para sí mismo, por lo que sólo habían conseguido recuerdos familiares hechos con metales parecidos al oro, así como cubertería de las mejores casas, o especias extrañas que no eran consideradas alimento.
Vengard se esperó varios días. Planeo tomar la ciudad de sus propios compatriotas. Habían llegado varios grupos pequeños que se adherían bajo las órdenes de Vengard. Había hombres cansados de los nobles. Pese a que conocían la situación de Vengard, estaban cansados de luchar, de sufrir en los terrenos fangosos y la constante lluvia de la región cercana a Dael Mor.
Se esperaron a que los hombres del noble estuviesen borrachos y medio dormidos. Cada uno de los hombres de Vengard se colocaron pañuelos rojos en el brazo. Asesinaron a hombres sin armas. Iban silenciosos, calle por calle, casa por casa. Arrasaron en una taberna, en la que había unos treinta, junto con el noble de bajo rango.
El propio Vengard luchó con ellos. Había hombres que habían luchado con él desde el principio y caras nuevas. Aun así, todos estaban aunados por el cansancio de luchar contra las enfermedades del sur. Todo acabó en un baño de sangre. Habían conseguido unir a su causa a varios hombres del noble. Ahora la ciudad era de Vengard, ahora sus hombres podían descansar bajo techo.
Siguieron tomando prisioneros a los enzori, sobre todo a las mujeres. Saquearon lo que los otros habían saqueado. Vengard hablaba con cada uno de sus hombres. Les inspiraba confianza, seguridad. Él mismo había luchado junto con ellos, no se había quedad en el campamento. Había matado a trece séptimos, aparte del noble, que había suplicado clemencia. Fue al tercer día cuando llegó el otro noble con sus cincuenta tropas, cuando se decretó su ejecución, y cuando los hombres de Vengard le protegieron. Así fue cómo se forjó la rebelión.
Volvieron por Dael Mor, arrasando lo poco que quedaba. Tropas leales al rey que intentaban cobrar la recompensa, campos y cultivos, caravanas de suministros. Cuando llegaron al propio Dael Mor, acabaron con la guarnición que estaba. Eran la mayoría tribales, el grupo de salvajes al sur del reino que se habían aliado con ellos sólo por tomar ese lugar. No pudo comprender como les gustaba ese lugar.
De ahí consiguió algo destacable. Era una espada negra, con finas venas rojizas recorriendo el metal. El hombre que custodiaba tal arma era un hombre mayor. Le dijo que esa espada era una de las llamadas asanitas. Pocas quedaban en el mundo. Se rompían si el que las manejaba no era diestro, y se podían considerar las armas más valiosas del mundo. Ahora esa arma estaba en su tienda, en un cofre, a buen recaudo.
Había ordenado preparar su armamento para el duelo. Casco reforzado de acero. Cota de malla. Peto, faldón, grebas. Guantes de cuero negro. Escudo de madera con un león tachado con una cruz roja. Espada de una mano. Lo tenía todo preparado. El propio rey le había desafiado al duelo. Ofreció el perdón a cada uno de los soldados si vencía. Si perdía, podía considerarse uno de los mejores guerreros del reino.
Para Vengard sólo significaba afirmarse como una fuerza a temer. Había acabado con varios nobles, y los pocos que quedaban, los que estaban en peligro, dependían de él. Si conseguía acabar con él, podría considerarse incluido como noble. Se imaginaba en su propio castillo, con sus tierras, cobrando sus impuestos. Ahora mismo tenía una fuerza de soldados pequeña, pero importante, considerando que el grueso de las tropas reales seguía en territorio enzori, accediendo por la parte norteña.
Había desayunado un simple vaso de infusiones. Era preparado con varias hierbas y un poco de sal. Aunque se consideraba a sí mismo como un luchador capaz de ganar a cualquiera, no podía confiar en un asesino. Podría traer cualquier truco. Sombras, humo, trampas, veneno. Según le habían contado, había asesinado a docenas enteras de hombres. Por otra parte, dudaba de si realmente existía ese asesino. Razonaba que nadie podría ser capaz de hacer eso por sí sólo. Los Capas Negras, los enzori más poderosos, o murieron en Dael Mor o estaban al este del imperio, tan lejos que era como si no existiesen.
Realizó sus ejercicios habituales. Flexiones, abdominales, estiramientos. La fiebre de los pantanos también le había afectado, pero poco a poco había ido cogiendo fuerza. Entrenó con alguno de los muchachos, con las espadas embotadas y las de madera. Muchos de ellos le animaban cuando le veían, o le decían que —ese asesino no tendrá huevos a venir aquí Estaba impaciente. Era ese día en el que se tendrían que encontrar. Lo que esperaba era que fuese un duelo de verdad. No quería estar durmiendo con un ojo abierto. Enseñó un par de trucos a los más jóvenes, como fintas o estocadas de improvisto, y volvió a esperar en su tienda.
Cuando el sol estaba a punto de alcanzar el cénit, tuvieron noticias de un viajero. Los guardias habían visto a alguien caminando hacia el campamento. Vengard supo que se trataba de él. Uno de sus ayudantes, un chaval joven, le ayudó a colocarse la armadura. Tenía sus dudas, ya que según los vigías venía andando, y no a caballo. Aun así, terminó por colocarse el peto, el cual lo ajusto su ayudante. En la mente de Vengard el asesino no existía. Sostenía la teoría de que era una invención, y seguramente mandasen a un mercenario experto en duelos.
Sáberlain caminaba por el pequeño camino de tierra. El campamento estaba rodeado de una empalizada de madera. Podía ver en la puerta dos torres, en las cuales había un hombre apostado en cada una de ellas. Notaba la cabeza ligera. Continuó hasta llegar a un punto que le detuvo una voz.
—¡Alto! ¿Quién va?
—Vengo a luchar contra Vengard
El hombre dijo algo hacia detrás, y las puertas se abrieron. Había venido desde Alvo cabalgando, hasta llegar a un lugar apartado al linde del bosque. Ató a su caballo y fue en dirección al campamento andando. Pero ahora, cuando las puertas se abrieron, podía escuchar el murmurar de los soldados. Algunos de ellos vociferaban. Avanzó con su capa negra. Tras pasar el umbral, se encontró con hileras de tiendas.
Recto vio una tienda más grande. Pasó entre soldados que se quedaban callados, mirándole, o susurraban a sus camaradas.
—¿No lleva armadura?
—No tiene pinta de asesino
—Parece extranjero
—Vengard le va a dar una paliza
—He apostado media soldada a que acaba con él en menos de tres cuentas de arena
Llegó hasta el pedazo de tierra enfrente de la tienda de Vengard. Los reclutas se habían ido, quitando los muñecos de prácticas. Ahora era un retazo de tierra vacío. Vengard estaba de pie. Sáberlain desvío su mirada a algunas estatuas y cuadros. Todos ellos enzori. Apretó la mandíbula, y se miraron desde la distancia. Vengard no comprendía como iba alguien sin armadura. Podría tener algo debajo de la capa, pero ni tan siquiera llevaba casco. Se quitó el suyo. En su mente quería hacerlo lo más justo posible, pero tampoco iba a quitarse toda la armadura. El ayudante le acercó el escudo y la espada, ya desenvainada. Dio unos pasos hacia adelante.
—Así que eres el asesino.
Sáberlain permaneció callado.
—Di que eres el asesino. Espero que no seas un mensajero.
—Soy el asesino.
—Perfecto. ¿Sabes quién soy yo, ¿no? Lo digo porque no hay vuelta atrás, muchacho.
—Tú tampoco tienes lugar al que huir.
Los soldados comenzaron a hablar entre ellos. Estaban reunidos en torno al campo de prácticas. Algunos de ellos recolectaban las monedas de las apuestas. Otros, los más jóvenes, miraban al asesino, a la niebla que parecía formarse entre sus pies. Se sentaban en el suelo. Otros se levantaban entre sus pies para poder ver qué pasaba. Sáberlain tanteaba el mango de su espada larga.
—Yo nunca huyo.
—Ya lo veremos.
—Aquí no funcionaran tus artimañas. No soy ningún noble inútil. No necesito que me protejan otros hombres — golpeó su espada con su escudo — No soy ninguna hija de tabernero. No soy ninguna pobre alma con un trozo de metal en la mano.
—Sigues siendo un mortal.
—¿Te crees mejor que yo?
—Soy mejor que tú y que cualquier otro cerdo que vive aquí.
Los soldados comenzaron a abuchearle. Uno de ellos le tiró una piedra, pero falló. Vengard entonces se dirigió a la zona de la que provenía esa piedra.
—No quiero gilipolleces. Nada de mierdas, ¿entendido? Esto es entre él y yo. Nadie más. ¿¡Entendido!?
Su rugido provocó el silencio entre sus hombres. Sáberlain habló.
—¿Vamos a estar charlando o comenzamos?
Sáberlain sacó los brazos de su capa larga, y desenvainó la espada larga. La agarró con dos manos, colocando en posición inclinada. Vengard se colocó bien el escudo. Comprendía el luchar contra hombres armados. Eran los más difíciles. Tenías que acertar en los hombros, en el cuello o la parte trasera de la rodilla. Las armaduras hacían difícil el penetrar el acero, y si lo hacían solían quedarse atascadas.
Los hombres comenzaron a animar el combate. Lanzaban insultos a Sáberlain y ánimos a Vengard. Los dos avanzaron unos metros. Sus ojos se encontraron. Vengard no sabía exactamente qué trucos iba a usar. Se esperaba cualquier cosa. Mantenía una distancia prudente, pero tampoco quería parecer un cobarde. Con el escudo levantado se acercó hacia él. Los hombres comenzaron a vitorear.
Sáberlain giró hacia su izquierda, tanteando. Volvía a notar fríos los brazos. Su visión se volvía nebulosa. Apretó la mandíbula. Desenvainó la espada larga y se puso en guardia. Dio tres pasos hacia él. Vengard se adelantó a su movimiento, avanzando, golpeándole con el escudo. Esto lo lanzo hacia atrás, haciendo que trastabillase y cayese al suelo. Los hombres se rieron.
—¿Así actúa un asesino? Menuda mierda. Podía haberte matado.
Sáberlain estaba en el suelo. La niebla se formaba en torno a su capa, danzando. Comenzó a respirar ahogadamente. Se puso de pie, sujetando el arma con manos temblorosas. Vengard estaba al lado de sus hombres, riéndose de su contrincante. Alzaba el escudo y la espada para que siguieran gritando.
—Te doy tres intentos. Al cuarto, acabo contigo.
Sáberlain se arrodilló para llevarse la mano a la boca. Comenzó a toser sangre. El rojo salpicó la tierra. Notaba como los pulmones se le llenaban de sangre, como la garganta estaba atorada. Le costaba respirar cada vez más. Se limpió la boca para luego volver a toser. Los soldados se sentían engañados. Querían una pelea igualSeguía tosiendo sangre, con dificultad para mantenerse arrodillado.
—¿Qué es esto? ¿Nos mandan a un enfermo? Me gustaría acabar con él, pero habéis hecho las apuestas, ¿no? ¿Lo mato, o sigo jugando con él?
Vengard se reía, viendo a sus hombres riéndose, gritando, murmurando. Conocía las apuestas que había. Cuantos hombres aparecerían, como serían, cuanto tardaría el combate, cuantos golpes iba a dar Vengard, cuantos iba a aguantar. Ninguna de ellas involucraba su derrota. La victoria, por el momento, parecía segura. Miraba a su arrodillado oponente, con dificultades para respirar. Había visto enfermedades parecidas, y pocos hombres podían aguantar una pelea así. Conoció a uno, llamado —el Jabato Fue en su época de joven. Era un tipo de metro noventa. Le acertaron tres flechas. Pecho, brazo y muslo. Pilló una infección. Fiebre. Diarrea. Aun así, cuando la batalla se presentó, consiguió acabar con doce. Murió en las tiendas.
—Hagámoslo justo, chicos. ¿Qué os parece?
Lanzó el escudo al suelo.
—Sin escudos. Nada de ser cobardes. Como los hombres de verdad. Si es que se puede levantar.
Sáberlain le miraba de reojo. Notaba como la niebla se arremolinaba en el suelo. Se tocó la cabeza, apretando el cráneo, manchándose el cabello de rojo. Luego, se levantó a duras penas. Con piernas temblorosas, se acercó al borde derecho del patio, el que tenía más cerca. Clavó en el suelo su espada larga. Podía ver el rostro de los hombres. Tipos con barbas, caras torcidas, heridas.
—Almas podridas — susurró —Saqueadores. Violadores. Asesinos. Escoria.
Con nuevas fuerzas se giró. Vengard tenía sólo su espada. Sáberlain desenvainó una de sus catanas gemelas. Se movió hacia su derecha, colocándose en el lado cercano a la tienda. Se acercaron poco a poco. El comandante seguía esperando cualquier truco. Sabía que, si era el que había matado a tantas personas, no podría estar así de enfermo. Mantuvo la guardia atenta cuando estuvo a tres metros. Veía restos de sangre en la comisura de sus labios. Oía su respirar entrecortado. Fatigado. Débil.
Sáberlain arremetió con un golpe vertical por encima de la cabeza. Vengard lo paró colocando su espada hacia arriba, en horizontal. Le dio un rodillazo en el estómago, provocando que más sangre saliese de su boca, haciéndole retroceder varios pasos. Vengard había notado algo de metal al dar el golpe en su torso.
—¿Que armadura llevas? ¿Cadenas? Bueno, no importa. Primer intento.
Sáberlain estaba medio arrodillado, a punto de caer. Notaba como la cabeza le daba mareos. El dolor vibraba en todo su esqueleto. Se puso de pie temblando. Se limpió la sangre con el dorso de la izquierda. Escuchaba las palabras de los soldados. Todos ellos empleaban todo tipo de insultos.
—Perro del rey
—Enfermo
—Cabrón
Caminó hasta el borde de la tienda de Vengard, con paso ebrio. La niebla danzaba por sus pies. Clavó la espada en uno de los bordes, y se arrodilló. Tosió trozos de carne ennegrecidos. Notaba punzadas en la frente. Continuaban insultando. Las voces ahora eran un tumulto sin sentido. Sentía ira bullir en su interior. Apretó la mano manchada de sangre en un puño. Clavó la espada en ese lado y desenvainó la otra.
—¿Qué haces? ¿Por qué clavas las espadas? ¿Es algún truco?
La niebla comenzaba a flotar por el patio de prácticas, como leves retazos de humo. Caminó hacia Vengard, y uno de sus hombres decidió investigar la espada. Sáberlain no le prestó ningún caso pese a que sabía qué hacía. Cuando su mano tocó la empuñadura, recibió una descarga que lo tiró al suelo. El hombre maldijo entre dientes, y los demás se rieron. El propio Vengard tenía una sonrisa estúpida en su rostro.
—Por eso uno no toca nada de un engendro como este — miró a Sáberlain —¿Qué eres? ¿Qué extraño ser eres?
Sáberlain tosió.
—¿Qué clase de asesino se pasa el día tosiendo sangre? No puedo creer que tú acabases con los hombres de Ubeslar. Hasta un novato con una lanza rota podría vencerte.
Sáberlain apretó la mandíbula y corrió hacia él, espada alzada. Intentó lanzar un golpe diagonal, pero la espada de Vengard paró el golpe. Deslizó la espada y le propinó un puñetazo en la parte alta de la cara, justo en el ojo. Se cayó arrodillado al suelo. Comenzó a llorar sangre. Vengard agachó la cabeza para poder mirarlo bien, para comprobar exactamente qué era lo que pasaba.
—¿Qué enfermedad tienes? ¿Es así como Ibel me va a vencer? Vamos a quemar tu cadáver, hijo. Te estás quedando sin intentos. Ten cuidado.
Vengard fue hacia uno de los hombres que tenía jarras de cerveza. Agarró una y bebió un trago de golpe. Los hombres comenzaron a hablarle.
—Acaba con él.
—No no, aún le quedan intentos. Dejad al chaval recuperarse.
—Queríamos ver una pelea de verdad.
—Yo también. Pero esto es lo que manda el rey — volvió al cuadrado de tierra, y se dirigió a sus hombres —¡Esto es lo que manda el rey, un enfermo que no puede sostener una espada! Él es igual que el rey. Débil. Pero al rey no le daremos ningún intento.
Los soldados comenzaron a gritar y vitorear a medida que la niebla anegaba el lugar.
—Y esta jodida niebla… ¿Qué cojones es?
Intercambiaron más golpes. Vengard paraba los golpes, o se movía a un lado, o daba un paso hacia atrás, siempre anticipándose. En un momento tuvo que parar para toser sangre, y Vengard se aprovechó, lanzando una tajada. Sáberlain se cubrió con la espada, y trastabilló, sin llegar a caerse.
—Es como luchar contra un novato — los hombres se rieron —Es como si le estuviese enseñando. Tal vez este es el final del gran asesino. Cuando por fin se encuentra contra alguien que sabe usar una espada, que sabe luchar. No soy ningún tabernero. No soy ningún puto noble.
Los hombres rugieron, y Vengard levantó la espada. Sáberlain notaba las fuerzas escaparse de su boca. Vengard le miró.
—Pensaba que iba a ser un desafío. Y esto es lo que hay. ¡Levanta!
Sáberlain le hizo caso. Su cabeza temblaba, su caminar era torcido y tenía que concentrarse para sujetar bien la espada. Volvió a la carga. Cada golpe era recibido por la espada de Vengard, o esquivado por sus movimientos rápidos. Ningún golpe llegaba a darle. Sabía que buscaría los puntos débiles, el cuello, la cabeza, los sobacos, la parte trasera de las rodillas. Vengard pensaba dos movimientos antes que él. Jugaba, como si fuese un padre con un niño.
Vengard le dio con el pomo de la espada, tirándolo al suelo. Le fue dando patadas hasta el lateral izquierdo del patio. Uno de los soldados se acercó para escupirle.
—Tercer intento, hijo. Ya no hay más. Ahora voy a matar.
Sáberlain, temblando, se acercó al borde. El dolor vibraba en cada uno de sus músculos, y resonaba en su cabeza. La sangre emanaba de sus ojos. Los soldados lo vieron caminar lentamente, clavando la espada en el borde. Muchos de ellos se apartaron, temerosos de sufrir lo mismo que el otro tipo. Se giró para mirar a Vengard.
—¿Ya está? ¿Te rindes? — comenzó a reírse —Me he preparado esta mañana por ti. Porque creía que iba a ser un reto. Pero no eres más que un colgajo de mierda y sangre. No eres más que un novato. Me gustaría ver la cara del rey cuando sepa que su asesino ha muerto.
Sáberlain metió las manos dentro de la capa. Temblaba. Se aferró a su última arma, la daga. La desenvainó. Comenzó a caminar hasta el otro borde, el único que no tenía ninguna espada clavada. Cada paso era como caer en un pozo de agujas y hundirse hasta el fondo. Pero continuó andando, despacio. Cojeando.
—¿Para qué tantas espadas si no sabes usar ninguna? ¿Para qué coño las clavas? — Vengard lo miraba desde el centro —¿A dónde coño vas? ¿A clavar esa?
Se acercó por detrás y le dio una patada en la espalda, tirándolo al suelo. Su cara cayó sobre la tierra. La sangre empapó el suelo. Volvió a levantarse, despacio, y continuó con su camino. Cuando estuvo cerca Vengard volvió darle una patada. En el suelo, comenzó a chafarle el tobillo. Gritó de dolor.
—¿Por qué lo haces? ¿Por qué? ¡Dímelo!
Sáberlain se retorció, y Vengard lo liberó. Arrastrándose como pudo llegó al borde. La niebla aumentaba cada vez más, y los soldados se empezaron a preocupar. El aire tenía un olor extraño. Nubes negras comenzaban a amontonarse en el cielo, tapando el sol. Perdió sus fuerzas antes de poder clavar la espada. Uno de los hombres se adelantó y comenzó a mearse en él. Vengard se quedó en el centro.
—Esto es lo que queda del reino. Esto es lo que es el rey. Débil. Enfermo. Podemos ir hasta cada noble y arrancarle el corazón del pecho. Desangrar el reino hasta coronarnos. Quitar a esos culos finos lo que es suyo. Cada uno de vosotros tendrá un trozo de tierra, ese trozo de tierra que trabajasteis para ellos. Conseguiremos el oro que ese rey nos ha quitado poco a poco, como una sanguijuela. Y a él, no lo voy a matar. Lo vamos a colgar de un palo. Vamos a despellejarlo, a hacerle sufrir. Vamos a verter su sangre por este patio.
Los hombres gritaban. Sáberlain notó el meado golpear en su cara. Cuando terminó, se levantó. Ahora flotaba a unos quince centímetros de suelo envuelto en niebla. Se acercó al soldado como una sombra. Estiró el brazo, cuya mano estaba rodeada de chispas azules que saltaban. Lo agarró del cuello. Apretó con fuerza endemoniada. El soldado comenzó a perder el aliento, parte de los huesos se rompieron. Sangre brotaba de su boca. Sáberlain lo alzó, y girándose, lo lanzó contra Vengard, impactándole de lleno.
—Primer intento — la voz no era de Sáberlain, sino más cavernosa —Ahora me toca a mí. ¡Levántate!
Vengard estaba en el suelo, al lado del cuerpo del hombre que había lanzado. Tenía el cuello partido, y la cabeza estaba inclinada de forma extraña. La sangre fluía por su boca, cayendo a la tierra. Se puso de pie con dificultad, agarrando la espada. El hombre estaba envuelto en una nube de niebla. La mayoría de los soldados estaban callados.
Sáberlain se quitó la capa. Llevaba unas ropas sencillas. La camisa estaba medio destrozada. Pañuelo morado en el cuello y un collar con un colmillo pequeño. Cadenas rodeando su cuerpo. Sostenía con la derecha la daga. Vengard tensó los músculos de su mano en torno a la empuñadura. Avanzó hacia él, con paso determinante. La niebla danzaba de aquí para allá como un velo de tela. Llegaba momentos en el que no se distinguía el cuerpo de Sáberlain. Cuando el asesino llegó a tres metros dio un salto hacia él, golpeando con la espada. Vengard paró el golpe, retrocediendo varios pasos. El brazo le dolía del impacto.
—Huelo tu miedo. Puedo oler tu sangre. Mucho tiempo sin sentir la sangre de mortal
Giró la cabeza hacia arriba y lanzó un grito. Sonaron voces de hombres y mujeres llorando, niños gritando de dolor. Parpadeaba primero un ojo y milisegundos después el otro. Sonrió con la boca abierta. Vengard arremetió creyendo que estaba en guardia baja, pero el acero atravesó retazos de niebla. El hombre seguía de pie, intacto, con la cabeza inclinada, sonriendo, parpadeando tan extrañamente.
—¿Qué coño eres?
—Soy la sombra de las cunas de niños muertos.
Se acercó a él mientras Vengard daba pasos atrás.
—Ahora que esta daga no está en el suelo, puedo librarme por fin de esta carga, de este cuerpo
Vengard arremetió por segunda vez. El acero cortó las hebras de niebla. Le había dado en el hombro y en el cuello, pero seguía ahí.
—¿Continuamos con el juego de los intentos? Me ha divertido mucho cuando lo has empezado. Vamos. Tercer intento.
Vengard quería tener su casco. Quería tener su escudo. Una voz comenzó a deslizarse por sus oídos.
—El casco, el escudo. Están lejos. Como casa. ¿No hay hogar?
—No sé qué hechicería es esta — dijo Vengard —Pero voy a disfrutar empalándote.
Lanzó una estocada, atravesando su estómago. La espada estaba clavada entre las cadenas. No salía sangre, sólo niebla. Sáberlain le miró con su sonrisa torcida, con su parpadeo intermitente. Avanzó hacia él, hundiendo su espada más, hasta la empuñadura. Le agarró del cuello y abrió su boca. El monstruo que poseía al asesino gritó. Vengard gritó. Lloró. Se orinó encima.
—No… padre, no — dijo intentando librarse de la mano férrea —Por favor, no me pegues… Sargento, las armas, yo no… el caballo…
El asesino le dio con la palma abierta en el pecho, lanzando a Vengard por el aire seis metros en dirección a su tienda. Sáberlain sacó la espada de su estómago y se la tiró. No había sangre alguna. La niebla se espesaba a su alrededor, formando una segunda capa.
Los hombres murmuraban entre ellos.
—¿Oís cosas, chicos?
—¿Qué cojones pasa?
—¿Qué demonios hace ese tipo?
—Yo me voy
Ya no parecía quedar nada humano del asesino, cuyo rostro se había deformado, mostrando los dientes constantemente, como si los músculos de los labios estuviesen estirados.
—Segundo intento
Sáberlain estaba quieto, envuelto en una capa de niebla que poco a poco se volvía más densa. Los hombres observaron cómo su capitán se levantaba con dificultad. El peto de metal estaba abollado ahí donde había recibido el golpe. Se puso de pie, cogiendo su espada.
—Quieres mandar a cada hombre contra mí, ¿no?
Su voz parecía resonar en el aire. Los hombres no dejaban de escuchar las voces susurrar alrededor de sus cabezas. Vengard apretó la mandíbula.
—No soy así de rastrero.
—¿No? Dime, ¿has luchado en alguna batalla de verdad?
Vengard tragó saliva. Era como si lo tuviese dentro de su cerebro.
—Simplemente has ido saqueando y arrasando. No eres ningún gran guerrero. Eres un tipo que sabe matar a campesinos y aldeanos.
—Lo mismo digo.
—Entonces ven a por mí. Ven. Vamos. Bailemos.
Un hilillo de sangre emergió del borde de su sonrisa. Por primera vez en mucho tiempo sentía miedo de verdad. Miedo infantil. Como el que uno tiene cuando le cuentan cuentos de monstruos, y ve sombras por la noche. Un miedo primigenio, que le petrificaba las piernas. Tenía que avanzar y plantarle cara. Le dolía la espalda y el pecho, pero podía continuar. Sáberlain continuaba con su sonrisa.
—¿Tienes miedo?
En ese momento, las dos palabras resonaron dentro de su cerebro. Giró la cabeza para sacudir el eco que rebotaba entre su cráneo. En el momento que levantó la cabeza, él estaba ahí, al lado, y le gritó en la oreja. Vengard dio un paso atrás con un golpe diagonal de espada, que sólo hizo remover la niebla.
—No sois más que sanguijuelas. Saqueadores, violadores, asesinos. No hay ningún guerrero aquí. Simplemente sanguijuelas. Tenéis miedo. El cuerpo que poseo tiene miedo. Yo no tengo miedo. Pues yo soy el Miedo
La niebla comenzó a flotar hacia él. Vengard la miraba, quieto. Le rodeaba lentamente, flotando. Las hebras se entrelazaron en torno a su rodilla, apretando cada vez más. Una descarga de dolor atravesó carne y hueso. Lo levantó y golpeó contra el suelo. Otro circulo de niebla rodeó su brazo. Gritó. Luego el pie, el tobillo, el pecho, el cuello, la cabeza. Luego la niebla se adentró dentro de cada poro de su piel, y siendo anzuelos, se marcharon. Notaba como le arrancaban la piel. Se retorció de dolor, llorando. Pero no tenía la piel arrancada. Seguía ahí, pero el dolor se clavaba en su mente como una astilla.
—Aún te queda el tercer intento.
Vengard, desde el suelo, miraba a su oponente. Entre la niebla podía ver su cara, sus ojos. Lloraba sangre. No escuchaba a sus hombres. Habían dejado de vitorear, de hablar, de gritar. Los miró. Estaban apartados del borde. Asustados, mirando de aquí para allá. Asustados, algunos miraban al espectro que flotaba por el aire, otros apartaban la vista. Muchos de ellos estaban con la espada en mano. Vengard no quería recurrir a ello, pero tenía pinta de que no podría solo.
Aun así, no confiaba en el valor de sus hombres. Habían recorrido pantanos. Las emboscadas estaban hechas por hombres. Personas normales y corrientes, como ellos. Sabían que, al fin y al cabo, eran mortales contra quienes se enfrentaban. Miraban detrás de cada árbol, cada arbusto. Tenían cuidado con cada charco y cada retazo de agua. Las cabañas perdidas provocaban miedo. Pero ninguno era parecido a ese.
La niebla danzaba alrededor suyo, como moscas de formas de cráneos que susurraban palabras ignotas. Tampoco comprendían las cadenas, ni las espadas.
—Ponte de pie. O te pongo yo de pie.
Vengard se arrastró hacia detrás. Agarrando la espada se puso de pie lentamente. Tenía que pensar en un plan. Tenía que pensar en algo. Se acercó hacia el escudo, y se lo colocó como pudo. La respiración de Vengard aceleraba con cada segundo.
—Puedes coger el casco si quieres.
—No quiero que sea tan fácil.
Sáberlain se rió.
—Mortal, me diviertes. No he visto a nadie con tanto tesón desde mi hermano. ¿Escudo de madera o metal?
Vengard se preguntaba qué quería decir con eso, hasta que una llamarada emergió de él. Lo sacudió, pero no se apagaba. El fuego crecía y crecía. Notaba el calor. Se quitó la cinta como pudo, y tiró el escudo al suelo, consumido por unas llamas hambrientas. En ese momento, notó un frio en la espalda. Un golpe en la parte trasera de la rodilla. Una mano le agarró la barbilla, y notó una mano gélida en la garganta. Notaba su presencia detrás. Podía respirar la niebla. Olía a un campo de batalla, a muertos. Olía a final. Sáberlain lo tenía agarrado con fuerza. Vengard comenzó a oir la voz del asesino, no del monstruo.
—La espada… Emperador… Rómpela…
Vengard apretó la mandíbula. Quería moverse, quería irse de ahí. Sólo veía niebla y a la extraña figura que había cambiado de físico. Ahora era su padre.
—¿Quién coño eres? —dijo —No eres mi padre
—No… soy aquello que susurra.
Pudo escuchar la voz tan cerca que mil escalofríos recorrieron su cuerpo. Era peor que los delirios de la fiebre. Era peor que una pesadilla. Sabía que estaba despierto. Se lo repetía mentalmente.
—De verdad estás despierto
—¡Ayudadme!
—Tercer intento. Ahora ya no queda nada más.
Vengard estaba en el suelo, mirándole. La niebla continuaba danzando a su alrededor. Ninguno de sus hombres hacía nada. Miró hacia dentro de su tienda. Su ayudante estaba ahí, acobardado.
—Dame la espada.
No se movió.
—¡VAMOS!
El ayudante se dirigió al cofre. Lo abrió con la llave que tenía. Era un cofre bastante largo. En cuanto lo abrió, ahí estaba la espada, envuelta en trapos, sobre varias copas de plata, algunas joyas y monedas. La sacó con cuidado, y se dirigió al borde del patio. Vengard estaba de pie. Quitó los trapos, y la agarró por el mango. Era una espada larga, para empuñar con una mano y media. El metal era negro, y hebras rojizas serpenteaban entre el negro.
—¿Dónde has robado eso? —dijo el ser —Mi huésped conoce esa arma. No es tuya, me dice.
—Ahora es mía
Antes de que pudiese hacer nada, la niebla comenzó a crecer. Se elevaba del suelo, rodeándole.
—Dámela
Sin poder ver, cargó hacia él. Golpeó el aire y la niebla danzó con el movimiento de la espada. Se giró para ver donde estaba. Sus ojos no podían ver nada. Voces resonaron en su mente, sonando como si estuviesen alrededor. Golpeaba ahí donde sentía una presencia. Golpeó al aire, golpeó a la niebla. No sintió el impacto de ningún cuerpo. Daba vueltas alrededor, sin poder ver nada. La espada iba de aquí para allá, lanzando tajos y cortes. Vengard notaba el corazón galopando en su pecho. Sentía la muerte cerca. La podía oler.
En un instante, una figura apareció. La figura se acercó y agarró la mano que sostenía el arma. Notó fuego arder, y dejó caer la espada. Lo tiró al suelo y la niebla comenzó a condensarse a su alrededor. Trató de arrastrarse, pero le piso con fuerza la pierna. Le dio varias patadas hasta que se arrodilló para agarrar la pierna de Vengard. Descargas eléctricas recorrieron desde la rodilla hasta el tobillo y el pecho.
—Este es el final.
La niebla se había dispersado. Pudo ver a sus hombres antes de ser levantado por el tobillo y golpeado repetidas veces contra el suelo, hasta que se quedó pegado al suelo aplanado. La niebla descendió en volumen. Ahora era Sáberlain.
—Matemos a ese engendro.
—Está débil.
—Podemos con él.
Seis hombres se acercaron lentamente.
—Somos más de cien, vamos.
—Pedazo de cabrón.
—Matar a ese hijo de puta.
Sáberlain se agachó por la espada. Agarró con su mano libre una de las cadenas.
—Por favor — dijo —Perdóname, Nalaya.
Una de las cadenas se deshizo en niebla, y esta vez la niebla emanaba de él como el humo emerge de una hoguera. Recibió pedradas, lanzazos y alguna que otra flecha. Nada le dio. La espada negra se cubrió de venas rojizas. Un aullido se escuchó a lo lejos.




Capítulo 7

Cadenas para un monstruo
Lo único que recordaba Sáberlain era la sangre y los gritos. Muerte y niebla se mezclaban en su mente. Estaba en una mazmorra. Oscuridad. No sabía cómo había llegado. Intúia quién le había llevado. Sólo sentía cadenas gruesas a su alrededor, mezcladas con las otras, las que sentía como parte de su piel y su carne.
Un leve brillo azul claro, muy pálido, recorría el suelo como serpientes. Temblaba y balbuceaba, intentando tatarear una canción. Entre palabras del idioma enzori intercalaba la palabra “cielo” Pegó estirones. Gritó. Abrió y cerró la boca como si intentase acabar a dentelladas con un jabalí.
Calma y silencio, salpicados por espasmos que sufrían sus músculos o palabras que balbuceaba entre lloros.
“Nalaya, por favor, lo siento… lo siento…”
Sus pupilas crecidas iban de aquí para allá.
“Emperador, perdóname…”
Miraba a un rincón. Oscuridad. No había nadie.
“No me mates, por favor… Tú tampoco… Lo siento, os he fallado… ¡No!”
Se agitó como si algo le hubiese apuñalado el costado. La sangre que tenía era ajena, con partes propias secas de algunos días.
“Daño no… no he hecho nada… ¡Mamá!”
Se retorcía en espasmos mientras lloraba. Las cadenas se golpeaban entre ellas o chocaban con el suelo y las paredes. Gritó y gritó. Las paredes comenzaron a rezumar una niebla que se espesaba en el fondo. Su rostro se torció.
“No los necesitamos, no… Somos fuertes.”
La voz era distinta, como si una persona con problemas de habla tratase de recitar un trabalenguas.
“¡Cállate!”
Volvió a ver figuras entre las sombras. No veía su rostro, pero sabía quiénes eran, como en una pesadilla o sueño febril. Ahí estaban, sus antiguos compañeros, sus antiguos amigos.
“Todos muertos”
Repitió esas dos palabras mientras veía las figuras acercarse. Volvieron a sacar las dagas, y volvió a sentir el dolor en los costados. La puerta de la mazmorra se abrió.
“¡Tú!” dijo la extraña voz “¡Tú me sellaste!  Escoria. Basura.”
El pequeño anciano caminó con paso decidido, sin titubear. Pasaba por las cadenas entre las sombras, con gracilidad. Una pequeña luz se asomaba de la entrada.
“La oigo” volvió a hablar la voz “Es una mujer. Es ella. Yo matar.”
“Recupérate, Sáberlain”
“No soy ese. Soy Yzlyan, hermano de…”
El anciano golpeó con la palma su pecho, manteniendo su mano. Entre sangre y babas círculos brillaron en el aire, pasando del hombro hasta la mano, cada uno de tamaños diferentes. El aseisno se movió, estirando las cadenas. Un crujir amenazó con la rotura de una cadena. La cabeza lanzó dentelladas hacia el anciano, que se mantenía impertérrito.
“Control”
“No puedo… quiero acabar con esto…” la voz de Sáberlain sonaba como la de un niño “¿Esta ella aquí? ¿Nalaya? Está…”
“No está. Céntrate.”
“El costado. Lo tengo en el costado”
El anciano apretó los dedos, y los círculos brillaron en rojo. Comenzó a hablar en enzori mientras se acercaba al costado. Sacó una pequeña daga mientras Sáberlain gritaba. Su voz y la otra peleaban en su idioma natal. Una mujer apareció por el umbral, con una antorcha en su mano.
“Vete, por favor… Énsmar lo tiene controlado”
“No menciones mi nombre”
El cuchillo tanteó el costado. Un bulto alargado se movía por debajo de la piel.
“Respira”
Con un movimiento instantáneo clavó el cuchillo, metió los dos dedos de la mano libre, y sacó un gusano. Lo tiró al suelo y lo aplastó.
“Ya está”
Sáberlain se quedó colgado por las cadenas. Inmóvil. Inerte.
“¿Está bien?” dijo la joven “¿Le pasa algo?”
El anciano volvió hacia el umbral.
“Déjalo”
Otro crujir del metal con la pared.
“¿Estas cadenas cuanto tiempo llevan?”
“¿Mucho? No lo sé. Recuerdo que…”
La derecha de Sáberlain agarró la cadena con furia, estiró, y arrancó parte de piedra. El anciano cerró la puerta.
“Vuelve”
La cadena voló entre las sombras, golpeando con la piedra la puerta. El anciano había esquviado con rápidez, mientras que la joven lanzó un grito de miedo.
“Ahora es tu turno viejo” dijo la voz “Viejo viejo viejo”
Su voz se repetía en la celda, cubriendo todo como la penumbra. El anciano desenvainó su espada corta, algo ancha por el medio, pero afilada y puntiaguda. Avanzó lentamente. Crujir, voces. Una cadena volvió a romperse. Más voces. Las palabras comenzaron a ser ininteligibles.
“Hablas un idioma que nadie conoce ya”
“Entonces sabrás por qué la Luna caerá”
“¿Y la flauta?”
“No la romperás”
“Dámela y no te mataré”
Varios ruidos metálicos culminaron en un estallido de la cadena. El anciano había vuelto a esquivar el golpe.
“Estate quieto”
Las cadenas serpenteaban mientras la espesura de la niebla se alzaba. Sáberlain había desaparecido entre tanta penumbra y tanta neblina. Mientras, el hombre mayor miraba el suelo.
“Dime” dijo en enzori “¿Qué es de tu hermano después de que te abandonase? ¿Por qué te metió en la flauta?”
“¡No me metió él! Soy más fuerte que él.”
“Lo dudo”
“¿Sí?”
Las cadenas comenzaron a alzarse del suelo. Los ruidos metálicos se sucedían como una cascada. Eslabones rotos, trozos largos de cadena volando como aspas. Todas iban a por él, pero el anciano las esquivaba, avanzando hacia un rincón.
“No eres más que una mota de polvo”
Lanzó una estocada hacia el rincón. El espíritu que controlaba a Sáberlain no fue lo suficientemente rápido, y su mano izquierda quedó atrapada entre la espada corta y la pared que estaba manchada con sangre.
“Te puedo dar la flauta si terminas el poema”
“Nunca daré el poema a un enemigo”
Lanzó una desesperada dentellada, pero el hombre lo agarró por el cuello. La niebla comenzaba a adquirir un tono rojizo, y la penumbra se disipaba. Sangre y babas recubrían la boca. Heridas se formaban en su rostro como tierra cuarteada.
“Anatexra” dijo el anciano en enzori “El último de su linaje”
“El hombre-cabra que maldijo la tierra” contestó en un enzori ahora perfecto.
“Su único sueño fue pesadilla”
“Vinieron las torres del centro de la tierra”
“Cuyo corazón…”
“No seguiré el poema. Déjame la flauta”
La mano libre agarró el pequeño cuchillo de entre los ropajes del anciano, y lo clavó en el hombro de su oponente, el cual aflojó la presión de la espada, liberando al cuerpo de Sáberlain, el cual flotaba en el aire.
“Ningún sello me contendrá ahora”
“Tú serás amor”
“No, esa canción no”
“Nunca, nunca te dejaré de amar”
“¡Esa estúpida canción no!”
Comenzaron a forcejear, mano contra cara, cabeza contra cabeza, pierna contra pecho. Retozaron por el suelo, entre cadenas y manchas de sangre. La niebla comenzó a oler a azufre, tornándose roja y amarilla. Chispas saltaban del aire, a veces perdiéndose débiles, otras veces formando combustiones grandes. El sonido de una ocarina comenzó a sonar frágil.
“¿Quién es?” dijo la voz “No toques eso. Esa canción no.”
La música aumentaba. El cuerpo de Sáberlain intentaba deshacerse del anciano, pero este lo agarraban con fiereza. Su mano estaba en el pecho del asesino, ahí donde antes estaban los círculos.
“¡Callaos! La Luna acabará con vosotros. La Luna será vuestro final”
La música paró un rato. Alguna que otra nota disonante, pero la bella canción seguía sonando. La neblina comenzó a desvanecerse. Las cadenas se cayeron. La penumbra volvió a su estado. El anciano dio un último golpe, y dejó el cuerpo inerte de Sáberlain caer al suelo. El súbito silencio se rompió con el quebrar de los goznes. Ahora la mujer, Sélia, entró con un candil. La pequeña llama alumbró el rostro del asesino.
“¿Está… muerto?”
“No. Se recuperará.”
“¿Qué le pasa?”
El anciano bufó.
“Eso quisiera saber.”
El anciano la miró entre los retazos de luz que bailaban.
“Lo amabas, ¿no?”
“¿Cómo?” dijo la mujer “No, yo no lo amo, yo…”
“Digo al enzori que estuvo contigo. Años atrás. Seguramente fue ejecutado, ¿no?”
La muchacha asintió.
“Fue ajusticiado por corrupción religiosa.” Su mano sostenía la pequeña ocarina “¿Cómo lo sabía?”
“Es una canción enzori. No creo que una séptima cualquiera lo supiese. Dejémosle descansar, mañana tiene otro encargo”
“¿Por qué se ha calmado? ¿Qué era esa voz? ¿Qué…?”
“Demasiadas preguntas” el anciano recogió el cuchillo y la espada, y las volvió a colocar en sus vainas “Sólo debes saber que ya perdió a alguien como tú. No hagas tonterías, ¿vale?”
“¿A quién perdió?”
“A todos” dijo el anciano “Incluso a sí mismo”




Capítulo 8

Nadie es piadoso
En el Séptimo Reino, la sagrada ciudad de Aselder bullía de actividad. Tras la muerte Verbelez, los dueños de tabernas y posadas habían arreglado las camas, comprado abundantes alimentos y se habían dedicado a mejorar su aspecto para atraer a los nuevos visitantes. Ahora la ciudad se preparaba para la coronación, una celebración aún más grande y ostentosa que el funeral.
El Coverno de cada reino era su líder espiritual. Ayudaba tanto a nobles como campesinos, ricos como pobres. Al menos según los principios que dictaba la religión dominante en los reinos. Verbelez murió en la cama, y era Garlabel quien lo iba a sustituir. La celebración era ostentosa, y mucha gente de diversos lugares iba a realizar el viaje para estar presente en el evento.
El número de gente aumentaba tanto por las personas que eran contratadas como por los propios feligreses y peregrinos. Garlabel había contratado a los mejores cocineros y sirvientas para el festín que se iba dar. También vinieron de otras ciudades otros cocineros, junto con carretas de comida exótica, para servir comida a los pobres y a los peregrinos, ganándose su respeto y adoración.
El rumor del asesino seguía recorriendo las calles. Era una sombra, débil, pero seguía sobrevolando sobre Garlabel, quien tanto él como el anterior Coverno, no eran afines al rey. La gente hablaba sobre lo que le había pasado a Ubeslar. Su muerte no había hecho más que afianzar el pensamiento de que una teocracia debería ser instituida. Otros reinos habían seguido el mismo paso, gobernados por Reyes de Dios.
Tampoco desaparecieron las noticias sobre Vengard. Decían que Ibel había mandado a sus propias tropas para acabar contra ellos. La ciudad tenía un espacio dedicado a veteranos de guerra, soldados que habían perdido partes de su cuerpo, o estaban heridos y no podían trabajar. Todos ellos detestaban al rey, los cuales creían fervientemente que el asesino no era más que un extraño aliado enzori dedicado a hundir aún más el reino.
Por la ciudad, un hombre de pelo largo, grasiento, ojos sombríos y cicatriz sobre el labio, paseaba con tranquilidad por las atestadas calles. Vestía una chaqueta, formada en su mayor parte por parches o agujeros. La llevaba desabotonada, sobre una camisa manchada. Su pantalón estaba sujetado por un trozo de cuerda sobre una delgada cintura.
Anduvo descalzo por calles sin llamar la atención, con la mirada posada en la Gran Casa de Dios. Sus pasos se dirigían hacia allí. Su mano tocó la parte interior de su chaqueta para luego sacarla. Llegó hasta una valla de mampostería, de dos metros, construida con piedras irregulares blancas. Encima de ellas, diferentes hierros con diferentes formas. Continuó caminando, hasta llegar a la misma puerta del perímetro del edificio religioso.
La gente entraba y salía. Hombres vestidos de blanco o con ropas normales. Un hombre de tripa oronda iba seguido de tres hombres altos cargados con tablones. Varias mujeres ancianas vestidas completamente de negro salían, rezando en susurros. El hombre se quedó en el umbral. La Plaza del Peregrino era un círculo ovalado, de suelo empedrado en blanco.
La gente iba de aquí para allá. Había grupúsculos de personas arrodilladas, con una mano cerrada sobre un puño. En un lateral había varios atriles de maderas, con ancianos hablando. Unas escaleras grandes daban a unos dobles portones de tres metros de alto y dos metros de ancho, de madera decorada. Encima de esta, había una balconada exterior, un púlpito para que el Coverno diese sus discursos. Había dos torres adheridas a los laterales, las cuales tenían en su parte superior techumbres con campanas enormes.
El edificio era inmenso, cubierto de pequeñas esculturas y decoraciones religiosas. Caminó escuchando a los oradores. “Es tiempo de que alguien que oye a Dios nos guíe” “Celebrad este nuevo día, es el renacimiento” “Ninguna sombra resistirá la luz de nuestro guía” “Que Dios os Bendiga y los Santos os protejan”
Trató de rascarse los brazos, pero se detuvo. Sus manos temblaban. Sus dedos se pusieron rígidos. Continuó su camino entre el rebaño de personas. Siguió contemplando el enorme edificio, y por ello, se descuidó. Sus pies se encontraron con hierro. Maldijo entre dientes. En el suelo había un círculo de metal con agujeros.
—¿Está bien? — dijo una señora con bastantes años, vestida con túnica blanca y pelo recogido que se acercó a él — A veces estas tapaderas son traicioneras. Pero gracias a estas alcantarillas evitamos que…
—Cállese.
Siguió su camino, pero la mujer continuó a su lado.
—Una pobre alma como la suya no puede andar así. No puede andar descalzo
—Déjeme.
—No hay pérdida de dignidad en que alguien le ayude. Tiene pinta de tener hambre.
—No quiero nada.
—¿Sirvió en la guerra?
—He servido en muchas guerras — se paró en seco —¿Quiere que se las nombre todas?
—No sea así. Soy una sirvienta de Dios. Dios puede ayudarle. — dijo la mujer —También cada Santo. ¿Cuál es su Devoto? Si puedo preguntarle.
—No hay ningún dios.
La mujer se quedó callada unos segundos.
—¿Es por eso por lo que ha venido? — dijo abriendo los ojos —¿Para recobrar la fe? Yo puedo…
El hombre continuó avanzando, y la mujer continuó siguiendo sus pasos. Le preguntó si necesitaba algo. Comida, cama, reposo, ayuda. La Gran casa de Dios estaba cercada por otra valla, y tenía unos portones de gruesos barrotes. Dos hombres estaban de pie en ella. Armaduras perfectas, lustrosas, cascos con plumas, espadas enjoyadas.
—No podrá entrar ahí.
El hombre se giró. La mujer pudo oler su putrefacto aliento con cada palabra que decía.
—Usted no quiere salvar mi alma. Quiere salvar la suya haciendo como que se preocupa por los demás.
La mujer cambió su rostro dulce por una mueca desagradable.
—Hay personas que no tienen salvación, y usted es…
—Cállese.
El hombre la dejó en el sitio y avanzó hacia los dos hombres. Estos vieron sus intenciones, como iba directo a la verja. Estaban acostumbrados a los vagabundos. Sus manos se posaron prestas a las empuñaduras. Estuvieron a punto de desenvainar cuando el hombre se metió la mano dentro de la chaqueta. Sacó un trozo de papel.
—Vengo a ver a Garlabel.
—No se permite el paso a nadie.
—Vengo a ver a Garlabel.
Les enseñó la carta. Daba igual lo que pusiese, lo importante era el sello. Parecía ser verdadero. Aun así, sospechaban.
—¿Nombre?
—Vestos.
Los dos hombres soltaron sus empuñaduras. El que sujetaba el papel leyó por encima y se lo devolvió.
—Puedes pasar. No hagas ninguna tontería.
Tras cruzar el umbral, se dirigió a las escaleras externas. Casi cincuenta peldaños de piedra. Subió con dificultad. Las piernas le dolían. Las plantas de los pies estaban en carne viva. Aun así continuó escalón a escalón. Arriba, en el portón grande, tres hombres. Dos a un lado y uno en el centro. Este llevaba una capa blanca, era alto, grande. Se llevó la mano a la empuñadura, como habían hecho los otros. Sabía en qué momento estaban, por lo que tenían que extremar la precaución. Alzó la mirada para ver al guardia.
—¿Quién eres?
—Vestos.
Su garganta estaba seca. Su voz sonó ronca, apagada.
—¿Tienes algún papel qué…
Sacó de su chaqueta el documento. Se lo entregó y este lo cogió con asco. Estaba algo manchado. El capitán leyó cada una de las líneas, parándose en los retazos en los que la letra era inteligible. Leía moviendo los labios. “…la persona que porta este documento…” “…permiso para acceder a…” “…siempre y cuando su nombre sea…” “…autorizado por…” Se acercó para mirar el sello de cerca. Lo conocía de tantos documentos que iban y venían, de peregrinos que lo presentaban, de maestros y teólogos. Pero ahora había un asesino suelto.
—Es verdadera. Aun así, vendrás conmigo.
—¿Qué?
—Vendrás conmigo.
—No entiendo bien…
El capitán bufó. Susurró un “este parece idiota” Movió la mano para que se acercase. Poniéndole la mano en la espalda lo llevó hasta la puerta.
—Que nadie más pueda entrar hasta que venga.
Abrieron la puerta. El capitán olió el hedor que emanaba el hombre. Sabía que Garlabel había mandado encontrar otro guardia personal, pero no comprendía qué iba a hacer un vagabundo.
—Ten cuidado con hacer algún movimiento extraño.
—¿Qué haga qué?
El mendigo se giró y el capitán lo agarró con dos manos, golpeando la espalda del mendigo contra una pared. Creía que iba a hacer algún movimiento extraño. No respondía. No movía los brazos para resistirse. Los dejaba muertos.
—No entiendo bien el idioma.
Estaba acostumbrado a escuchar diferentes acentos. Suponía que era alguien de otro lugar con otro acento.
—No entiendo que has “decido” tú.
Le señaló un banco de piedra.
—Quieto como si fuese un perro.
Se fue cruzando una esquina. Mientras el capitán informaba al ayudante de Garlabel, el mendigo se miraba los dedos. Trataba de calmar una mano con la otra. Juntó las dos y las apretaba entre sus rodillas para que se quedaran quietas. El temblor subió a los antebrazos.
Vio pasar a dos hombres engalanados, que le echaron un vistazo de asco y repugna. Una señora vestida de negro, con la cara tapada, pasó deprisa, levantando un vendaval. Un hombre con varios libros salió de una puerta, cerrándola con dificultad al salir. Vestos movía la rodilla con nerviosismo. Se mordió el labio, resopló, se rascó la cabeza, hundió sus manos entre sus sobacos como si tuviese frío.
Vio al capitán de nuevo cruzar la esquina. Le señaló para que se levantase. Con otro —Vamos le llevó por delante. Este caminó con las dos manos entrelazadas, como si fuese un preso o un hombre que reza. Agradeció la suavidad del suelo, blanco y pulido. Cruzó una esquina para llegar a un pasillo con estatuas a los alrededores.
Eran de personas, con inscripciones en los pedestales. Simplemente echaba vistazos. Era un sitio lujoso, simplemente. El capitán le dijo algo que entendió por “Impresionante, ¿no?” Vestos no abrió los ojos de par en par ante estatuas, cristalerías o engalanadas obras de arte religioso. Se mantuvo callado hasta que llegaron a la puerta. El capitán tocó tres veces. Una voz en el interior les dio paso. Abrió el pomo y dejó pasar a Vestos. Lo primero que vio fue un ventanal por el cual entraba el sol a raudales. Cerca de él, sentado en una mesa de madera negra, decorada, un hombre con túnica excesivamente elegante.
El borde que tocaba el cuello estaba rígido, lleno de lo que parecían letras extrañas bordadas en hilo dorado y púrpura. Encima de la mesa había pergaminos, tinteros, plumas, libros, una jarra, tres vasos de cristal. Todo tenía pinta de ser realmente caro. Vestos carraspeó.
—Siéntate. ¿Lo entiendes?
Vestos afirmó con la cabeza, pero no se sentó.
—Puedes marcharte. Guarda la puerta exterior.
—Pero…
Garlabel hizo gesto con la mano. El capitán se marchó y cerró tras de sí la puerta. Vestos miró alrededor. Estanterías, cuadros, lámparas doradas, vasijas. Olía a incienso y a otra cosa que no sabía descifrar. Escuchó otra vez el “siéntate” Había dos sillas enfrente de la mesa. Tenían cojines rojos con bordados plateados. Se sentó y le miró al rostro. Garlabel era un hombre de avanzada edad, ojos hundidos, con ojeras. Su nariz tenía una forma extraña, quizás rota de alguna pelea. Arrugas cubrían su rostro, y apenas tenía retazos de barba en ella. Había sido afeitado perfectamente.
—¿Vino?
Vestos negó con la cabeza.
—¿Seguro?
—Sí. — su voz sonó arisca. —Sólo vengo a realizar un trabajo
—Yo no suelo beber mientras trabajo, pero…
—Me da igual. Vengo a trabajar.
Le entregó el papel. Garlabel lo leyó por encima. Reconoció lo que había escrito, el sello.
—Eres Vestos, ¿no?
Afirmó con la cabeza.
—Pensaba que ibas a ser… diferente.
—Soy quien soy.
—Bueno, somos quien somos. ¿Sabes por qué estás aquí?
—Tienes miedo de asesino.
Garlabel cogió uno de los vasos y sirvió un vino oscuro en él. Deslizó la copa sobre la mesa hacia su invitado.
—No quiero vino. Sabes lo que quiero.
Se sirvió a sí mismo y pegó un trago de golpe.
—Me ha costado mucho conseguirlo.
—¿Lo tienes?
El hombre se inclinó sobre la silla, colocando sus manos en la mesa. Temblaban como flanes. Garlabel observó los dedos. El índice estaba completamente rígido, curvado en la falange.
—Primero he de saber lo que puedes hacer.
—Puedo hacer lo que sea —dijo Vestos —Dime quien quieres morir y yo lo muero.
Garlabel se terminó lo que quedaba y se sirvió otra copa de vino. Tras beberse la segunda comenzó una tercera.
—¿Quieres que te muestre?  — Vestos señaló a una vela encima de la mesa, apagada —Mira.
El fuego prendió enseguida. Garlabel miró la pequeña llama.
—Encender velas no va a salvarme.
—Puedo hacer más…
Pegó un trago final.
—Esperaba que fueses… diferente. No tienes ningún arma. Pareces un mendigo. No. Eres un mendigo.
—Era un Alari. Era sustituto del Maestro del Fuego.
—Eras. Ya no eres nada.
—Sigo siendo mismo.
Garlabel se reclinó sobre la silla. Sus esperanzas estaban puestas en alguien digno de las historias. Hombres que emanaban poder. Los Alari habían desaparecido. Muchos recurrían a trabajos de ese tipo. Tenía sus sospechas de que el asesino quizás fuese un Alari, pero pocos, quizás ninguno, hubiese aceptado un trabajo de ese calibre. Solo los más desesperados. Como Vestos. El nuevo Coverno se masajeó las sienes. Sus ojeras mostraban las noches que había pasado en vela. Ahora su vida dependía de un tipo que olía a heces. De alguien que era un adicto, seguramente. De alguien que no sabía hablar el idioma. Se levantó de su silla.
—Antes tengo que saber lo que puedes hacer.
—Me duelen mucho brazos.
—Puedo hacer que te echen de aquí.
—Puedo prender fuego a ti y a todos.
El vagabundo se levantó. Seguía con sus temblores.
—¿Qué quieres que haga?
—Una vela es fácil de encender. Y de apagar.
Garlabel cogió la vela y la apagó con un soplido.
—Ven.
El hombre pasó por el lado de Vestos, abrió la puerta y salió. Le siguió por pasillos y pasillos. Cada persona que se encontraba echaba miradas de aprecio al Coverno y de desprecio al vagabundo. Pasaron por tapices, cuadros, más estatuas, candelabros, alfombras. Subieron por escaleras y escaleras. Llegaron hasta los tejados, saliendo hacia un balcón.
Abajo, en la Plaza del Peregrino, había multitud de gente yendo y viniendo. Garlabel se quedó un rato apoyado en la barandilla. Las noticias de la masacre en el campamento de Vengard habían añadido a su insomnio ataques de pánico. No quería morir en la cama sin haber plantado cara.
Todas esas personas apoyaban al Coverno. Había mandado cartas a otros reinos, a otros Covernos. Apoyaban su decisión de formar una teocracia. El rey Ibel estaba causando demasiados problemas, y las primeras noticias de los asesinatos habían llegado a oídos de reyes y nobles allende el mar.
Garlabel señaló las dos torres, que se elevaban altas. Bajó un tejado de forma piramidal de cuatro lados, había grandes campanas. Arriba de ellas había almenaras apagadas. Señaló a ambas.
—La campana de la vida y la campana de la muerte. Las tocamos en ocasiones especiales. Arriba, encendemos fuego cuando comienza la nueva coronación de un Coverno. Prende las dos.
Vestos lo miró.
—¿De qué sirve eso?
—Es una prueba para saber que no eres inútil.
—Estoy cansado de viaje, necesitaría…
Garlabel le agarró del cuello.
—Puedes matarme si quieres, porque lo va a hacer otra persona. Tienes la oportunidad de quedarte aquí para siempre. Puedo conseguir tus malditas gotas, las que quieras, si me proteges. Enciende las putas almenaras, muestra de que vales para algo, y de que no eres un maldito mendigo. Muestra de que una vez fuiste un Alari.
Vestos apretó los puños.
—Suéltame
Garlabel hizo caso. Vestos miró las dos torres. Resopló. Se apoyó en la barandilla. Cerró los ojos. El Coverno se quedó quieto. Espero varios minutos. No ocurrió nada durante unos segundos.
—¿Qué pasa?
—Calla.
—¿No…
—¡Calla!
El hombre respiraba aceleradamente. Apretó con fuerza la barandilla. Un leve humo se levantaba de las almenaras. Garlabel alternaba miradas entre las dos. Finalmente, un fuego brotó de ellas, de súbito. La gente abajo comenzó a gritar. Miraban a las dos torres y exclamaban frases y vítores.
—Ya comienza
—¡Viva el Coverno!
—¡Viva!
Aun así, Garlabel no se sentía satisfecho. Era un fuego normal. Era el mismo tipo de fuego que alguien con una antorcha podía hacer. Esperaba algo más.
—¿Sólo esto? ¿¡Sólo esto!?
Vestos se giró para mirarlo. La muchedumbre seguía vitoreando. Bajó la cabeza. Sus brazos comenzaron a temblar furiosamente. Las llamaradas del fuego comenzaron a ascender metros y metros, danzando, volando en espirales. Se erguían poco a poco más altas. Garlabel comenzó a sentir calor pese a estar tan lejos de ellas.
Abajo la gente estalló en vítores. Aplaudían y gritaban. Era un espectáculo nunca visto. El fuego giró y se levantó. Era como una flor abriéndose. Comenzó a perder fuerza poco a poco, a descender, hasta formar el fuego que había anteriormente. Garlabel miró a la gente. Todos estaban anonadados.
—El pueblucho ahora me tendrá más respeto, me querrán más, me…
Su monólogo acabó cuando vio a Vestos caído en el suelo. Lloraba de dolor. Sangre emanaba de sus brazos, corría por sus manos, empapaba su chaqueta y encharcaba el suelo. La barandilla en la que estaba apoyado se había teñido de rojo. Garlabel comenzó a ponerse nervioso. Trató de tocarle la mano.
—¡No!
Al tocarle se quemó. Retiró la mano. Ampollas emergieron de su palma.
—Ayúdame… Por favor… Las gotas...
Le dio un frasquito pequeño. Los ojos de vestos eran negros y rojos. Su pelo, anteriormente cenizo, era rojo como unas brasas. Una gota cayó en su ojo derecho. Comenzó a parpadear intensamente.
—Colirio del condenado — Garlabel respiraba rápidamente mientras Vestos se echaba colirio en el otro ojo — Creada por los presos en Isla de la Sal. Asesinos, bandidos, piratas, corsarios. Ciudad de los que deberían de ser ejecutados. Los propios presos tomaron el control, ¿no? No querían libertad, no querían huir de ahí. Experimentaron contigo, ¿no?
Vestos permaneció callado.
—Se hace con esas hojas ovaladas. De sabor amargo, mezcladas con alcohol. Aguantas más el cansancio. Es un producto caro, lo sabes. Contrabando. Ningún gobernante quiere que este tipo de producto se venda abiertamente. Tuve problemas para conseguirlo.
Vestos se sentó en el suelo, hablando con voz ronca.
—Estoy mejor
Ahora Garlabel sabía la verdad. Dependía de un adicto. Le hubiese gustado disponer de otro tipo de persona, pero era una situación crítica. Vestos había venido hecho un despojo, y ahora parecía recuperar su forma a medida que se levantaba. Comenzó a dudar de si era una buena idea.
—¿Quién quiere matarte?
—El rey.
Vestos tanteaba con el dedo el frasco. Quería más, pero sabía que tenía que estar despierto.
—Ya, pero quien quien. No creo que el propio rey vaya a por ti.
—Es alguien que supuestamente controla la lluvia y a lobos.
—Me extrañaría que un druida de Arboleda venga hasta aquí.
—Según tengo entendido es un extranjero, quizás un enzori.
Vestos alzó la mirada.
—¿Pelo azul?
—No, negro. ¿Por? ¿Conoces a alguno? ¿Alguno que quizás…?
—Todos los que conocí están muertos. Perdidos.
Sus ojos se clavaron en el suelo.
—Aun así hay posibilidad de que sea algún Alari. ¿Tendrás algún problema?
Vestos permaneció callado.
—He comprado una caja entera de esa mierda. Tengo una reputación que mantener. Pueden creer que es para mí. Mata al asesino, evita que me mate, y tendrás lo suficiente para un año, o para un mes, o para lo que te salga de las narices.
—Haré lo que pueda. Soy yo el que está arriesgando pellejo por ti.
—Es lo que tiene ser un perro Alari. Ya no te queda ir de aquí para allá, siendo una alimaña.
—Vigila palabras.
—Vigilia tú las tuyas. Tienes poco tiempo para prepararte. Es el día de mi definitiva coronación como Coverno. No me quiere asesinar simplemente por asesinarme. Yo de entre todos es a quien quiere que todo el mundo vea como lo asesinan.
—¿Cuantos guardas tienes?
—Una veintena.
—¿A cuántos hombres ha matado, a la vez?
—No se sabe cuántos eran. Un centenar de soldados.
Vestos frunció las cejas.
—Si es sólo uno… Sólo se me ocurren unas pocas personas capaces de eso, y dudo de que estén aquí.
—Es un maldito enzori, ya te lo he dicho. La maldita guerra con esos paganos nos está jodiendo a todos.
—A mí también puedes considerarme pagano.
—Me importa poco quién eres, sino lo que puedes hacer. ¿Podrás contra el asesino?
—¿Intentará matar a la gente? Porque si hay celebración, habrá gente. ¿Estará así de llena la plaza cuando venga? ¿Qué pasó con Cálnor?
—¿El emperador? —Garlabel se sorprendió por la pregunta —Murió como un estúpido en Dael Mor. Esa fue una de las victorias más estúpidas de todos los tiempos. Aun así, después de eso el rey continuó mandando tropas. Según tengo entendido el grupo de salvajes y paganos del sur se quedaron con Dael Mor mientras Ibel buscaba las minas de plata.
Vestos suspiró.
—Necesitaré dos látigos. Ya
La ceremonia comenzó por la tarde, cerca de la noche. Se harían sonar las dos campanas a la vez mientras el fuego siguiera ardiendo en las almenaras. En la Plaza del Peregrino todas las personas vestían mayormente túnicas blancas y caretas del mismo color, con aberturas para los ojos y dos agujeros para respirar. El propio Coverno las había repartido entre los peregrinos, entre todas esas personas que habían acudido ahí, llamados por la fe.
Era un símbolo que representaba la unidad de Dios y los Santos. Muchos de los fanáticos daban sermones de cómo deberían de dar su vida por el Coverno.
—¡No podemos dejar que ese cerdo dictamine nuestras vidas!
—¡Ibel debe morir!
La carroza dedicada para Garlabel tenía un trono dorado con decoraciones, colocado sobre varios escalones. Luego, telas blancas cubrían la parte inferior, donde había tres pares de ruedas. Cuatro devotos a cada lado, cada uno vestidos igual, con la misma máscara y la misma túnica. La gente hablaba y murmuraba entre sí.
Finalmente, vieron como las puertas se abrieron. Arriba de los escalones vieron al Coverno aparecer. Tenía su máscara, su túnica. No era mejor que las de los demás, ni más decorativa. La gente gritaba y vitoreaba. Saludaba a la gente de lejos mientras el nuevo Coverno descendía.
Los guardias de la ciudad mantenían a la raya a la gente, que lanzaba pétalos y diferentes ofrendas florales. La luz de la tarde era débil. Varias antorchas se habían encendido, pero aún había luz solar. La carroza estaba bañada en un tono anaranjado. Una vez estuvo arriba de la carroza, movió sus brazos saludando. El rugido de los feligreses ahogaba la plaza.
Se arrodilló y colocó su mano sobre un puño cerrado. Cada persona le imitó, incluso los propios guardias. No había nadie en pie. Todos comenzaron el canto en sus mentes. El silencio era absoluto. Sólo los que estaban cerca de las rejillas que conducían a las alcantarillas oían el rumor del agua. Tras un tiempo, el Coverno se levantó, y los demás lo imitaron.
Se sentó, y la gente comenzó a vitorear su nombre.
—¡GAR-LA-BEL! ¡GAR-LA-BEL! ¡GAR-LA-BEL!
Comenzaron a sonar tambores y trompetas formando una canción. Se unieron diferentes instrumentos. Un guardia estaba cerca de los músicos, quienes eran los únicos que no vestían máscara ni túnicas normales, sino que les permitían usar los brazos y la boca. Uno de los flautistas dejó de tocar.
—Tú. — dijo uno de sus compañeros —¿Qué te pasa?
—El estómago.
—No me seas mentiroso.
Se tiró un pedo impresionante.
—¿Pero qué coño?
—Es algo que comí… ¡Tengo que irme a un sitio privado!
Un guardia lo agarró del hombro cuando huyó, y le quitó la máscara. Era un muchacho de pelo rubio, pálido.
—Por favor, no puedo más…
—No te vas a ningún lado.
Un hombre observó como una de las rejillas de alcantarilla rezumaba vapor. Intentó apartarse de entre el grupo de personas, pero no había mucho espacio. Cada rejilla de la plaza comenzó a rezumar vaho.
Una serie de explosiones cambió los vítores por gritos de auxilio. Las tapas de alcantarilla en el lateral de la carroza habían estallado junto con ladrillos y personas. Había cerca de dos docenas de personas caídas en el suelo, heridas o muertas. El vapor de agua fluía de ellas, inundando la zona. Los gritos aumentaban en volumen.
Una figura negra emergió de entre los vapores. Entre los gritos de dolor y miedo se escuchaban las palabras “Asesino” y “Proteger” Los devotos de la carroza que estaban destinados a tirar de ella dejaron su lugar para proteger su Coverno, que estaba ahora agachado. Sáberlain avanzó a paso rápido, con su catana larga desenvainada en mano.
Con golpes precisos en la cabeza, cuello y pecho, dejaba tirados en el suelo a los que se aproximaban a él. No iban armados, salvo por el fanatismo que profesaban a su Dios, sus Santos y su Coverno. Intentaron rodearle, pero se movía entre el vapor de agua como si fuese un espíritu. Cuatro cayeron al suelo en menos de diez segundos. Los dos últimos huyeron. Sáberlain subió a la carroza.
Delante suya, sentado, estaba el hombre que tanto ansiaba matar. No se movía. No temblaba. Pero Sáberlain sí. Escupió sangre entre las telas blancas y las decoraciones bordadas en oro. El vapor inundaba la plaza. Los que no habían sido heridos ayudaban a los que sí lo estaban. Gente con golpes en la cabeza, cortes, heridas leves. Algunos inconscientes.
La catana apuntó temblorosa a la garganta. Tosió. Giró su cabeza como si alguien estuviese en su espalda. El Coverno seguía quieto. Risas.
—Larga vida a Garlabel
Sacó un cuchillo y se lanzó a por Sáberlain, clavando la hoja entre las costillas. Notó el dolor fluir por su cuerpo. Tenía su rostro cerca. Podía ver sus ojos. Su pupila temblaba.
—Muerte al infiel. Perro infiel. Muere ¡Muere!
Lo empujó, tirándolo del trono. Sacó el cuchillo, cayendo al suelo, rojo sobre blanco. Volvió a lanzarse sobre él, subiendo otra vez a la carroza. De un rodillazo el falso Coverno cayó al suelo. Sáberlain golpeó con la catana mientras este se protegía con los brazos. No pedía perdón ni misericordia, sino que decía “Mi fe es mi armadura” Cortó los brazos y segó el cuello, ahogando sus palabras.
Sáberlain saltó de la carroza a los gritos de “asesino” Las escaleras, que estaban escoltadas por tres filas de dos hombres, ahora eran un amasijo de rocas y cuerpos. Algunos se movían y retorcían. Otros estaban inmóviles con cráneos rotos o cuerpos partidos. Corrió hacia las escaleras, pero estaban guardadas por un portón de barrotes cerrado, con un guardia, espada y escudo. Sáberlain lanzó al aire su espada. El guardia alzó el escudo para protegerse. El asesino lo flanqueó, desenvainó su daga y le apuñaló repetidas veces la columna.
Mientras la muchedumbre seguía gritando, él envainó la daga y recogió la larga catana. Entre el vapor y los gritos, la gente se peleaba entre ella, sin saber quién era realmente el asesino. Mientras el caos reinaba, Sáberlain subió las escaleras derruidas con rapidez, saltando de cascote en cascote.
Tras limpiar la sangre en su capa, entró en la sala principal de la Casa de Dios. Vacía. En los laterales había columnas gruesas y altas, que ascendían hasta una bóveda pintada. Hileras de bancos, con un hueco entre ellas para permitir el paso de la gente. Enfrente suyo, una estatua de una persona sin rostro, con los brazos agachados y las manos en cuenco, a una altura en la que se podía ver las palmas de las manos. A cada lateral de la estatua, al fondo, dos escaleras que subían en espiral. Había candelabros, y algunos tapices y cuadros en las paredes laterales.
Encima de la estatua lo que le llamó la atención. Un hombre vestido con un peto de cuero, pantalones negros y botas con punta metálica. Llevaba una barba desastrada. Desde ahí podía ver que sus ojos eran extraños, de color negro. Estaba sentado encima de la cabeza de la estatua con tranquilidad.
—¿Así que eres tú a quien yo matar?
El eco resonó. Su voz, cavernosa, apagó el silencio de la sala. Sáberlain dio varios pasos hacia adelante, y notó calor en la espalda. Se giró para ver los dobles portones en llamas. No ardían por un fuego normal. No crepitaba, no quemaba la madera, pero podía sentir el calor.
—No sabía que eras una mujer. ¿O eres un hombre? No puedo distinguirte yo bien
Su risa rebotó por la bóveda. Sáberlain envainó su espada larga en su funda de la izquierda. Aparte de la larga, llevaba otra regular en la izquierda y otra igual en la derecha. Vio como en el pasillo central, entre los bancos, había una película de color extraño. Los bancos eran de madera gruesa, por lo que podrían aguantar el fuego. Miró arriba a la bóveda.
—Estoy aquí. Vamos, dime. Eres un enzori, ¿no? ¿Alari?
Sáberlain conocía qué significaba, pero se mantuvo callado.
—Deberías hablar más. Al fin y al cabo, alguien de los dos morir. O los dos. De mientras el viejo ese saldrá con vida.
Bajó de la estatua como si fuese una pluma. Apenas se escuchó el ruido de los pies tocando el suelo. Pese a la distancia, no se había hecho daño.
—Puedo quemar este sitio tranquilamente. Dice el viejo que lo echaran a tu culpa. Que tú fuiste quien prendió fuego a la Gran Casa de dios, y que bla bla bla. Estupideces que me importan poco.
Cada una de sus manos se acercó a su cintura para sacar un látigo por mano. Los desplegó con sonoros chasquidos. Eran látigos largos, con varias puntas. Sáberlain sabía luchar contra muchos tipos de armas, pero no contra eso. El espacio era amplio, por lo que él tenía la ventaja. Sabía que en espacios cortos tendría problemas.
—Vengo de una raza de esclavos. Ahora los que quedamos somos pocos, y estamos destinados a morir. Mira mis ojos. No sé si los verás desde ahí, pero la gente les tiene miedo. Mi pueblo siempre fue un rebaño de esclavos. Golpeados por estos látigos una y otra vez. Siempre me contaba esas historias mi madre. A veces creo que son mentira. Al final se cambiaron las tornas. Los esclavos se rebelaron, y fueron ellos quienes cogieron los látigos. Sólo he contado esto para que me cuentes algo de ti.
Sáberlain permaneció callado.
—Vamos a luchar por cosas que no nos incumben. Al menos ten la decencia de decir quién eres. ¿Eres un Alari, no?
—Sólo quiero matar a ese hombre, no a ti. Apártate, y te dejaré vivir.
—¡Ja! Lo poco que hablas, y lo gracioso que eres. La vida de ese hombre depende de si sigo siendo un vagabundo de mierda o de si puedo vivir como quiera.
—¿Es por eso por lo que luchas? Ese hombre arrebató la vida de… Ese hombre merece morir por ser un asesino.
—¿Luchas por eso? ¿Por venganza? ¿No eres ningún asesino? No estoy al tanto de qué coño pasa en reino de mierda, pero no sabía motivos tuyos. Son estúpidos. Los conozco, pero siempre me parecerán estúpidos
—Tú planeas emborracharte, ¿no? Vivir bajo la sombra de ese cabrón. Si fuiste Alari, no me extrañaría que fueses de los peores.
Vestos escupió con rabia.
—¡Ya no hay nada por lo que luchar, mocoso! Toda persona que importaba muerto ya. Cualquier importancia se ha ido. Marchado. Ya no hay nada elevado por lo que morir, nada sagrado. Ahora tú eres el obstáculo entre mis días tranquilos y mis días difíciles. Y me he cansado de charlar. Vamos, déjate matar.
Sáberlain saltó encima del respaldo de un banco próximo a la izquierda. Veintinueve filas más adelante, estaba Vestos, con los dos látigos desenrollados. Sus puntas comenzaron a arder. Su fuego era anaranjado, y la silueta de las llamas danzaban controladas, al unísono. La sustancia extraña comenzó a rezumar un leve humo.
—Era fácil darse cuenta — se rió con voz cavernosa —¿Sabes qué es lo bueno del fuego? No entiendo de bien ni de mal. No distingue al pecador del puro. Sólo quema, arde, estalla, prende y chamusca. Por eso dicen que es la ira de Dios, aquí, en esta mierda de tierra
Alzó su látigo derecho y golpeó a distancia el suelo del pasillo de en medio. El fuego comenzó a recorrer el lugar, entre los bancos, por los pilares. Era un rojo que danzaba con fuerza y furia. Carcomiendo los cuadros y los tapices, las llamas engullían el lugar. En medio, una columna de metro y medio de llamas bailaba.
Sáberlain avanzó cuatro bancos, y el látigo izquierdo se lanzó contra él con un estallido. Treinta centímetros cerca de su cara saltaron chispas. Se echó para atrás, casi perdiendo estabilidad en los pies que reposaban en los respaldos de los bancos. Siguió avanzando otros cuatro respaldos. El fuego se metía dentro de los bancos y comenzaba a comérselos.
Cuando estuvo a mitad, volvió otro golpe de látigo. Le dio de lleno, pero no le prendió fuego. Era un golpe normal y corriente. Vestos se movía para estar a distancia perfecta, para darle con las nueve puntas. Sáberlain trató de avanzar. Escuchó el grito del hombre. Lanzó un golpe al aire, y el látigo, anclado a la bóveda, vertía nueve hebras de rojo. Aumentaron de tamaño como raíces gruesas, cayendo sobre los diez primeros bancos como si fuese lava.
La madera crujió, se partió, y se prendió. Saltaron tiznas y astillas. Sáberlain ya no podía avanzar más. Seguía con la mano en el látigo, y como un río, comenzaba a verter más y más fuego. Este se comportaba como él dominaba el agua. Se deslizaba entre los respaldos, subiendo por los asientos.
Vestos notó los brazos húmedos. Las vendas ahora estaban empapadas de sangre. Durante el tiempo que habían esperado al asesino, se las habían cambiado dos veces. Sáberlain seguía de pie en uno de los respaldos. Seguía con su capa, con su mirada penetrante, con su pelo largo, con su extraño rostro. Fue a golpearle otra vez cuando vio como saltaba para cruzar la mitad. Trato de reforzar la columna de fuego, pero consiguió pasar al otro lado. Las llamas sólo habían lamido su capa.
Sáberlain vio entre el humo como movía su izquierda Los bancos de esa zona se partieron en dos mientras Sáberlain saltaba de banco en banco. Se agachaba o saltaba según veía los látigos flamígeros. Poco espacio le quedaba. Escuchó el siseo del látigo golpear verticalmente el vacío, restallando en una de las columnas. Tosió sangre. El fuego reinaba en la sala. Desenvainó su espada larga. Vestos lo miró. Nubes de humo flotaban. Vestos apartó el humo con una ventolera para verlo. Gotas de sangre fluían de su muñeca.
Tensó los músculos de sus dos manos, y se colocó en el centro. Estiró los dos brazos hacia atrás. Chispas, llamas y trozos de madera calcinada saltaron volando. Sáberlain fue golpeado por varios trozos, perdiendo el equilibrio, pero sin caer al suelo. Luego, Vestos lanzó ambos látigos hacia Sáberlain.
Una humareda se le metió en los pulmones medio colapsados. Tosió, y notó como el calor se apoderaba de sus manos. Vio hebras de amarillo rojo y naranja rodear su espada. Se aferró a ella como pudo. Las puntas se habían enraizado en el acero. Vestos estiraba y Sáberlain puso el pie derecho en el siguiente respaldo para aguantar el tirón. Pocos respaldos quedaban.
Gritó a pleno pulmón hasta que por fin consiguió traer hacia sí la espada. Esta cayó en el suelo, cerca de la estatua. La miró. Reconoció la figura, la forma. Agua emanó del acero, provocando un golpe de vapor. Ventos sintió una quemazón en las manos mientras se debilitaba su fuego. Se giró, y Sáberlain no estaba en ningún respaldo.
Su corazón latía a ritmo de marcha militar. De entre la columna central de fuego y humo salió una figura embadurnada en llamas, una espada en cada mano. Sáberlain saltó hacia Vestos. Este golpeó con su látigo derecho a la mano izquierda, agarrando la catana que sostenía, pero cuando tocó el suelo, la otra espada cortó en diagonal parte de su pecho. Soltó su látigo derecho, que cayó al suelo junto con la espada.
El fuego envolvía la capa de Sáberlain. Vestos se apartó, estirando su brazo. El asesino estalló en llamas. Se quitó la capa como pudo, tirándola al suelo. Las llamas dejaron de ser controladas por su maestro y se apagaron. Ahora quedaba una figura envuelta en cadenas. Sáberlain tenía quemaduras leves en cara y brazos, algunas en los brazos y los pies le dolían, además de las cicatrices, algunas de ellas cubiertas parcialmente por las cadenas.
Retrocedió cojeando, cambiando su espada de mano. Aún le quedaba su daga, cruzada en vertical en la parte baja de su espalda, junto con su flauta. Escupió rojo, y notó como los pulmones se ahogaban en el humo y la sangre. El fuego crepitaba de lejos, apagado. Perdía poder como su dueño perdía fuerzas. El corte de la espada iba de la clavícula hasta el sobaco del otro lado. No era hondo, pero lo suficiente como para sangrar.
—Otra más para la cuenta — dijo mientras veía como su oponente respiraba como si tuviese un tapón en la garganta —Todo por ese imbécil de mierda.
Tenía su látigo en la mano izquierda. Cerca estaba la espada que le había arrebatado. Sáberlain por su parte dio un par de pasos. Sus botas se habían chamuscado, dejando las plantas de los pies expuestas. El suelo era fresco, pero no lo suficiente para calmar la presión del dolor. Miró la estatua. Sus manos estaban a media altura, en forma de cuenco. Había un agua azulada dentro de ella.
Como un resorte, comenzó a correr hacia Vestos, cambiándose el arma a su mano izquierda. Supo que el latigazo iba a venir. Las nueve colas del látigo se acercaron por el costado, y con su mano derecha las agarró. Gritó de dolor, pero las aferró con fuerza. Se acercó paso a paso, con el fuego enrollado en su brazo.
Vestos tiraba, y Sáberlain aguantaba. Los brazos comenzaban a convertirse en ríos de sangre. Las llamas en torno a su brazo comenzaron a bailar como fanáticos. Continuó con su ofensiva, paso a paso, con sufrimiento colmando su cuerpo. Llegó hasta las dos manos de la estatua. La espada dio un golpe vertical, creando un tajo de un viento férreo, partiendo la piedra, haciendo salpicar el agua.
El acero comenzó a embadurnarse en ese líquido azul. Alzó la espada y con otro golpe vertical las gotas de agua salieron despedidas de la espada, formando agujas y agujas sólidas. Vestos juntó sus dos manos de un golpe, muñeca con muñeca, creando unas breves llamaradas de sus palmas. Algunas agujas se deshicieron, pero otras se clavaron en él. Más de una docena de ellas le dieron en el pecho. Las más gruesas, menores del tamaño de un meñique, penetraron su carne.
Soltó el látigo. Rojo fluía por sus palmas. Se tocó ahí donde estaban. Estaba cubierto de rojo casi por completo. Aplicó calor para derretir las agujas y cauterizar, pero sus piernas temblaron. Sáberlain avanzó con el látigo, ahora apagado, en su herido y chamuscado brazo. Corrió. Sus gritos resonaron. Espada alzada. Cuerpo desgastado. Preparado para el golpe de gracia.
Vestos cayó en una rodilla. Sus dos manos se juntaron en una palmada que restalló como un látigo. Llamas y humo brotaron de sus palmas. Fuego abrasó el pecho de Sáberlain, que salió despedido. El humo quedó volando por el aire, negro, mezclándose con la niebla que comenzaba a crepitar por el suelo. Las cadenas habían arañado el suelo tras deslizarse más de cinco metros por el suelo. Ahora estaba en posición fetal. De su nariz energía sangre. Tosió. La niebla se arremolinaba en sus ojos.
—Cállate. — gritó Sáberlain sin que Vestos dijera nada —¡Cállate! ¡Déjame! ¡No le hagas daño, no, a Nalaya no!
Vestos oyó la voz de su oponente. Él había dicho nada, pero él conversaba, pasando de grito a voz tenue y débil.
—…cállate…
Vestos se quitaó los restos de las agujas clavadas en su pecho, con dificultad. Pero no pudo dejar de mirar el cuerpo tendido en el suelo, de oir la voz frágil haciendo callar a otra que sólo él podía oír. Cuando solo quedaron las heridas en su cuerpo, tocó la niebla del suelo.
—Esto — dijo en su idioma —No es ningún tipo de niebla o humo que conozca
Sáberlain colocó su palma contra el suelo. Comenzó a levantarse. Levantó la cabeza. Silencio. Cerró los ojos y notó como lágrimas de sangre caían al suelo de mármol blanco, perdiéndose entre la neblina. Con brazos temblorosos se puso de pie. No tenía su espada. No sabía dónde estaba. De pie, miró la esquina. Vestos avanzó. Sáberlain deliraba.
—Ya no hay vida… No soy… Yo no soy Sabi… Mamá… ¿Mamá?
Se giró despacio. Con lentitud movió su mano hasta su espada corta, y la sacó de la vaina. Sus pies seguían en carne viva. Tosió sangre, y comenzó a dar pasos hacia él. Algo le distrajo. Miró arriba.
—Por derecho divino… — susurró —…el castigo para… No la mates.
Sáberlain abrió los ojos, tensó la mandíbula, y corrió hacia su oponente, perturbado por lo que veía: ojos grises, niebla emanar de su cuerpo. Él era raro, conocía a gente rara, pero sentía un miedo extraño. No por lo que representaba su oponente, sino porque sentía que había una amenaza mayor.
Vestos lanzó una bola de fuego. Impactó, pero Sáberlain corrió sin retroceder. Antes de que pudiese hacer nada, Vestos cayó al suelo cuando Sáberlain se tiró encima suyo. Una rodilla apretaba su mano derecha. Gritó. La mano derecha de Sáberlain agarraba su cuello y la otra sostenía la daga. Temblaba, lloraba sangre. Su cabeza vibraba.
—Acaba con esta mierda. — dijo Vestos —No sé qué maldición esta es, pero…
Sáberlain se inclinó para apuñalar la cara. Pero giró la cara.
—¿Papá?
Vestos estiró su mano libre. Sáberlain seguía con el brazo alzado. La mano ensangrentada cogió un colgante que sobresalía de su cuello. Un colmillo de lobo, roto. Lágrimas se deslizaron sobre las mejillas tiznadas de Vestos. Sáberlain respiraba con dificultad, mientras su cabeza parecía mirar fantasmas.
—¿A quién has matado por esto?
La voz lo despertó.
—¿A quién se lo has robado?
—Qué importa.
—Antes de irse, no lo llevaba. Se lo dio a alguien…
La mano de Sáberlain se tensó en torno a la empuñadura.
—Mátame, pero antes dime cómo has conseguido esto — movía el colmillo con la parte que no tenía sangre del pulgar —No puede ser…
—Mi padre me lo dio. ¿Y qué?
—No puede ser — Vestos cambió su rostro —¿Sénlied, tu padre?
Su boca se torció en tristeza. Lloraba.
—Mi padre me lo dio antes de marcharse
La mano de Vestos dejó el colgante y cayó muerta sobre el suelo. Cerró los ojos y lloró. Sáberlain hizo amago de apuñala, pero algo parecía detenerlo.
—A esto hemos llegado. Casi mato al hijo del pobre Sen.
Sáberlain mantuvo su daga alzada.
—Este mundo se va a la mierda. — dijo llorando — Joder…
—¿De qué conocías a mi padre?
—Éramos un grupo. Éramos amigos. Él siempre decía que quería dejarlo todo. Quería tener un hijo. Iba a llamarlo Sáberlain. ¿Es ese tu nombre, no? ¿Sabi?
Afirmó con la cabeza.
—Hace muchos años éramos los aprendices. Muchos años. Íbamos a ser Alari. Sénlied… Él siempre sonreía. Pero ese colgante no era suyo. Sé quién se lo dio. Lucharon a muerte, pero seguían siendo amigos sus palabras iban perdiendo fuerza —Este es el mundo al que hemos llegado. ¿Quién recuerda a tu padre?
Sáberlain se apartó lentamente. Las llamas cesaron por completo. Sólo quedaba calor, cenizas, humo y la leve neblina.
—¡Nadie! Todo lo que hizo… Y yo quería matarte. — Vestos lloró —Mátame y acaba con esto.
—No he venido a matarte.
—Te diré dónde está Garlabel. Pero antes, dime una cosa. ¿Zaya? ¿Dónde está? Ella y Sen… Dime, ¿está…?
Vestos rompió a llorar ante el silencio.
—Zaya… Y los demás… Todos… Mátame ya. Por favor.
—No te voy a matar.
—¿De qué utilidad soy? Soy un maldito adicto. Una sombra de lo que tu padre fue.
—No voy a por ti. Mataron a mi madre. Mataron a mis compañeros. Mataron…
—Retribución. Coge tus armas… — Vestos tenía dificultades al hablar — Estará en la parte de atrás, en el jardín. Hay un pequeño santuario, o algo así. Dijo que iba a rezar por mí.
Sáberlain cojeo hasta donde estaban sus espadas caídas en el suelo recogiendo una por una. Las metió en su vaina. Cogió su capa, y se la colocó con manos débiles. Las llamas habían carcomido la parte baja de la tela. Echó un último vistazo a Vestos. Este se llevaba las manos al interior de su camisa. Sacó un frasquito y se echó gotas en los ojos.
—Ambos estamos malditos, ¿no?
—Todos lo estamos. Menos tu padre, tu madre. Menos aquellos que dieron su vida por todos. ¿No lo crees? — dijo sonriendo —Sabi, eres digno de ser hijo de tu padre. Aquello que duele en tu interior, duele fuerte. ¿No?
—Sí…
—Ve, mata a ese cabrón
—Antes, dime. ¿De quién era este colgante?
—De alguien como tú. Algún día… algún día nos volveremos a encontrar. Ve.
—Puedes…
—Ve antes de que se escape. — dijo mientras sus heridas emitían humillo, cerrándose formando una costra negra —Ve.
Subió las escaleras, resoplando y cojeando. Continuó por pasillos alumbrados por velas. Al pasar por ciertas ventanas, escuchó la algarabía. Caminaba lentamente, con muecas de dolor, seguido de la niebla, que bailoteaba sobre los restos carcomidos de su capa. Llegó hasta una puerta de madera. La abrió, y ante él, se extendía unos setos. Pasó entre rectángulos de flores. La luz de las estrellas mostraba pétalos rosas, rojos, amarillos, azules, blancos y violetas. Flores que conocía y desconocía. Dos árboles dispersos, de hojas blancas y finas como gotas de lluvia.
La niebla perseguía sus pies quemados, que tocaban la tierra y agradecían el tacto. Escuchó una voz. Caminó al lado de una pared de sillares blanquecinos. Entró bajo un arco de madera. Enfrente suya otra estatua parecida. Abajo, en el pedestal, varias velas y ofrendas. Un libro. Garlabel arrodillado. Juntaba su mano en su puño, rezaba, besaba un nudillo, murmuraba más palabras, se besaba otro nudillo. Ojos cerrados. Llevaba su túnica blanca. Una máscara como las que llevaban los demás descansaba a su lado.
Permaneció arrodillado. Quieto. Sabía que estaba ahí. Era como un niño pequeño que intentaba quedarse quieto, bajo las mantas, temblando, deseando que los monstruos de la noche se fuesen. Sáberlain notaba su izquierda fría, ahí donde los dedos tocaban la empuñadura. Desenvainó su catana regular.
—Estás en suelo sagrado.
Las palabras de Garlabel sonaron débiles, trémulas. Eran ramas de árboles moribundos en días de invierno. Sáberlain avanzó un par de pasos. El hombre seguía arrodillado. Niebla flotaba entre la hierba, bailoteaba cerca de la estatua.
—Tú mataste lo único sagrado para mí.
El hombre se levantó despacio. Llevaba mucho tiempo arrodillado. Solía estar de pie o sentado. Eran los demás quienes se arrodillaban ante él, quienes rezaban, quienes pedían perdón. Se giró para ver la figura negra. Sangre en el rostro. Capa quemada. Espada en mano.
—Tú has matado a gente inocente.
—Nadie es inocente.
—Qué sabrás tú de inocencia.
Dio un paso hacia adelante, y Garlabel retrocedió, tocando su espalda la piedra de la estatua.
—Sé que se pierde cuando ves a gente matar por trozos de metal, o trozos de tierra, o por simple diversión.
—¿Y tú? Eres un simple asesino.
Sáberlain negó con la cabeza.
—Un asesino mata por su bien. Yo mato por el bien que arrebataron a los demás.
—¿Entonces es verdad? ¿Eres uno de esos enzori? Gente del mismo reino mata a los de su propio reino. Eres un simple mercenario. Eres como los demás.
—Llevo algo que nadie más puede llevar. Tuviste suerte aquel día, en la ejecución
Su rostro cambió.
—Tú… Estabas ahí…
Afirmó, y dio un paso hacia adelante.
—Si. Eres tú. Recuerdo a Keras, como se fue corriendo entre la gente. Cuando estuvimos a punto de colgar a…
Sáberlain dio un paso hacia adelante, apuñalándolo. La otra mano le tapó la boca.
—No mereces ni tan siquiera mencionar su nombre
Notó como las manos del anciano le golpeaban con sus últimas fuerzas. Sáberlain apretaba la espada. Sangre brotaba del estómago. El acero llegaba hasta la piedra de la estatua.
—¡Tú la mataste! ¡¿Ahora qué dios te protege?!
La niebla se arremolinó en torno a sus manos, y comenzó a apuñalarle, golpearle, cortarle. El cuerpo de Garlabel quedó reducido a muñones. La neblina desapareció. Sáberlain ganó control de su cuerpo. Colocó sus manos sobre el suelo. Lloró.




Capítulo 9

El símbolo del Lobo
Sáberlain distinguió la silueta de la ciudad bajo el cielo nocturno. Pudo ver el fuego y el humo en sus calles. Era una ciudad bastante grande, amurallada. Sus ojos se centraron en el pequeño fuerte con gruesos muros bordeándola. Estaba algo distanciado de la ciudad y de un batiburrillo de casas. Según le había dicho el mensajero durante el viaje, habían formado unos suburbios bajo la sombra de la ciudad.
Cabalgó hasta la guarnición. La noche estaba estrellada, luna llena. Podía ver bajo la oscuridad un campo y una casita. Una luz brillaba por la ventana. Esperaba no toparse con nadie. Esperaba no tener que derramar sangre. La voz del espíritu no dejaba de asediarle, una y otra vez. Siguió el camino, hecho con tierra, con retazos de hierba y algún que otro cadáver disperso. Disminuyó la velocidad. El camino conducía hasta la entrada, formando una pequeña rampa. La elevación era apenas de cien metros. No sabía si esos hombres tenían constancia de que él iba a llegar.  Ellos eran su única vía de infiltrarse en la ciudad sin ser visto.
El muro estaba cubierto de almenas. En medio, unos dobles portones grandes de madera maciza. En cada esquina del muro había una pequeña atalaya. Ondeaba una bandera que no podía distinguir. Poco le importaba qué ponía. Una cabeza se asomó en el muro. Hombre encapuchado, cara cansada, barba espesa. Sáberlain sabía que sostenía algo entre las manos, una ballesta probablemente.
— ¿Quién anda ahí?
— Abrid las puertas.
— ¿Quieres que te cubramos de saetas?
Sáberlain miró hacia los lados. A la derecha, un cadáver estaba caído entre la tierra. Por la derecha, dos cuerpos, erizados de esas saetas. Un cuervo picoteaba entre los restos. Lo miró fijamente. Pensó que se parecía a él. Era el único que quedaba vivo cuando sólo había muertos.
— Ey. ¿Me oyes?
— Pájaro muerto.
El hombre desapareció con rapidez. Sáberlain se quedó quieto. El caballo estaba nervioso por los cadaveres. Lo tranquilizó acariciándolo. Escuchó voces en el interior. Inaudibles, pero supuso que estaban avisando de su llegada. La voz del espíritu, como una leve niebla, comenzó a emerger. Se restregó las sienes con los dedos. Le dolía la cabeza. Vio como los dobles portones se abrían. Dos cabezas se asomaron por el muro. Si querían matarlo deberían tener a alguien más fuerte que un simple soldado raso.
— Bájate del caballo, y avanza despacio hasta la antorcha.
Uno del muro dejó caer una antorcha prendida. Se bajó del caballo, agarró las riendas, y avanzó lentamente. El fuego se había caído hacia un lateral. Se colocó al lado, para que le reconocieran, si es que podían.
— ¿Cómo sabemos que eres el asesino?
— ¿Quieres que os mate a los dos en tres segundos? Luego puedo acabar con los otros dos de arriba, tras matar a los tres que están detrás de las puertas. Si queréis hago eso, o me dejáis entrar. No tengo tiempo que perder.
Los hombres se quedaron petrificados, sosteniendo las ballestas con manos temblorosas. Tenían ordenado aguantar ese sitio, eran pocos, sus familias vivían en la ciudad. Ahora tenían delante suya a quien podía ser el hombre más temido del reino. Seguían las órdenes de no dejar pasar a cualquiera.
— Ha dicho la contraseña — dijo un hombre que apareció junto con los dos ballesteros —. Bajad las armas. Además, por las pintas que tiene, o es un vagabundo con suerte o nuestro hombre.
Le hizo gesto para que pasara. Sáberlain avanzó con paso cuidadoso. Mantuvo sus manos en las empuñaduras. Los dos hombres se apartaron, bajando sus armas. Le miraban de forma extraña. Seguía con la capa raída por los bordes. Cortes, manchas de sangre. El que parecía el jefe de ellos le esperaba en un patio amplio de tierra.
Lo siguió por varias escaleras, y entraron en el edificio central. Era una construcción de piedra cuadrangular. Ese lugar tenía algunos barracones, dormitorio personal para el capitán al mando, una sala común, escaleras bajando a los calabozos, y finalmente la sala a donde le condujo.
Era una habitación de unos treinta metros cuadrados. Una gran mesa en medio, con un mapa. Candelabros iluminaban la pared, pero cuatro velas en cada esquina de la mesa daban una mejor visión al mapa. En un rincón, un chaval y un hombre mayor, vestidos con ropas normales. El que les abrió la puerta y la cerró cuando entraron, era un tipo fornido con cota de malla. Tenía una leve cicatriz reciente en la mejilla.
Dos soldados esperaban en el otro rincón. Iban ataviados como cualquier soldado normal y corriente. El hombre que siguió Sáberlain se puso cerca del mapa. Notaba las miradas de cada persona, de cada uno de ellos. Trató de calmar las voces de su interior. Lo peor que podía pasar era que se escapase. No quería forzar ninguna situación violenta.
— Estamos aquí — dijo el hombre señalando un punto en el mapa —. Esta es la guarnición. Este edificio fue construido para alojar a tropas, cerca de cien. Somos apenas una veintena. Esta es la ciudad.
Rodeó con el dedo el cúmulo de cuadraditos que formaban calles. Luego, señaló afuera de los muros.
— Cerca de la guarnición, pegado al lado norte del muro, se crearon unas casas, que poco a poco fueron creciendo. La gente vino aquí a establecerse. Crearon sus hogares como alimañas. Tenían la protección de la ciudad y de la guarnición. Ningún bandido iba a quemarles su casa, o robarles sus pertenencias o violar a sus mujeres. La cosa es, poco a poco se fue convirtiendo en un pozo de mierda.
Señaló el lugar donde habían dibujados unos cuadrados. Los de la ciudad eran rectos, formando calles normales. Donde él señalaba, las calles no eran rectas, no había ninguna forma ni patrón. Señaló la parte del muro que conectaba con ese barrio.
— Para entrar a la ciudad, hay varias formas. Las puertas están cerradas. Los muros son muy altos. Luego, gracias a estos dos caballeros, sabemos que se pasa contrabando por un hueco aquí — señaló el punto del muro —. Es una entrada que lleva al cementerio. Es uno de los mejores sitios para llevar a cabo cualquier trapicheo. Hay que tener en cuenta que los barrios están llenos de gente indeseable. No sé si te lo habrán contado, pero hay gente que se opone a Lacisbe. Su marido murió, y ahora ella es la regente de la ciudad. Muchas personas ven esto como una falta de respeto, ya que debe ser un hombre quien dirija la ciudad. Ella lo ha estado haciendo durante varios meses. Se puede discutir acerca de todas sus decisiones, pero lo único que te interesa saber es que ha estallado una pequeña guerra dentro del interior.
Caminó hasta estar a unos metros de Sáberlain.
— Ella vive en el centro, en una especie de palacete. Está bien protegido. Montan guardia en la parte principal. Lacisbe mandó ejecutar a varios miembros de un gremio, aparte del tema con los Doscratz. Esto molestó a ciertas personas. Ciertas personas supieron quien quería matar a quien. Alguien mato a alguien. Podría darte una clase, pero ahora mismo, lo que te interesa saber, es que ninguna calle es segura.
Se acercó a los dos hombres que iban vestidos de civiles.
— Este muchacho y su padre han sido rescatados del caos que son los arrabales. Aprovechando que no hay guardias, las violaciones, asesinatos y robos se han incrementado, e incluso, como habrás olido, han empezado a prender fuego a todo — se acercó a la mesa, y volvió a señalar con la mano —. En resumen, bajaras por un pequeño “acceso” de la guarnición. Es un camino de tierra bastante empinado, estrecho, fácil de bajar, difícil de subir. Desde ahí estarás ya dentro de los arrabales. Te abrirás paso entre los problemas que surjan. Tienes carta blanca para matar a cualquiera que se cruce en tu camino. Nadie va a echar de menos a unos cuantos rufianes. Luego, tendrás que ir en dirección sur, es decir, tendrás que ir hasta el muro. Ves a un edificio grande. Lo verás desde lejos. Está completamente carbonizado. Sus vigas aún se mantienen en pie. Creo que era un almacén. Es igual. Ahí, en esa casa, detrás de un armario, hay una pequeña abertura. Metete dentro, y pasar a través del muro y dentro de la ciudad. Acabarás en el cementerio. Poca gente habrá ahí, no sabemos si alguien intentará saquear alguna tumba. Si continúas recto, llegaras hasta el palacete. Está situado en una elevación, que es inferior en la parte trasera, es decir, la más cercana al cementerio. Ahí te será fácil acceder, ya que no habrá muchos guardias. Suponemos eso, ya que Lacisbe ha concentrado a la mayor parte de sus hombres en la entrada principal. Luego, entrar dentro es cosa tuya. Hay un recinto sepulcral donde están los cadáveres nobles y esas cosas. No sabemos mucho sobre esa zona. Nuestros amigos sólo nos han dado la información de como meternos. Ahora, su recompensa.
El hombre mayor y el muchacho habían permanecido callados todo el rato. Seguían siendo contrabandistas, y ellos seguían siendo hombres del rey. Era una ayuda por parte de un perdón. Los dos soldados se acercaron a ellos. Sacaron sus dagas y les apuñalaron en el estómago. El chaval intentó defenderse, pero el hombre mayor cayó al suelo, entre sangre.
Sáberlain notó la voz del espíritu alterarse con el rojo. Un retazo de niebla danzaba en torno a su capa mordisqueada por el fuego, rozando sus nuevas botas.
— El contrabando sigue siendo contrabando.
Sáberlain miró en un rincón. Estaba vacío para los demás, pero en él veía a un hombre enmascarado, cuerpo torcido, desagradable. Debajo de su capa se aferraba a las empuñaduras, tensando los músculos de sus manos. Sentía el ansia de matar a cada uno de la sala. Se giró para ver los dos cadáveres.
El chaval yace bajo un charco de sangre. El hombre mayor aún respiraba. El soldado que le había apuñalado le segó el cuello. Rojo. El capitán escupió al muchacho, dándole en la cara. El grandullón que guardaba la puerta se reía con unas carcajadas graves. Sáberlain cerró los ojos. Volvía otra vez la voz.
“Te van a matar los tienes que matar son asesinos son cerdos recuerda tu madre debes de matarlos acaba con ellos sangre sangre y muerte y sangre debes de acabar con ellos mátalos desenvaina desenvaina primero el de la derecha luego el capitán mata a los dos con sangre y sangre y muerte quiero que mueran mueran”
El capitán giró su cabeza. Los dos soldados tenían las dagas en las manos, y sus cabezas también buscaban algo en la habitación. El tipo fornido cerca de la puerta se llevó la mano a la empuñadura de su espada, miraba al techo, al rincón, a los cadáveres. Dentro de sus cabezas flotaba la voz.
— ¿Qué cojones?
— ¿Oís una voz?
— Pero esto…
— Capitán, ¿qué pasa?
— No sé, joder. ¡Cállate!
— Dice que vamos a morir.
— Es el asesino — dijo el fornido —. Él debe tener las voces. Él va a matarnos.
Sáberlain pensó en dialogar, pero sin tener control, su mano izquierda desenvainó. De un tajo vertical, en menos de un segundo, segó el cuello del tipo fornido, para luego clavar una de las espadas gemelas en su costado. Dejó que el cuerpo cayera por su propio peso. El capitán desenvainó su espada. El capitán se puso en pose defensiva. Sus piernas se movían solas. Notaba que sólo podía ver lo que pasaba. Sus músculos no reaccionaban. Se apagaron todas las luces. Hubo un golpe de metal, y luego un gemido de dolor. Un grito duró poco. Sáberlain notaba como se movía su cuerpo entre las sombras, como si fuese una gota de agua en un río. Luego, todas las luces se encendieron. El capitán estaba caído cerca de la mesa, con seis cortes en el pecho y dos en el cuello. Los dos hombres yacían junto a sus víctimas, con varias puñaladas.
Sus piernas temblaron, y volvió a tomar posesión de su cuerpo. Sáberlain escuchó una risa que resonó en la habitación. Se combó, y escupió sangre. Sus ojos dieron una vuelta rápida, perdiendo el equilibrio. Se cayó cerca de los cuatro cuerpos, y el borde de su capa se manchó de sangre. Se puso de pie, mareado.
La otra puerta de la sala se abrió. Apareció un hombre con una antorcha. Se quedó petrificado viendo la macabra escena, cortando un “¿Tanto cuesta matar a esos do…” Sáberlain dio un paso rápido hacia él, apuñalándole con la izquierda en el estómago, y en el cuello con la derecha. Dejó caer su cuerpo. Limpió la sangre en sus ropas.
“SANGRE SANGRE SANGRE”
— ¡CÁLLATE!
Se apoyó junto a una pared. Comenzaba a faltarle el aire. Nunca se había encontrado así. Nunca notaba que iba a perder el control de su cuerpo tan fácilmente. Envainó sus dos espadas y se tocó la mejilla. Sangre fluía de su ojo izquierdo. Se limpió como pudo. Parpadeó y se limpió con el pulgar.
Avanzó por la puerta del reciente cadáver. Continuó por unas escaleras. torció una esquina, y salió por una puerta que había quedado abierta. Estaba afuera. Era un pequeño recinto de tierra, con un murete. Desde ahí podía ver la ciudad y los barrios. Fuegos ardían. Gente por las calles.
Se acercó a una sección del murete vacía. Ahí estaba el camino. Era un trozo de tierra escalonada de forma zigzaeante. Cada escalón estaba a una altura diferente y tenía un tamaño distinto a la anterior. Pensó que hubiese sido más fácil ir por otro sitio, pero según recordaba en el mapa, ese era la forma más sencilla de internarse entre los barrios.
La pendiente no era muy inclinada, pero lo suficiente como para que tuviese cuidado con cada paso. Poco a poco, las casas se agrandaban. Lo más cerca que había eran un cúmulo de seis que formaban una especie de muro, a la sombra de la elevación. Pensó que quizás usasen ese lugar también para cualquier tipo de actividad ilegal.
Cuando llegó al final, había tres metros de caída. Cayó al suelo. La tierra era blanda. Delante suyo, las seis casas, alineadas horizontalmente. Eran de madera, pobres. Parecían estar a punto de caerse. Tenían tejados de paja. La luna no llegaba a iluminar esa zona, pero pudo ver donde hacía esquina.
Continuó por varias calles. El suelo era tierra hecha barro con orines. El hedor se mezclaba con el olor del humo. Sus botas a veces se hundían en ciertas partes. Las casas eran pobres, construidas de madera, algunas pequeñas, otras más grandes. Las calles zigzagueaban sin sentido alguno. Sáberlain sabía dónde la gente desesperada podía llegar a vivir.
Se encontró un cadáver cerca de una puerta. Era una niña, sin ropa. La sangre era reciente. La pálida luz de la luna mostraba una herida en torno al cuello. Miró hacia adelante. La calle se retorcía. Había un pequeño tenderete abandonado, donde antes supuso que alguien vendía algo. Continuó recto. Cuando las casas no tapaban su visión, vio el muro de la ciudad.
Pudo ver a gente mirando por una ventana. Eran dos niñas y un hombre. No les hizo caso y continuó. Escuchó gritos dentro de otra casa. Alguien peleando contra alguien. Tampoco le importó. Su objetivo era entrar dentro de la ciudad, y salir de ese agujero como pudiese. Se volvió a encontrar con otro cadáver.
Estaba boca abajo, colgado de una viga. Sus facciones no eran como las personas del reino. Eran familiares. Podía ser algún enzori que acabó ahí como prisionero, y lo tenían como esclavo. Alguien le había apuñalado en el estómago por odio. Se levantó y siguió. Las calles eran monótonas. A veces se encontraba con algún edificio algo grande, pero las casas tenían el mismo aspecto, las calles la misma textura y el aire el mismo hedor.
La voz susurraba en su oído. Sentía ganas de salir de ese lugar. Escuchaba los gritos lejanos de alguien siendo asesinado, y esto le alteraba aún más. Cruzó una esquina, yendo en dirección al muro, y se encontró con un grupo de seis hombres. Llevaban espadas y machetes ensangrentados.
— Es un puto peregrino — dijo uno en lenguaje enzori —. Vamos a matarle.
Sáberlain se quedó petrificado. Era la primera vez que oía palabras en su lengua. Era como si se hubiese olvidado por unos momentos de como hablarla, como un piano que coge polvo, y la mano que lo toca no recuerda las notas.
— No soy un peregrino — contestó en el mismo idioma —. Soy uno de los vuestros.
— ¡Mentira! Acabad con él.
Comenzaron a andar con cierta velocidad hacia él. No podía ser. Eran de su tierra. Pudo ver la ira brillar en sus ojos bajo la luz de las antorchas que portaban.
— Por favor, no…
— ¡Matadle! ¡Es un hereje! ¡Un traidor!
Perdió el control de sus manos, que desenvainaron las espadas gemelas como un rayo. Los hombres se pararon de golpe. En sus cerebros, una voz resonaba. “Sangre” “Muerte” “Vais a morir” Se quedaron parados. El ansía de sangre se cambió por el pavor. Varios de ellos retrocedieron. El que parecía ser el jefe, que iba a la cabeza, agarró su espada con dos manos temblorosas.
El asesino avanzó y le cortó el estómago, dejando salir las tripas. El cuerpo del jefe cayó al suelo. Dos muchachos intentaron correr, pero las espadas cortaron sus piernas y apuñalaron sus pechos. Uno de ellos intentó golpearle. Su espada dio en un retazo de niebla, y notó como el acero del asesino le partía su columna tras atravesar su estómago. Los otros dos que quedaron huyeron por partes distintas.
Sáberlain quería evitar correr, pero vio como su cuerpo avanzaba sólo. Era como una serpiente de niebla, escurriéndose hasta alcanzar a uno de los hombres. Suplicaba perdón en esa lengua que no había oído en meses. Su cerebro intentaba parar sus manos, pero su cuerpo lo apuñaló una y otra y otra vez y otra vez. La sangre salió de los agujeros, y cayó al suelo llorando.
Perdió el conocimiento y volvió a ver como perseguía al otro. Este golpeaba una puerta. “¡Mamá! ¡Soy yo! ¡Abre!” Tras un destello de acero, su cabeza cayó al suelo. “¿Hijo? ¿Quién hay ahí? ¡¿Quién es?!” La madre lloraba. Sáberlain recuperó el poder de su cuerpo. Colocó rodilla en suelo y vomitó un hilillo de sangre.
Su cerebro le alertó de que estaba perdiendo demasiado el control. Ahora el joven, sin cabeza, yacía en el suelo entre un charco de sangre que embarraba la tierra. La mujer seguía llorando, sin intención de abrir la puerta. Limpió el rojo de sus espadas en su capa, las envainó, y cojeando volvió en dirección hacia el muro.
“Te ha gustado. confiésalo. Te ha gustado matarlos. Te iban a matar. No te querían. Nadie te quiere. Quieren matarte. Como todos. Ahora muertos están. Muertos muertos muertos muertos.”
Sacudió su cabeza en un intento de apartar la maldita voz. El humo, los gritos, los orines, la sangre, las voces. Sentía como si fuese una fiebre multiplicada por cien. Continúa por las calles. Un hombre se mete dentro de su casa. Sáberlain pasa cerca, y le oye hablar tras los muros de madera. “No tengo nada de valor. Tengo una ballesta. Intenta entrar, y te ma-mataré. ¿Me oyes? ¡Vete!” Sus piernas le dolían. Siguió el supuesto camino. Notaba frío en el cuerpo. La niebla correteaba por sus pies.
Llegó hasta una calle larga. Vio varias antorchas encendidas. Varios hombres cerca de una pared. Gritos de mujer. Dos de ellos se adelantaron. Los de atrás se llevaban la mano a sus partes. Uno de ellos estaba en el suelo, encima de una muchacha, violándola. Ella gritaba.
Como una descarga eléctrica, estaba en otro sitio. Oía a Nalaya gritar. Vio a esos hombres. Sangre. Un cadáver colgando. Un tipo sucio violando a Nalaya. El hombre de la máscara. Sangre. Sintió odio y furia. Escuchó una voz distante. “Es uno de los guardias” Se vio sentado en un campo de hierba cubierto de sangre. Arriba, la luna. Gigante, descendiendo. Un grito grave, sepulcral.
Volvió a las calles de orines. Tenía sus espadas fuera. Ocho hombres esparcidos por el suelo. Niebla entre ellos. Sangre bajo ellos. Cortes, miembros amputados, cabezas hendidas, pieles desgarradas. Su ira se había calmado, pero no recordaba nada de lo que había pasado. Sintió miedo. Era lo mismo que al principio.
Miró hacia la muchacha. Parte de la sangre le había salpicado. Estaba desnuda de cintura para abajo, con un pecho descubierto, temblorosa. Sus ojos estaban fijos en él, pero no miraban. Estaban perdidos, llorosos, rojos. Sáberlain escuchó la voz de la niña que pedía ayuda, que pedía perdón.
Vio a la joven levantarse como una centella, agarró una de las dagas del suelo, y se cortó el cuello. Sus ojos se encontraron por última vez, mientras ella caía al suelo con un corte en el cuello. La sangre brotó del corte como una fuente. Sáberlain notó su mano temblar. Su visión se cambiaba a ráfagas.
Tras sufrir más episodios febriles, vagabundeando por calles, por fin encontró el lugar. Era un edificio amplió. Tuvo que ser grande. Enormes pilares se erguían, cubiertos de negro. Algunas paredes estaban en pie, meros tablones de madera. El suelo era un campo de cenizas y astillas. El negro cubría todo el lugar, y el olor penetraba la nariz.
Sáberlain recordaba ese olor. Por una parte, olía a la vez aquella que fue con Cálnor cuando visitaron una parte calcinada de la ciudad. Pasó miedo cuando un primer piso se cayó cerca. Por otra parte, les recordaba a ciertas comidas, cuando iban al campo y colocaban leña. Solían cocinar carne y guisos, y siempre recordaba el olor a madera quemada.
Camino entre los restos con cuidado. El suelo parecía ser el piso bajo, pero no quería caerse en algún hueco, quizás alguno usado por los contrabandistas. Recorrió el lugar. Había un par de sillas de madera no calcinadas, cerca de una viga. Esta estaba erguida sobre un techo con un agujero inmenso en el medio.
Continua hasta que vio un armario. El fuego lo había cubierto de negro, haciendo que se camuflase con la pared. Cerca, había otra silla. Se giró. Notaba una presencia, pero no conseguía acertar quien era. Cuando su cabeza dio una vuelta, se encontró a Cálnor de pie, en medio.
— Fuego, y ceniza. Muerte, y sangre.
— No existes. Déjame en paz.
— ¿No existo? Aun así, me ves. Me oyes.
— Sé qué intentas hacer. Déjame en paz.
— Estás perdiendo el control, Sáberlain.
Siempre le sabía extraño que le llamara así. Recordó cuando le llamaba a “Sabi”. “Sabi no hagas eso” “Sabi compórtate” “Sabi, deberías saber que eso está mal” Fue cuando recuperó el conocimiento, cuando habían pasado tantos años encerrado en esa prisión, cuando dejó de ser “Sabi” Cuando comenzó a ser Sáberlain.
— Debes de tomar el control.
— Lo sé.
— Lo sabes, pero no haces nada por ello.
Tosió sangre.
— Te está consumiendo.
— Que me consuma. Ya no queda nada. Estás muerto. Ella está muerta. Todos…
— Aun así, continúas matando a gente.
— ¿Qué es lo que tengo que hacer? Ya no queda nada. Da igual si pierdo el control, da igual si… da igual si este monstruo se hace con el control de mi cuerpo.
— No da igual.
En ese momento se dio cuenta de que hablaba con el verdadero Cálnor. No era ninguna manipulación. No era ninguna artimaña.
— Debes de permanecer en control. No debes dejar que se escape. Sé que quieres vengarnos, pero la venganza lleva a más destrucción.
— ¿Por eso no pude quedarme? ¿Porque temías que perdiese el control?
— Va más allá.
— Me podía haber quedado a luchar. Tenía que haber estado ahí.
— No.
— Por eso me despertaste. Por mi poder. Porque era…
— No te desperté por eso. Te desperté pese a que estuvieras poseído. No merecías estar encerrado toda tu vida. No podía hacerle eso a tu padre y a tu madre. Aún me pesa en la conciencia el no haber actuado antes. El no haber previsto que iríais hasta la cripta. Quizás ahora estuvieses muerto.
— Quizás Nalaya no me hubiese odiado.
— Nalaya te quiso siempre.
Sáberlain se tocó el pañuelo morado.
— Ella me dio esto sólo porque pensaba que iba a morir.
— Te lo dio para que recordases cuando erais niños. Ambos olvidasteis el pasado. Olvidasteis la infancia. Intentaba recordar los tiempos en los que estabais unidos. Quería que volvieses.
— Ella no…
— Ella sabía lo que iba a pasar. Sabía cuál iba a ser el final. Me suplicó que no te llevara. Que te dejara con ella. Quizás tuve que hacerlo. No supe protegerte bien.
Cálnor miró al suelo.
— He estado cerca tuyo todo lo que he podido. Ahora ya no puedo más. Busca el Jardín.
— ¿Qué jardín?
— Sabrás cuando estés allí. Aentibera te esperá. Ella te espera.
Su figura se desvaneció. Sáberlain corrió hacia él, pero cuando llegó, sólo había aire. Quería seguir hablando. Quería preguntarle más cosas. “El Jardín” se quedó grabado a fuego en su memoria. Miró alrededor. Nadie. Seguía en el mismo lugar. Pilares calcinados. Miró hacia el armario, y se dirigió a él.
Abrió la puerta, y se encontró con un hueco recubierto de matojos. Se agachó por él, apartando las hojas. Con dificultad pasó dentro. Se encontró con el silencio. La luna iluminaba con luz plateada filas de paredes de dos metros de grosor, alineadas. Sáberlain se acercó hasta un lado.
Tenían casi dos metros de alto, y habían cuadrados en cada una de ellas. Se acercó para leer. Le costaba, pero podía leer lo que eran nombres, y bajo ellos, números. Si estaba en el cementerio, supuso que, de alguna forma, ahí descansaban los restos de alguien. No conocía las costumbres funerarias del Séptimo Reino, pero no le importó. Hasta que miró al fondo.
Entre las dos paredes, personas de pie. Ancianos y ancianos. Hombres con heridas. Mujeres que se llevaban un pañuelo a la boca. Algunos niños. Rodeándole, había un hombre. Tenía la piel pálida, los ojos hundidos. No se movía, pero notaba sus ojos mirándole. Cada uno de ellos centraba su mirada en él.
Pasó entre la maraña de personas. Todas ellas observaban cada paso. Se abrió paso entre sus cuerpos etéreos. No supo de qué se trataba realmente. Se preguntó si ese era el final. Ver a Cálnor, ver muertos. Iba a perder posesión de su cuerpo, el hombre enmascarado iba a ganar. Le costaba respirar. Su corazón martilleaba su pecho.
Pasó entre la gente. Niños, niñas, jóvenes, mayores, hombres, mujeres. Había algunos hombres vestidos con armadura, otros iban engalanados. Los apartaba con cuidado. Silencio. La oscuridad estaba difuminada por la blancura de la luna. Sierpes de niebla correteaban el lugar. Se llevó el dedo al lacrimal. Rojo.
La cabeza le dolía como si llevase una corona de fuego. Vio un muro diferente, hecho con ladrillos perfectos, blancos. Encima del muro, una ristra de puntas de flecha decorativas. Era de dos metros y medio. Se acercó. Recorrió parte. Seguía y seguía. Tenía que ser ese el sitio. Miró arriba.
De un salto se agarró al borde. Sus piernas se apoyaron sobre la piedra. Se alzó, colocó un pie en el borde del muro, y dio un salto final. Ante él, una estatua enorme. Era parecida a la que había encontrado cuando se enfrentó a Vestos y cuando había matado a Garlabel. Era una mujer con los brazos bajos, en forma de cuenco.
Varias hiedras crecían, recorriendo sus piernas. El suelo era de hierba, poco cuidada. En un semicírculo frente a la estatua, varias criptas. Eran cubículos de piedra, con puertas de madera. Cincelado en la parte superior, letras que no podía distinguir entre las sombras. Miró hacia el otro lado. Un camino que corría recto.
Avanzó en esa dirección, pero se paró un momento. Vio a la mujer que no conocía. “El jardín” Su voz sonó con eco en el interior de su cerebro, y desapareció. Se paró un momento. Aguantaba el dolor físico. Estaba cansado. Herido. Había perdido sangre. Pero no comprendía nada de lo que veía ni de lo que oía.
Se recompuso, y continuó el camino. Llegó hasta una escalera. Escalones pequeños, casi un centenar, que subían ligeramente. Delante suyo se extendía un edificio enorme. Dedujo que era el nombrado palacete, pero no entendía exactamente qué hacer. No sabía si habría algún guardia en la cercanía.
Continuó hasta llegar a un patio. Hierba, un banco junto a la pared. Tres árboles. Se quedó cerca de ellos. Varias luciérnagas estaban alrededor de ellos. Su brillo emulaba el de pequeños soles. Volaban gráciles, suspendidos en el aire. El aire era perfumado a un olor que no había percibido antes, pero era agradable.
Notó una presencia. Miró hacia arriba. Arriba, en la pared, había un pequeño balcón. Asomado por la balaustrada, había un niño. Podía verle por la luz de la luna. Él le podía ver entre las luciérnagas. Sáberlain tragó saliva. Había conseguido deslizarse entre la oscuridad y la noche, evitando a guardias y soldados. Ahora un niño había conseguido mirarle.
— Hola.
Ambos se miraron, quietos, callados. El niño se asomaba por uno de los huecos de la balaustrada. Tendría que tener cinco o seis años. Sáberlain pensó que cualquier movimiento peligroso le haría gritar, y entonces estaría en problemas. Podría contra los guardias, pero no sabía cuántos eran.
— Hola.
Respondió con voz seca. El niño seguía mirándole. Las luciérnagas sobrevolaban el lugar. Una de ellas se posó en su hombro, y el pequeño emitió una leve carcajada. Sáberlain se giró para mirar el insecto. Había algo en ese lugar que le apaciguaba. Miró al suelo. Retazos de niebla comenzaban a flotar en la tierra.
— ¿Quién eres? — dijo el niño — Yo me llamo Guilles. ¿Y tú?
— Sáberlain.
— Que nombre tan raro. ¿De dónde eres? Tu voz suena rara.
— Soy de un lugar muy lejano.
— ¿De dónde?
Sáberlain pensó que quizás el niño supiese acerca de los enzori.
— Soy de una tierra donde crecen árboles más grandes que este edificio.
— Va. Eso es mentira.
— No, es verdad.
— ¿Cómo de altos?
— Muy muy altos.
— Pero entonces, ¿tienen hojas? Un árbol sin hojas no es un árbol.
— Tienen unas hojas… son como… son como pinchos, pero más grandes.
— Pero eso no son hojas.
— Se convierten en hojas dos veces al día. Se abren para recibir la luz del sol. Cuando llueve, puedes ver como se abren.
— ¿Y qué animales hay?
Sáberlain no supo qué animal escoger.
— Ciervos.
— Aquí también hay ciervos. ¿Hay algún animal peligroso? ¿Como un oso gigante?
— Hay unos pájaros que son grandes. Están en la costa.
— ¿Como de grandes son?
— Como estos árboles
— ¡Va! ¿Como pueden volar, si son tan grandes?
— Porque tienen alas muy grandes.
— ¿Y qué haces aquí?
— Yo… Estaba buscando refugio. Sabes que hay problemas, ¿no?
— Si. Mi mamá no me dejaba salir. Ahora cree que estoy en mi cuarto. He salido aquí porque puedo ver las luciérnagas. ¿A que son bonitas? Mira, tienes otra en el hombro.
Se giró para ver cómo se posaba.
— Mi hermano mayor los cazaba y los ponía en una jarra. Se ponían tristes y morían. Yo los dejo libres. Ahora está con mi papá. Yo quería ver las lucieganas… digo luciérnagas, pero mi mamá no me dejaba. Me creía que eras uno de los guardias. ¿No te chivaras?
— No. No me chivaré. Tampoco sé quién es tu mamá.
— Se llama Lacisbe. Tiene el pelo muy bonito. Pero se enfada mucho cuando no la hacemos caso.
Sáberlain tragó saliva.
— Ahora mismo está ocupada con todo lo que está pasando. Sólo he podido ver fuego. Luego, mi protector me metió dentro otra vez. Oye, ¿y tú que haces?
— ¿Como que qué hago?
— ¿Eres un pirata?
— No.
— Los piratas siempre hablan con acentos raros, como tú. Al menos en los cuentos son así.
Sáberlain trató de pensar qué iba a ser. Vio como la niebla se espesaba.
— Soy un trovador. Un flautista.
El niño ahogó un “AH” de sorpresa.
— ¡Hace tiempo que no veo a ninguno! Tenemos todo cerrado, y mamá no deja salir ni entrar a nadie. ¿Cuántas canciones te sabes?
— Muchas.
— Pero no llevas flauta.
— Sí, mira.
Sáberlain llevó su mano atrás, y sacó el instrumento. Se lo enseñó para que lo viera.
— ¡Es de metal! Las flautas que he visto son como de madera. ¿Te sabes la canción de las tres abejas? Sé que solo es una nana, pero…
— No, no me la sé. Pero si sabes cómo suena, puedes cantarla, y yo la imito.
El niño dijo un “vale” y comenzó. Nuu nu nu ne nuu. Sáberlain escuchó atento a la canción canturreado por el pequeño. Cuando terminó colocó sus labios y comenzó a tocarla. Trató de acertar los sonidos que había hecho.
— ¡Sí! ¡Es así! Tocaron una el año pasado que la cantaba un hombre. Se llama Fuego Azul, creo. Mi mamá no me dejó estar mucho rato.
— No me sé esa. Si quieres puedo tocar otra.
— ¿Cual?
Sáberlain le dijo en enzori “El pétalo y la espina” Las palabras exóticas sonaron como una canción a los oídos del chiquillo. Este afirmó con la cabeza, y se puso a tocarla. Mantuvo el volumen bajo. Estaba en demasiado peligro como para alertar a alguien. Quizás si fuese algún guardia pudiese intentar seguir con la mentira de que era un trovador.
Terminó de tocar, y las luciérnagas comenzaron a revolotear a su alrededor. Dejaron los árboles para retozar entre el eco de las notas. Brillaban con intensidad. Se posaban en su capa, en su pelo, en sus manos. El niño comenzó a aplaudir. Se podía escuchar gritos apagados, solitarios, en medio del silencio.
— ¿Sabes hacer algo más?
Sáberlain comenzó a pensar que tenía que moverse ya. Por un momento había olvidado su objetivo por canciones y luciérnagas.
— Puedo subir esa pared.
Era una pared recta, y el balcón no sobresalía. La niebla que recorría sus piernas había desaparecido, y notaba una mejoría. Pensó que podría intentar subirla andando. No era uno de sus fuertes, pero había pasado años entrenando. El niño frunció el ceño.
— Eso es muy difícil de hacer. El mes anterior vino un grupo de hombres. Hacían baila el fuego y el agua, y uno de ellos intentó subir una pared. Se cayó al suelo.
— Pero yo no lo voy a hacer.
— No puedes. No puedes subir aquí.
— ¿Quieres que hagamos una apuesta?
— ¿Qué es una apuesta?
— Si no consigo subir, te doy mi flauta.
Los ojos del niño se abrieron como platos.
— ¿Me darás tu flauta?
— Sólo si me caigo.
— Seguro que te caes.
— Pero, si consigo hacerlo, tienes que prometerme una cosa. Me llevarás donde está tu madre. Pero no se deben enterar los guardias, ¿vale? No quiero que te metan en problemas.
— Entonces… Si te caes, ¿me das la flauta?
— Si.
— Pero si subes aquí, ¿tengo que llevarte con mi mamá?
— Exacto. Pero acuérdate, nada de guardias. No querrás meterte en problemas, ¿no? — el niño negó con la cabeza —. El problema es, llevo mucho tiempo yendo de aquí para allá. Mi capa está medio rota. No tendrás miedo, ¿no?
— No. Me recuerdas al viejo Pidi. Era un poco tonto, pero hacía cosas graciosas. Solía vestir como tú. ¡Vamos sube!
Sáberlain se acercó a la pared, haciendo que las luciérnagas volasen de su capa y volviesen a los árboles. Colocó su pie derecho en la pared. Respiró hondo. Dio un pequeño salto y colocó su pie izquierdo. Comenzó a andar rápidamente, subiendo hasta el balcón. Llegó a la balaustrada, y subió encima de la barandilla, para luego bajar hasta el propio balcón.
— ¿Cómo lo haces? ¿Cómo lo haces tan rápido? Yo quiero hacerlo. ¿Sabes tirar fuego? ¿Cómo puedes tocar así la flauta? ¿Puedo verla? ¿Puedo tocarla?
— Dime Guilles, ¿te lo has pasado bien? — afirmó con la cabeza — ¿Te ha divertido mi truco?
— Si. Podrías quedarte. Tienes que quedarte. Aquí es muy aburrido. Afuera dicen que es peligroso, quizás te hagan mal.
— Pero el problema es tu mamá. Quizás no quiera que me quede.
El niño miró al suelo.
— Pero eso no sería justo. Dejó quedarse a un señor viejo que olía a vino. Era muy desagradable. Tú tendrías que quedarte.
— Por eso, vamos a ir a por tu mamá. ¿Me das la mano?
Sáberlain se la ofreció, y el pequeño la cogió.
— Tienes un guante raro. Y tu piel es como dura.
— ¿Sabías que yo fui un guerrero?
El niño le miró con los ojos como platos.
— ¿Un guerrero?
— Fui uno de los mejores. Pero ahora estoy aquí.
— ¿Contra quién luchaste?
— Contra muchos. Contra cientos y miles. Pero al final he acabado aquí. ¿Me ayudarás, Guilles?
— La guerra está chula. Siempre solemos jugar a batallas. Pero mamá sigue diciendo que papá no va a volver, y todo por la guerra. Quiero que vuelva.
— Ey, no te pongas triste.
Sáberlain se agachó para mirarle. El niño se aguantaba las lágrimas con la mano libre.
— Mi papá también sigue en la guerra. Luchando. ¿Y sabes qué? Me siento orgulloso de él. Ahora vamos a dentro, vale. Quizás este preocupada porque no esté en mi cuarto.
Entraron los dos dentro. El niño le dijo que no tenía que preocuparse por los guardias. Solían tenerlos dentro, yendo y viniendo, protegiendo las habitaciones, pero que ahora estaban afuera, en las puertas y en los patios. Caminaron despacio por pasillo, entre la oscuridad. El chiquillo tocaba la pared, y se guiaba a través de ella.
Tras cruzar una esquina, comenzaron a oír voces. Eran de una mujer, asustada. “No juegues conmigo. ¿Dónde está?” “No lo sabemos” respondió una voz de niña “Seguramente esté haciendo algo estúpido” “Te dije que lo vigilases” “Se fue a la cama, mamá, no sabía que se iba a ir. Además, seguro que está con esos malditos bichos”
— Esa es mi hermana — dijo Guilles susurrando —. Y la otra es mi madre. Están en mi habitación. También estará mi hermano pequeño, pero él no dice nada. Mi hermana es estúpida por decir que son bichos.
“Ya te he dicho lo que pasa y el cuidado que hay que tener. Ahora llamaré a algunos hombres para que bajen a buscarlo, y otros para que lo busquen por los balcones y las ventanas.” “Pero no es mi culpa mamá” Continuaron discutiendo, hasta que Sáberlain se acercó a la habitación. Dejó entrar primero a Guilles, luego entró él, y cerró tras de sí la puerta.
— Si hay algún grito — dijo Sáberlina — ya sabes lo que puede pasar.
El lugar era un dormitorio amplio, con una cama al fondo. En un rincón, una mesa y sillas. Varios juguetes apilados en el otro rincón. En la pared, una chimenea encendida. Había una ventana con las cortinas cerradas. Lacisbe era una mujer alta, delgada, de pelo lacio, negro, largo. Su hija mayor era una réplica suya, con diferente vestido.
— Sé lo que vas a hacer, y da igual que grite o no.
— Mamá — dijo Guilles — este hombre sabe tocar la flauta.
La madre mantuvo la calma.
— ¿De verdad hijo? ¿Quién es? ¿Se llama Sáberlain?
— ¡Sí! ¿Tú sabías que iba a venir?
— Claro.
Sáberlain se quedó mirando a la mujer. No tenía miedo. Su hija mayor le tenía miedo. Apenas llegaba a los doce años. Hizo un gesto a su hermano para que se acercase a ella, y él le obedecía.
— Tata, mira, este hombre sabe subir paredes. ¡De verdad! No como los tontos esos.
— ¿Cómo sabes mi nombre?
— Sé bastante — dijo Lacisbe —. Quizás demasiado.
— Mamá — dijo el pequeño — ¿Se puede quedar?
— Si, hijo. Se puede quedar. ¿Puedes ir con tu hermana hacia la cama? Estaba preocupada por ti.
El pequeño le siguió de la mano, y los dos hijos se marcharon. Lacisbe y Sáberlain comenzaron a susurrar.
— ¿Vienes a matarme a mí y a mis hijos?
— ¿Cómo sabes mi nombre?
— Cálnor me avisó.
— ¿Cómo…
— No eres el asesino del rey. El rey ya tenía a un asesino, a esa bestia. Un hombre que quizás conozcas. El hombre que mató a Cálnor.
— ¿El maestro de las Cuatro Bocas?
— Andaba buscando algo. Sabía que no podría entrar dentro de vuestras tierras. Ibel sabía que podía ganar la guerra, pero con ayuda. Se convirtió en su perrito faldero, hasta Dael Mor. Luego, no he sabido nada de él, menos aún tras la muerte de mi marido.
— Eso no queda que tú y tu marido fueseis a la guerra.
— ¿Sabes qué hizo él? ¿Sabes acaso todo el esfuerzo que hizo? Habrás visto los barrios bajos. Se crearon en un intento de ofrecer espacio a aquellos enzori que quisiesen emigrar aquí. Tras la guerra, los aceptamos como refugiados. Obviamente, eso molestó a los locales. Ibel ha usado a alimañas para alzar una rebelión. Temo que se acerque aquí con algún ejército. Pero tu objetivo va más allá de esta guerra. El propio Cálnor nos lo dijo a mí y a mi marido. Nos avisó de que buscarías venganza si perdiesen Dael Mor.
— Eso es a por lo que he venido. ¿Por qué no debería de acabar contigo y tus hijos?
En ese momento, la mujer habló en su lengua.
— Porque somos amigos.
El corazón de Sáberlain se paró por unos segundos.
— Sólo te vi una vez. No te acordarás de mí. Aún eras un niño. Siempre ibas con Nalaya. Cálnor me hablaba de ti, de quien eras. Quien era tu padre.
Las palabras de la mujer sonaron extrañas para su oído y su mente. En una tierra de enemigos, nadie había hablado así.
— Cuando… cuando el accidente ocurrió, Cálnor consiguió mandar un mensaje a mi marido. Quería que supiese qué ocurría, y las consecuencias que ello traería. Le avisó de que una guerra podría surgir en cualquier momento, y que quizás nuestro reino se volviese involucrado. Yo no soy de aquí. Soy enzori, como tú. Es algo que poca gente sabe. Las únicas personas que lo saben ahora están muertas. Menos tú.
— ¿Cómo que iba a haber una guerra?
— Tú tenías que ver algo con ella. Quizás era porque algo así supondría el fin de Cálnor como emperador. Entonces, la estabilidad se quebraría, y el séptimo reino intentaría atacar en ese momento de debilidad.
— ¿Por qué ir a la guerra? ¿Por qué tú marido mató…
— Mi marido no mató a nadie. El rey inició a la guerra, cuando llegó ese… Maestro. Se suponía que era su guardaespaldas. Que quizás intentasen ir a por él. Cuando la guerra empezó, mi marido hizo lo que hizo porque estaba obligado. Trató de subsanar cualquier herida.
— Podía no haber ido a la guerra.
— Si no lo hubiese hecho, ¿qué crees que hubiese pasado con él? Cuando se dio la noticia, cuando se mandó movilizar a las tropas, lloré. Él me dijo que tenía que ser así. Planeó todas las ayudas posibles. Sabía que la guerra iba a acabar mal, para cualquiera de los bandos. Cuando terminó, comenzamos a aceptar a gente, se intentó calmar las hostilidades. Motivos religiosos, raciales: llámalos como quieras. Kéras fue quien me dijo como iba a acabar. Quien tenía que morir para darla por terminada.
— Nalaya.
La mujer bajó el rostro.
— Me dijo que tenía que ser así, que él lo había hecho.
Sáberlain dio un puñetazo a la pared. Los dos niños se asustaron, y la mujer dio unos pasos atrás.
— ¡Esa maldita rata!
— No grites, menos en ese idioma — ahora cambió de lengua —. No pasa nada niños. Seguid ahí.
Los dos pequeños se mantuvieron en la cama. La hermana abrazaba al hermano.
— ¿Dónde está?
— ¿Quién?
— Kéras.
— ¿Para qué? ¿Para matarme, y luego ir a por él?
Sáberlain dudaba. Comprendía qué había hecho esa mujer. Pero ahora sabía que Kéras había sido quien traicionó a Nalaya. Comenzó a recordar. Por eso lo siguió. Sabía que él iba a intentar salvarla, y él entonces intentaría acabar con él.
— Te sacaré de aquí.
— ¿Cómo puedo fiarme de ti? ¿Qué pasa con mis niños?
— Tienes un hijo mayor, ¿no?
— Sí. Ahora está en otra habitación. ¿Por?
— Iré hasta la puerta. La abriré. Consigue dos caballos, uno tú, otro tu hijo mayor. Cada uno con los pequeños. Que tus hombres hagan paso. ¿Hay algún lugar cercano que sea seguro?
— Hay un pequeño refugio a las afueras. Una Casa de Dios abandonada.
— Nos encontraremos ahí.
— No voy a irme.
— Van a ir a por ti. Te van a buscar. Te matarán a ti y a tus hijos cuando el rey venga con tropas.
— ¿Por qué he de fiarme de ti?
— Puedo salvarte la vida. Un hombre que va conmigo te ayudará.
— Eres el asesino. El rey también te buscará.
— Yo soy quien irá a buscarlo. Cuando me digas donde está Kéras.
La mujer comenzó a dar vueltas por la habitación. Se llevó la mano a la boca, mirando al suelo. Su mente bullía con todo tipo de posibilidades.
— Cuando mate a Ibel, ¿quién sería el heredero?
La mujer se paró para mirarle.
— Mi hijo mayor, en teoría. Hubiese sido el hijo de… Pero tú lo mataste. Hay muchas cosas…
— Sigue vivo. Está oculto en Alvo, miembros de vuestra facción lo protegen.
— No será tan fácil.
— Te estoy dando una oportunidad que quizás en dos o tres días desaparecerá por completo.
— ¿Por qué no quieres matarme? ¿Porque sé dónde está Kéras?
— Tus hijos no tienen culpa de nada. Si lo que dices es cierto, cuando Ibel caiga, podrás volver. Lo más importante es que si no te mato ahora, Ibel lo hará con sus hombres — Sáberlain cambió a su idioma —. Mi tierra, y la tuya, está cubierta de muerte. ¿Quieres que esta también lo sea?
La mujer siguió dando vueltas, hasta que se acercó a sus niños.
— Vestíos. Vuestro hermano mayor estará con vosotros, y luego yo.
— Pero yo quiero escuchar más canciones — dijo Guille —. ¿Por qué nos tenemos que vestir?
— Nos vamos a ir. Ahora. Nada de excusas, ni tonterías — se acercó a Sáberlain —. Ve a por la puerta. Cuando la abras, arriba hay una campana. Hazla sonar. Entonces sabremos que podemos irnos.
Sáberlain desapareció por la puerta. La mujer salió, pero apenas pudo verle. No supo cómo iba a hacerlo, por donde iba a ir, qué iba a hacer. Se limitó a llevar a sus hijos de la mano por los pasillos. Su hermano mayor estaba solo, en una habitación. Lo llevó a un rincón apartado, y le contó lo que había pasado.
Discutieron unos minutos, hasta que por fin entró en razón. Se vistieron, y se prepararon en los establos. Los hombres leales a Lacisbe estaban reunidos en el patio. Informó al capitán de lo que iban a hacer. Asumió la responsabilidad. Le dijo que, si querían rendirse en un momento fatídico, lo podían hacer.
Pasaron varios minutos. Tensos. Cuando escucharon el tañido de la campana, se subieron a sus caballos. El hermano mayor tenía a Guille en su caballo, y Lacisbe a su hija. Los hombres abrieron los portones y salieron a tropel. Casi tres docenas de hombres con espadas desenvainadas comenzaron a descender.
Lucharon por abrir paso entre los leales al rey. Espada contra escudo, lanza contra carne. Esperaban en sus caballos hasta la señal. En el momento que sonó el cuerno, cabalgaron cuesta abajo. Pasaron por cadaveres, vieron hombres luchando. Fuego en casas, gritos, golpes. Lacisbe iba primera, y su hijo detrás.
Siguieron recto por el camino principal. Vieron el portón enorme de hierro abierto. Debajo de él, varias figuras en medio del camino. El corazón de Lacisbe seguía la galopada de su caballo. No tenían oportunidad alguna contra ellos. Eran casi cuatro, armados. Seguramente sabían que intentaría escapar una vez abierta la puerta.
Una sombra cruzó entre ellos. Cayeron de uno en uno. La figura llevaba dos espadas. Continuó galopando, y al pasar cerca, pudo dar un vistazo. Sáberlain estaba de pie, aceros cubiertos de sangre. Se centró en la puerta, y salieron por ella. Ahora quedaba llegar hasta ese lugar. Ahora quedaba la segunda parte del plan. No acabar asesinada.




Capítulo 10

Un viejo amigo
El lugar estaba desierto, destrozado. Estaban en una sala amplia, donde aún quedaban algunos bancos. Sus tres hijos estaban sentados, cubiertos con mantas. El mayor, de pie, los vigilaba, mientras su madre miraba al extraño hombre. Este había encendido dos antorchas. Ella sujetaba una, él la otra.
La luz anaranjada mostraba unos ojos blanquecinos. Era pequeño, encorvado, cubierto de harapos. Su rostro estaba lleno de arrugas. No dijo nada cuando llegaron, cuando ataron los caballos, cuando se metieron dentro.
Sabía que no podía hacer nada contra un asesino ni contra el que se suponía que era Énsmar. No sabía quién era exactamente, pero sus deducciones la llevaron a esa conclusión. Entraba dentro de la descripción, y era una de las pocas personas vivas que pudiese estar con Sáberlain. Pasaron unos minutos incómodos. Lacisbe sabía qué podía pasar. Pero no tenía ninguna otra opción. Estaba jugando su vida y la de sus hijos por decirle donde estaba Kéras.
Una figura en capa entró. Las antorchas iluminaron a Sáberlain. Su capa seguía destrozada, ahora con más manchas de sangre en ella. Se adentró cojeando para mirar a los niños. El mayor permaneció tensó, de pie. Sabía que era el asesino temido por el rey, pero confiaba en la palabra de su madre. Sólo que, en el momento que intentase hacerles daño, él tendría que ponerse a la defensiva.
— Eres idiota — dijo Énsmar en su idioma —. Tenías que haberla matado. Eso era lo que quería el rey. Ahora sabrá quién eres.
— Ella nos puede escuchar — se giró para verla —. Ella es enzori.
El hombre la miró con la misma cara que alguien huele un pedazo de mierda.
— ¿Y qué? Sigue siendo una séptima. Sigue siendo quien permitió…
— Ella no ha hecho nada. En el caso que matase a alguien, sería a su marido, y ya está muerto. Ni ella ni sus hijos tienen culpa.
— Pero el rey…
— A la mierda con el rey. Primero, mataré a Kéras. Luego, iré a por el rey.
Énsmar negaba con la cabeza.
— Sabrá quién eres. Recibirá noticias. No te será tan fácil.
— ¿Y?
— Cálnor me ordenó protegerte. No voy a dejar que mueras tan fácilmente.
— Necesitará algo más que un ejército para derrotarme.
Énsmar se acercó para mirarle a los ojos.
— Eres joven aún. Confundes valentía con estupidez. No sabes si el Maestro está con él.
— Entonces lo mataré.
— ¿¡Qué pasa contigo!? Los mejores guerreros, cada Capa Negrra, lucharon contra él. Todos murieron. ¿Quieres volver a Dael Mor? ¿Quieres que te muestre donde la tierra se hendió con su poder?
— Entonces si me mata —dijo mirando al joven — él se hará cargo de que el rey sufra.
— Eso no puede suceder nunca. Y si pasa, ¿sabes que hará? Lo matará. No es tan fácil como parece.
— No tengo mucho tiempo. Ahora — se giró hacia Lacisbe — quiero saber dónde está Kéras.
— Hace mucho que no recibo noticias suyas.
Sáberlain se acercó hacia ella. Su hijo se apresuró a llevar la mano a la empuñadura.
— ¿Entonces no sabes dónde está?
— Sé dónde estuvo hace varios días. Es en un pequeño puerto, al sur. Es usado por un pequeño pueblo pesquero. Ahora él lo ha usado para mandar y traer barcos. Tiene uno amarrado, eso lo sé seguro. Planea irse de ahí y volver a su tierra.
— ¿Por qué querría huir?
— Si es verdad lo que dices, que te ha traicionado, que es leal al rey, seguramente Ibel quiera matarlo.
— ¿Sabes dónde está?
— Es difícil daros las indicaciones. Podría llevaros hasta una encrucijada, y ahí podrás tomar el camino hasta ahí. No sé si tiene hombres protegiéndole, no sé qué pasa con él. Como te he dicho, no he recibido ninguna noticia. Quizás se haya ido, quizás siga aquí.
— Kéras te espera — dijo Énsmar —. Sabe lo que estás haciendo. Sabe que iras a por él, de una forma u otra, por una razón u otra. Recuerda que él siempre te ganaba. No estás en condiciones para luchar.
— Siempre estoy listo. Llévanos hasta ahí. Tú te aseguraras de que estén protegidos. ¿Podéis ir hasta tierra enzori? ¿Hasta algún lugar seguro?
— Sí — dijo Lacisbe —. ¿Qué haremos, esperar?
— Esperar hasta que el rey muera. ¿Alguno se opone?
Sáberlain miró a los dos. Ninguno de ellos hizo gesto alguno.
— ¿Cuánto tardaremos?
— Quizás lleguemos por la mañana. Mis hijos están cansados.
— Entonces démonos prisa.
.   .   .
Era conocido como el puerto Malasuerte. Se había construido para tener varios barcos pesqueros. Cerca, un pueblo abandonado. Durante varios años se había intentado crear una ciudad dedicada a la pesca. El nombre que tuvo se perdió, y se cambió a Malasuerte cuando varios desastres azotaron la región.
El puerto se tuvo que reconstruir dos veces. En una, la marea derribo la madera y hundió varios barcos. En otra, un incendio acabó con los almacenes. Luego, la pesca no era fructuosa. Cuando mandaron una docena de barcos mar adentro, para pescar atunes. Estuvieron en la ruta de varios barcos piratas.
Luego, la población sufrió la llamada peste negra. Durante años la gente intentó ir a ese lugar, a ganarse la vida, y la perdieron. Poco a poco la gente fue desapareciendo, dejando un puerto libre. Este fue usado por gente que iba de paso. Barcos que necesitaban guarecerse de las mareas.
Pero nadie se quedaba ahí. Nadie vivía ahí. Ahora, en esa mañana, seguía igual. Dias antes, había varias docenas de hombres. Ahora, sólo había atracado un barco. En la cubierta, había una mesa, y una silla. Sentado en ella, Kéras, con una pluma, tintero, y varios pergaminos. Escribía mientras lanzaba miradas al interior de la tierra.
Era un hombre a punto de llegar a la treintena. Mandíbula ancha, pelo azulado, corto. Sus ojos era un de un azul oscuro. Su mano se movía, escribiendo en el pergamino. Corría una leve brisa. El mar estaba en calma. A veces miraba hacia el agua. El olor a sal era el mismo. Estaba lejos de su tierra, pero el mar siempre era el mismo. Siempre olía igual. Se restregó la frente.
Vestía una túnica negra corta sin mangas, sobresaliendo por estas una camisa fina blanca, con las mangas arrugadas. Un pantalón sujetado por un cinturon normal, de la cual colgaba una vaina vacía. Sus botas eran de cuero marrón, algo agrietado. Seguía escribiendo, pensando con cuidado cada palabra.
“Los sueños me siguen preocupando. Creo que su aparición tiene que ver con las fases de la luna. Como ya te dije. Debes de investigar con mayor profundidad el tema. Creo que hay algo detrás de todo esto. Espero equivocarme. Esta es la última carta que te mando, y sé que voy a morir. Sáberlain vendrá a por mí, a acabar conmigo. Pese a que sepa la verdad, seguirá siendo igual. Por otra parte, sé que he de dar mi vida con tal de sellar el mal que está encerrado en su cuerpo. Por eso te pido que lo vigiles. Tanto por el mal que puede causar a los demás, como por el bien que intenten obtener los demás de él. Un ser con tal poder es como un pastel para un niño. Esta es mi última carta. Trataré de razonar con él, pero quizás son las voces de su interior la que lo dirigen. Si muero, ya sabes qué debes de hacer.”
Kéras reunió los pergaminos y los metió en un tubo. Lo rodeó con una tela, y con una cuerda los ató. Se metió dentro del camarote, y lo guardó en un baúl. Volvió afuera, para colocarse en una de las barandillas. Miró hacia tierra. Varias chozas, cabañas. Había un par de edificios grandes, quemados. Sabía que estaba ahí, que iba a por él. Podía sentirlo en el ambiente. Se le erizaron los pelos de la nuca. Tenía miedo. Sabía cuál era el final de todo eso. No su muerte. Si no algo peor.
Su mente supuso que Ibel no le había dicho dónde estaba, porque no lo sabía. Seguramente ahora mismo estaría con Lacisbe. Pensó que la habría matado junto a sus hijos. Había oído todos los rumores y noticias en torno a los asesinatos. Tras la muerte de Nalaya, supo que iba a convertir el reino en un mar de cenizas. Seguía siendo un niño. Sus únicos recuerdos felices eran cuando eran pequeños. Sus únicos recuerdos eran esos. No tenía nada más. Aún seguía forjada en su mente la imagen cuando lo vio en la plaza antes de la ejecución. Supo que tenía que detenerlo.
Una figura apareció de entre las chabolas. Llevaba una capa. Pese a estar ajada y sanguinolenta, la reconocía. Volvió a su camarote para sacar una capa parecida. Esta estaba en mejor estado, limpia. Tenía bordado una gota de agua bordada en la parte del corazón. Volvió afuera, sosteniéndola entre sus manos.
Pensó que Sáberlain estaba furioso por no haber luchado en Dael Mor, y también estaba furioso porque él había salido indemne. El propio Cálnor le ordenó estar junto a Nalaya. Tenía que ayudarla a llevar las riendas del imperio. Tenía que ayudarla como un constructor ayuda a otro cuando un pilar está a punto de caerse.
Sáberlain no había visto a nadie. Había casas, hogueras apagadas, algunas tiendas. Estaba preparado para enfrentarse a los hombres de Kéras, pero no había nadie. Quizás era lo mejor. Le hubiese resultado difícil enfrentarse otra vez a gente de su propia tierra. Observó el barco atracado en puerto.
No era un barco de guerra, sino de tamaño medio, dedicado a transportar gente y productos, con forma parecida a los navíos enzoris. Kéras en la barandilla. Podía distinguir su pelo desde la distancia. No sabía qué iba a hacer, como iba a luchar, si es que iba a luchar. Colocó una de sus manos en la empuñadura.
Cuando subió por la rampa hasta el barco, sus ojos se cruzaron. Sáberlain vio a un hombre que no había sufrido, que pasaba su tiempo olvidando la venganza pendiente. Que había olvidado la muerte del emperador, la muerte de sus camaradas. Que era leal a un rey. Kéras vio a un hombre cansado, herido. Cubierto de sangre propia y ajena.
Sáberlain se quitó la capa, mostrando el lado interior, el símbolo del Lobo. Vio sus cadenas, sus ropas sucias, llenas de cortes y agujeros. Luego, volvió a ponerse la capa, ahora con el lobo bordado. Sólo hablaban las olas, el ruido de alguna gaviota lejana, el leve quejido de la madera del barco. Kéras le lanzó su capa, y él la cogió.
— Supongo que esto ya no me pertenece, ¿no?
Sáberlain la tiró al suelo.
— Ya no hay árbol donde colocar estas capas — dijo Sáberlain —. Seguramente tú vistes quemar ese árbol.
— ¿Crees acaso que fue fácil para mí?
— Te fue tan fácil como abandonar a tus camaradas.
— Mis deberes eran para con el imperio. Mis órdenes eran órdenes de Cálnor.
Sáberlain bufó.
— Si eso fuese verdad, seguirías llevando esta capa. Ahora eres un perro más del rey.
— ¿De verdad crees eso? Hice lo que tuve que hacer.
— Sin remordimientos, ¿no?
— Apenas puedo dormir. Apenas como, sólo bebo vino para olvidar. ¿Crees acaso que fue fácil hacer lo que tuve que hacer?
— Lo creo.
— Entonces no sabes nada, Sábi.
— No me llames Sabi.
— Sólo sabes dejar detrás de ti un rastro de ceniza y niebla.
Miró al borde de su capa. Podía ver como hebras de niebla serpenteaban en torno a sus botas.
— Retribución.
— No. Sigues siendo un niño. Sigues sin comprender la magnitud de…
— Comprendo que dejaste morir a Nalaya, a Cálnor. Seguro que cuando te dijo que te marchases de Dael Mor, no dudaste ni un segundo.
Kéras apretó la mandíbula.
— ¿Crees acaso que no quería morir ahí, luchando? ¿Crees que no paso las noches en vela, pensando en que si hubiese estado ahí quizás él siguiese vivo, que los demás seguirían vivos? Mi deber no era morir por ellos, sino vivir para salvar el imperio.
— Pudiste haberte quedado. Yo aparecí al borde del río. Énsmar estuvo todo el rato a mi lado, como una sombra.
— Seguramente te ha seguido durante todos los asesinatos, ¿no? Seguramente no sabes qué es lo que planea. ¿Has matado a Lacisbe?
— ¿Cómo sabes que iba a por ella?
— Dime, ¿la has matado?
— Énsmar se ha encargado de protegerla.
Kéras se apoyó al borde del barco, mirando el agua, abajo. Suspiró.
— Ahora estará muerta.
— ¿Cómo lo sabes?
— Dime, ¿le ha llegado algún mensaje a Lacisbe? Cuando le preguntaste donde estaba yo, ¿te dijo que hace tiempo no recibía cartas?
— ¿Esto qué tiene que ver?
— Énsmar ha cortado cualquier comunicación entre los dos, para evitar que le diga la verdad. Énsmar sirve a Ibel.
— ¿Por qué le iba a servir? Es leal al emperador, es…
— No sabes nada. El rey ha tomado posesión de Santuario. Todo el conocimiento de la orden de la que procede Énsmar está ahí. Si lo destruyen, el nombre de Énsmar morirá con él. Nadie más podrá tomar su lugar.
— Ya no queda emperador al que proteger.
— Aun así, Énsmar se dedica a controlar tus movimientos, a asegurarse de que muere la gente que el rey quiere. Les has dejado escapar, ¿no? A algunos, al menos. Dime, ¿con quién les dejaste? ¿Cómo acabaron? Ahora Lacisbe y sus hijos estan muertos, tirados en algún riachuelo, al borde de algún camino perdido. Entonces tú seguirás creyendo que te sirve, que sirve las últimas palabras de Cálnor. Ibel ha perdido al Maestro de las Cuatro Bocas y necesita a otro psicópata como Énsmar. Tengo entendido que se fue, y he tratado de saber el porqué. Ahora Ibel necesita a Énsmar para pararte. Sabe que el último en morir será el rey. Sabe que sólo él puede pararte.
Kéras cambió la posición, mirando a Sáberlain.
— Tu siguiente objetivo es el rey. Énsmar lo sabe, y estará ahí.
— ¿Y si lo que dices es mentira? Tú mataste a Nalaya sin sentido alguno.
— ¿Crees acaso que murió sin sentido alguno, que fui yo quien la puso en la hoguera? Ella misma se ofreció morir para acabar por una vez con la guerra. Podía haber continuado, podíamos haber ganado, o perdido más. Ella se sacrificó por todos.
— Mentira. ¿Por qué fuiste a por mí?
— Porque tenía miedo de que perdieses el control en la plaza.
— ¿Y? Ella ya estaba muerta.
— Si hubieses perdido el control, imagina cuánta gente hubiese muerto. Tras eso, serias condenado de por muerte, y no sólo el Séptimo Reino seguiría saqueando nuestras tierras. El resto de los reinos prendería fuego a cada casa y cada granja.
— Gritaban “matar a esa zorra”
— Ninguno de ellos había iniciado la guerra, ninguno había alzado espada contra ellos. Era gente que necesitaba un motivo para acabar con la guerra. Ella era el motivo, la razón. Querían verla morir para que sus hijos, sus hermanos, sus padres volviesen a casa. Para evitar pagar impuestos de guerra, para evitar morir de hambre. Sigues siendo un niño, Sáberlain. Has estado matando gente para darle sentido alguno a la muerte de todos. Pero no lo hay. Ahora la guerra civil en este reino está a punto de estallar. Sin el hijo de Lacisbe, será una disputa entre varios bandos. Temo que en meses la guerra llegué hasta aquí. Sólo dejas detrás de ti un rastro de ceniza.
Sáberlain dio un paso y le agarró con la izquierda el cuello. El rostro de Kéras permaneció sereno.
— Si arde esta tierra, que arda. ¿Qué ha pasado con la nuestra?
— ¿Dime, has estado en algún campo de batalla? ¿Sabes cuánta gente hubiese muerto si la guerra hubiese continuado? Vamos, suéltame.
Sáberlain le hizo caso.
— Cálnor te mandó rio abajo para que no te descubriese el Maestro de las Cuatro Bocas. Tú fuiste el motivo por el que la guerra empezó.
— No. Eso es mentira.
— Ibel se quedaba con las tierras, los salvajes, con Dael Mor y su santuario, y el Maestro se quedaba contigo. Cálnor no lo iba a permitir. No quería que luchases contra él. Ahora que se ha cerrado la herida, tú la vuelves a abrir. Nada bueno sale de esto.
— ¿No tienes ganas de venganza? ¿Tan débil te has hecho? Quemaron el árbol, mataron a Nalaya, a Cálnor. Mucha gente se ve forzada a vivir en los arrabales de sus ciudades, entre orines y heces, presas del odio.
— Tu padre, tu madre, Cálnor, Nalaya… Tanta gente que dio su vida por salvarte, por salvar lo que quedaba. ¿Crees acaso que no siento ganas de matar a Ibel? ¿Qué conseguiría con ello? Más muerte. Son séptimos, no son enzoris. No son de mi tierra, por lo tanto, deben morir. ¿Es ese tu razonamiento?
— Se trata de retribución.
— ¿Cuánta gente has matado? ¿Cuánta habrás matado indirectamente?
— Sean las que sean, insuficientes.
Kéras observó cómo la niebla comenzaba a aumentar, cómo serpenteaba por la madera.
— Es la voz, ¿no? Sigue estando ahí, sigue molestando.
— Soy capaz de controlarme.
— Los hombres de Vengard opinan diferente.
— Dime, ¿merecían morir?
— No soy yo quien tiene la decisión de quien vive y quien muere.
— Cada uno de ellos tendría en su haber la muerte de alguien, la violación de alguna mujer de nuestra tierra, de nuestra patria.
— ¿Qué es lo que piensa la gente que ha muerto por tu espada? La inocente. No te he seguido, no te he estado mirando de cerca, pero sé que has matado a gente que no tenía nada que ver con la guerra, nada que ver con Cálnor o Nalaya. Aun así los has matado. Dime, ¿por qué? La voz te está controlando.
“Mentiras”
— Ahora te estará hablando. Diciendo qué hacer. Que me mates.
“Mátalo”
— Sólo queda una cosa por hacer.
Kéras se acercó a él, y colocó la palma de su mano en el pecho, tocando ahí donde no había cadenas. Sáberlain no podía moverse. Sus ojos permanecían clavados en los de Kéras, que comenzaban a sangrar. De su boca, emergió un hilillo rojo. Sáberlain notaba frío y calor en diferentes partes de su cuerpo.
Notaba como un río de hielo surcaba su espalda y un río de lava recorría sus brazos y piernas. Intentó apartar la mano, pero sus brazos estaban paralizados. Kéras temblaba, con las mejillas cubiertas por hilos de sangre. La niebla que culebreaba por el suelo desaperció, y Kéras cayó de rodillas.
Tosió sangre a borbotones. Sangre emanaba de sus orejas. Sáberlain dio unos pasos atrás. Se sintió nuevo, rejuvenecido. Era como si le hubiesen quitado un peso de encima. No tenía esa sensación de angustia y miedo. No escuchaba ninguna voz. La niebla de sus pies había desaparecido. Había pasado lo mismo que hace varios años, sólo que ahora Kéras estaba en peor estado.
Había trastabillado hasta caerse sentado al pie del mástil. Rios de sangre surcaban sus mejillas, la barba de tres días de Kéras estaban empapados en rojo. Sus manos y piernas temblaban, mientras sierpes de niebla recorrían la madera, se infiltraban por ella, salían de ella, volaban, retozaban sobre él.
Era como un extraño espejo. Sáberlain se veía reflejado en él. Era lo mismo que sufría en un cuerpo diferente. Sintió pena, en cierto modo. Por ver que era así de desgraciado, porque no podía hacer nada salvo verle sufrir lo que él sufría a diario. Mantenía la mandíbula tensa, la frente alta. Sus ojos se chocaron.
— Lo he hecho para que huyas. Ahora tendrás más… más control sobre tu cuerpo.
Podía ver sus dientes recubiertos de sangre.
— No lo he pedido, como tampoco pedí mi maldición.
— Debes de huir, Sáberlain. Énsmar es más fuerte que tú. Quizás incluso esté el Maestro de las Cuatro Bocas. Todo lo que hemos hecho: Cálnor, Nalaya, yo… no servirá para nada.
— Tú has traicionado a los que te consideraban un camarada.
Kéras miró en la mesa.
— Ahí. Ahí, hay un pergamino abierto, el último, debajo de todos — Sáberlain sacó el último, que era de una forma diferente a los demás —. Leélo. Es de Nalaya.
“No nos queda más tiempo. Desearía que todo fuese diferente, pero hemos de afrontar la realidad. Nosotros queremos paz, ellos también. Sólo eso ocurrirá si me ofrezco voluntaria para ser ejecutada públicamente. Quieren hacer que el pueblo vea como muere una emperatriz extranjera, quieren que sus acciones tengan un efecto. He intentado pedir ayuda, pero el imperio tal y como lo conocíamos está derrumbándose. No queda otra acción que ofrecer mi vida a cambio de que termine todo esto. Ellos buscaban a Sáberlain, y no lo encontraron. Temo que venga el día de la ejecución, es por lo que he estado dudando. Sé que estuvo viendo el árbol quemado. Énsmar le sigue, y no sé nada de Énsmar, pese a que yo sea la emperatriz. Peor aún son los sueños con la luna. Temo que estoy perdiendo el norte. Deberás ser tú quien me lleve a la horca, y deberás ser tú quien vigile por si Sáberlain aparece. Dependo de ti para evitar una masacre, para evitar que la guerra continúe. Para evitar que Sáberlain pierda por completo el poder sobre esa criatura que anida en su interior. Me gustaría poder verlo una última vez, hablar con él una última vez. Sé que quizás, en un futuro, cuando muera, él te busque como objeto de venganza. Espero que lea esta carta. No tienes culpa de nada, Sabi. No eres culpable. El mundo es así. Aún queda en la memoria recuerdos de días felices e inocentes. Te quiero, Sabi”
Sáberlain dejó el papel en la mesa. Era su letra. La reconoció fácilmente. Cerró los ojos, y una lágrima cristalina emergió del lacrimal. Ya no sabía qué era verdad y qué era mentira. Nalaya había dado su vida por la paz. Su cuerpo temblaba
— ¿Por qué la dejaste hacer eso?
— Era la única solución.
— Hay más soluciones. Luchar, pelear.
— Tras Dael Mor pudieron entrar por la puerta de atrás. No había soldados suficientes para parar los saqueos. Al norte, tropas reales comenzaron a asediar cada ciudad que se encontraban. Al este, los hombres de las estepas comenzaban a ser un problema. Nalaya fue educada por Cálnor para proteger el imperio. Era mejor sacrificarse ella, sacrificar el árbol, sacrificar la Orden de los Capas Negras, y salvar la tierra y las personas que habitan en ella, que dejar que conquistasen pueblo a pueblo. Antes el emperador era quien decidía qué hacer. Pero si habían perdido confianza en Cálnor, ya no había ninguna en Nalaya. Los séptimos no sabían que Nalaya ostentaba un simple título. Nadie le hacía caso. Pensaban que era ella la que mandaba órdenes. Tras Dael Mor nos convertimos en un pollo sin cabeza.
Se limpió la boca con un pañuelo que tenía. El blanco se tiñó de rojo. Su cabeza temblaba de arriba a abajo, como si tuviese frío. Su mano se movía con espasmos, apoyada en la madera. Tenía las piernas extendidas, las cuales no dejaban de moverse. Se puso de pie con dificultad. Las hebras de niebla trepaban su cuerpo, penetrando en él.
Eran como un río de agujas culebreando por el interior de su ser. Comenzaba a oir voces. Estaba acostumbrado a ello. Eran voces de personas conocidas, sus últimas palabras. Eran como susurros, débiles, frágiles. Con paso ebrio se acercó hasta la barandilla que daba hasta el mar.
— Lacisbe ha venido hasta aquí, ¿no?
— Si. Ella, sus hijos, y Énsmar.
— La ha llevado hasta algún refugio, ¿no?
— Si. Iban a parar en una pequeña cueva.
— No puedo hacer nada más. He ordenado a mis hombres que se apartasen de aquí, luego volverán cuando te vean desaparecer. He dejado mis últimas órdenes en la mesa. Ellos se encargarán de hacer lo que tienen que hacer. Si quieres saber si Énsmar de verdad sirve al rey, ve hasta ese refugio.
Se sentó al borde de la barandilla. Todo su cuerpo era víctima de sacudidas. Su mano derecha agarraba parte de su cara. Sentía como si se le iba a caer al suelo.
— Yo quizás no hubiese soportado vivir con esto — su voz era frágil —. Sigues siendo un niño, Sáberlain. Pero ni yo ni nadie puede dudar de tu coraje por seguir con esta maldición. Quizás tú eras el elegido para llevarla. Quizás otra persona hubiese sucumbido a su poder, y ahora tuviésemos a esa cosa vagabundeando libremente, matando a placer.
— Quizás Nalaya estuviese viva.
— Es lo que tiene la vida. Siempre nos preguntamos el qué hubiese pasado si hubiesemos hecho algo diferente. Sé que no me harás caso, sé que tu odio hacia mi sigue bullendo en tu corazón, pero huye.
Sáberlain se quedó callado. Observaba como otra persona sufría su maldición, retorciéndose de dolor, sufriendo espasmos en cuerpo y cara. Kéras había hecho algo parecido en otra ocasión, a una escala más pequeña. Ahora era como si hubiesen intercambiado los papeles. La sangre fluía por sus ojos y salió por su boca con cada tosido.
— Si vas a por el rey, espero que acabes con esa alimaña. Si aparece Énsmar, acaba con él. Crees que somos diferentes, que yo soy el malo, el que hace sufrir, y tú eres el bueno, el que sufre. Sufro por no haber muerto al lado de Cálnor. Sufro por dejar que se llevaran a Nalaya. Por dejar que quemaran el árbol. También habrás leído en la carta que ella soñaba con la luna. Yo también.
— Hablaba en voces extrañas.
— Algo va a pasar… Tú serás el único que pueda con ello. Como tu padre.
— Yo no soy mi padre.
Kéras se rio.
— Tú padre se reía más, al menos por lo que recuerda mi memoria. En fin, no aguanto más. Hagas lo que hagas, hazlo pensando en él.
Sacó un cuchillo y se degolló. Su cuello se abrió, derramando sangre sobre la madera. Su cuerpo se cayó hacia un lado. El rojo encharcaba el lugar, y se vaciaba por los imbornales del barco. Sáberlain se quedó mirando su rostro. La niebla tomaba posesión del cuerpo, cubriéndolo lentamente. Poco a poco se iba transformando en un capullo de niebla.
Se sentó cerca, y comenzó a tocar la flauta. La niebla comenzaba a desaparecer, difuminándose en el aire. Se formaban jirones que acariciaban la piel del muerto. Finalmente, no quedaba nada de niebla. El cuerpo seguía quieto. Una leve ola meció el barco. Sáberlain se puso de pie, guardó su flauta, y tomó camino hacia el refugio al que Énsmar los iba a llevar.
. . .
La cueva no era honda. Apenas cinco metros. Estaba oculta entre tres árboles. En su suelo, descansaban los cuerpos de los tres hijos y la madre. Todos ellos habían sido degollados. Quería pensar en bandidos. En que quizás los habían tomado prisioneros, y se pensaban que eran simples campesinos y no iban a dar dinero por ellos.
Pero cuando se acercó, apenas vio sangre. Sabía que eso no era así. Había degollado a docenas de personas, y él mismo había visto a Kéras. Ya no quedaba duda alguna sobre Énsmar. Había confiado en él desde que se despertó a orillas del río, hasta ahí. Había sido su compañero en la venganza.
Pensó que tendría sus motivos si iban a destrozar su Santuario. Por primera vez, se sintió sólo de verdad. Énsmar aparecía y desaparecía, pero ahora tenía que tomar una decisión, y no había nadie que le aconsejase. Se acercó al pequeño Guille. Ojos abiertos. Los cerró con cuidado y cariño.
Ahora había más muertes que vengar. Por otra parte, Santuario iba a ser destruido. No lo conocía por dentro, pero vivían personas. Enzoris. También había rollos de pergamino llenos de conocimiento. Había pasado de buscar venganza a estar mezclado en conspiraciones y cosas que no sabía.
En su cerebro aún flotaba la idea de que Nalaya se había ofrecido voluntaria para morir. Seguramente en su tierra nadie la recordase, nadie construiría monumentos a su sacrificio. Como tampoco lo hicieron de su padre. Cerró los ojos del resto, y los colocó alineados. También pensó que él era el único que había estado cerca de Cálnor en sus últimos momentos.
Se sentó en el suelo. Se notaba bien, pero quería tocar la flauta una última vez. Para Guille. Era una de las personas de las que nadie puede vengarse. Los niños no tienen culpa alguna. Mientras sus dedos bailoteaban, pensó en que él también lo había hecho. Él también había matado a gente inocente, a niños.
La canción se partió a mitad. Se levantó. Pensó que el mayor culpable aún seguía vivo. Ibel. Hiciese lo que hiciese, tenía que matarlo. Tenía que hacerle sufrir. Ahora su destino era ir hasta la capital, y hacerle pagar. Sabía que podría estar Énsmar ahí. Quizás el Maestro de las Cuatro Bocas. Pero no quería vivir pensando en que no había luchado hasta el final.




Capítulo 11

QUE ARDA ESTE REINO
Sáberlain llegó hasta una de las entradas traseras al propio castillo del rey. Le había resultado fácil, más aún cuando la propia capital del reino estaba en llamas. Las revueltas habían acrecentado, y los guardias que supuestamente tendrían que estar guardando el lugar estarían en otra parte. El jardín que daba acceso estaba cubierto de flores y hierbas. Pudo divisar a Énsmar, en medio.
— Puedes irte, Sáberlain — dijo el anciano —.  No hay necesidad de lucha.
El cuerpo encorvado había pasado a uno recto. En vez de ser un viejo a punto de caerse ahora era digno de temer. Sáberlain seguía sosteniendo su espada a dos manos. Miraba a sus ojos blancos. Sáberlain comprendía todo lo que significaba el Santuario, pero primero es el emperador, y la venganza de su muerte.
— No me iré hasta que el rey muera, si es que sigue aquí.
— Sigue. Hemos tenido suerte. No está el Maestro de las Cuatro Bocas.
— ¿Es un truco tuyo para que me confíe?
— No. Lo digo de verdad. Si hubiese estado presente, tendría que protegerte de él, a la vez que proteger al rey de ti. Pero ahora sólo estamos en lo segundo.
— ¿Tanto significa Santuario para ti? ¿Tan poco significa el Emperador?
— Protejo el linaje, las raíces de las que provengo. ¿No haces tú lo mismo? Ah, no, espera. Ya no tienes raíces. Las has perdido todas.
— ¿Es así como vas a jugar? ¿Intentando hacerme enfadar?
— Tú fuiste la culpa. Fue tu culpa.
— ¿Por qué no te callas y luchas?
Sáberlain avanzó hacia él con paso rápido. El anciano desenvainó la espada al momento que recibía un golpe vertical. Lo paró, giró su espada en torno a la de Sáberlain, y le dio un rápido golpe en el pecho, ahí donde no tenía cadenas. Retrocedió tosiendo. Sabía predecir movimientos, pero ese hombre de casi cien años era como un relámpago.
— Todo fue por tu culpa. La guerra no se hubiese iniciado si ese espectro no hubiese tomado posesión de tu cuerpo. Tampoco se hubiese iniciado si Cálnor hubiese hecho caso a los demás. Era mejor dejarte encerrado en esa prisión, sellar tu mente y tu cuerpo. No había motivo para despertarte, independientemente de quien fuese tu padre.
Sáberlain colocó la espada en posición diagonal. No estaba interesado en hablar o escuchar. Ahora mismo era él y su oponente. Nada más importaba. Se acercó hacia él. Le respondió con los mismos pasos. Lanzó tres golpes, y los tres los paró con la mano desnuda, sin apenas hacerse daño. La espada larga le daba algo de distancia para dar los golpes, pero está fue parada enseguida por Énsmar, que le daba un golpe con la palma en el pecho, en el mismo sitio, con cada bloqueo.
— Quería estar seguro. Kéras ha mantenido a raya al heka. Seguramente pensaba que ibas a huir, que ibas a escaparte. Pero no. Aquí estás. Sin ese poder no eres nada. Ahora que está sellado, no eres más que un pelele.
— Mi maldición no tiene nada que ver.
— ¿Maldición? — Énsmar bufó — Maldición para los demás. Gracias a él eres algo, puedes hacer algo. Todo lo que eres es gracias a aquello que rechazas. Tus golpes son lentos, débiles. La única suerte que tienes es que aún te considero como un compañero. Si no, ya estarías muerto.
— No estoy tan seguro.
Énsmar metió su mano vacía dentro de la media capa y le lanzó una bomba. Una nube de humo verde se esparció alrededor. Sáberlain dio un salto hacia atrás, esperando una arremetida, pero le recibió un golpe en la espalda. Se giró sin poder ver nada, golpeando a la nada con su catana. Un golpe con el lateral de una espada le dio en la parte trasera de la rodilla derecha.
Lanzó otro golpe hacia donde creía que estaba. Nada. Vio una figura agachada entre el humo. Arremetió contra ella, sólo para cortar el humo. Este comenzó a desaparecer. Énsmar estaba a cuatro metros. El humo voló. Sáberlain miró al suelo, donde estaba. Unas hebras rojizas formaban un sello. Intentó mover los pies sin resultado alguno.
— ¿Es esto lo único que puedes hacer? ¿Trucos y engaños?
— ¿Es eso lo único que puedes hacer? ¿Caer en una trampa tan estúpida?
Sus rodillas comenzaron a pesar un quintal. Cayeron al suelo. Sáberlain siguió con la espada alzada, mirando a su oponente, esperando que se moviera. Notó una presencia en su espalda. Otra figura puso un cuchillo en su cuello. Era otra copia de Énsmar. Podía notar su respirar en su oreja.
— No eres más que un niño. Llevo años en esta tierra. Sé más cosas que tú. Sé luchar mejor que tú. Tu única baza es el engendro en el que te conviertes, pero Kéras me lo ha hecho más fácil.
El cuchillo se deslizó por su cuello, cortando la piel. La sangre emanaba a borbotones. Sáberlain soltó la espada para apretar la herida. Notaba el calor, el rojo deslizarse por sus manos. Detrás suyo, la figura de Énsmar se deshizo en arena, y el verdadero caminó hasta él.
— Este es el final. No queda vuelta atrás.
Sáberlain temblaba. Notaba como el frío envolvía su cuerpo. Cada retazo de fuerza de su cuerpo se desvanecía. Una lágrima de agua se deslizó por su mejilla.
— Lloras como un niño. No peleas como un hombre.
Le agarró del pelo, y lo lanzó contra el suelo. Se desplomó sobre la hierba. La sangre fluía entre la tierra y las florecillas. Un pie pisó su brazo izquierdo.
— Cuando mueras, sellaré tu cuerpo. Lo guardaremos en Santuario. No volverás a la vida. No volverás a ser tú mismo. Tu padre murió por una causa noble. Murió con nobleza. Con honor. Ahora mírate. Atrapado. Degollado. ¿Qué puedes hacer?
Sáberlain continuaba moviéndose, tapándose la herida. Intentaba quitar su mano izquierda de la bota de Énsmar. Intentaba levantarse. Seguía luchando. Pero nada de eso daba resultado. Tumbado en el suelo, vio el pozo. Vio el limonero. El banco. Ahí estaba su madre sentada, junto a Nalaya. Cálnor estaba de pie, hablando con ellas. Sonreían.
No podía oírlos. No podía hablarles. Pensó que era mejor eso. Todo se iba a acabar de una vez por todas. Sin voces. Sin sangre. Sin imágenes de muertos. Sin recuerdos de cosas que pudieron ser y no fueron. La niebla comenzaba a envolver su visión. Sólo podía entrever sus figuras, a lo lejos. Sólo sentía la sangre en la mano que cubría su cuello, y la bota en otra.
La última gota de fuerza de su cuerpo se derramó. Ya no estaba ahí. Sentía que estaba de pie sobre algo blando. Sus ojos se abrieron. Campos y campos de color marrón y verde oscuro, cubiertos por una lluvia intensa. Olas de tristeza le sacudieron. Sabía dónde estaba, sabía lo que le pasaba.
Al fondo, en el cielo, la niebla cubría cada tramo. No era niebla común. Sabía que estaba encerrado en uno de esos sueños extraños. Se giró. Pudo ver la fortaleza de Dael Mor al fondo. Caminó hasta ahí. Varios hombres yacían en el suelo. Salvajes. Lanzas de madera, espadas rotas. Algunos de ellos tenían flechas clavadas. La lluvia encharcaba los huecos entre sus cuerpos.
La sangre era fresca. El agua limpiaba las heridas. Reconoció el lugar. Reconoció las dos figuras encima de un montículo. Eran él y Cálnor. Sabía que eso había pasado en realidad, pero era la primera vez que se veía a sí mismo. Los dos hombres le miraron.
— Aquí está tu reto — dijo Cálnor —. Este es tu oponente más digno.
El otro Sáberlain desenvainó sus dos espadas y caminó hacia él. Llevaba su capa de siempre, sin cortes ni quemaduras, nueva. Con el símbolo del Lobo. No comprendía qué pasaba, porqué avanzaba hacia él.
— ¡Cálnor! ¡Mi emperador!
— En la lucha entre dos iguales solo prevalece el que es auténtico.
El otro Sáberlain parecía tan joven, tan distante. Llevaba puesta la misma cinta morada en el cuello, sin tanto sudor y sangre acumulado. La cinta de Nalaya. Su rostro era el mismo, pero notaba algo diferente. Ese tenía esperanza, ansia de matar.
No comprendía exactamente dónde estaba, qué tenía que hacer, pero ese Sáberlain era el que aún tenía en su vida a Nalaya, a Cálnor, a los demás. Aún quedaba la esperanza de regresar y verlos. El Sáberlain cansado, desesperanzado, miraba como su copia se acercaba hacia él.
Desenvainó una de sus espadas gemelas y la espada corta. La arremetida fue poderosa. Saltó la copia hacia él golpeando con las dos espadas. Se apartó a tiempo, pero no pudo esquivar los dos tajos siguientes. La capa fue la que se llevó las heridas, y él salió vivo.
— No mereces llevar esa capa — dijo el otro Sáberlain —. Vive con ella, o que muera colgada del árbol.
— ¿Sabes acaso quién soy?
— Quien no pudo defenderlos.
— Yo no pude hacer nada. Cálnor me llevó…
— Sé lo que hizo, y lo intentó conmigo. Pero no lo consiguió. Me escapé. Esperé. Ahora están vivos. Yo maté al Maestro de las Cuatro Bocas.
Antes de que Sáberlain pudiese decir nada, su copia siguió con la acometida. Golpe tras golpe, no conseguía más que rechazar sus ataques. No veía ventana de oportunidad. Luchaba con unas ganas intensas.
— No vas a ir a por Nalaya. Sé lo que vas a intentar. Tú la mataste. Yo la protegí.
Sáberlain se quedó estático, y recibió una estocada en el hombro. Otra estocada en el lateral del vientre. Comenzaba a dudar.
“¿Soy un fracaso?”
“¿Los dejé morir?”
“¿Por qué huí?”
“¿Por qué no luche?”
“¿Por qué no volví más rápido?”
Notaba el frío emerger de su cuerpo a medida que el dolor se extendía por su cuerpo. La copia sacó las dos espadas, y Sáberlain cayó al suelo de rodillas, soltando sus armas. Miró a su Yo alternativo.
“¿Es así como tenía que haber sido?”
La figura de su copia se sumergió en sombras. Cálnor apareció a su lado. Su mirada era una que no conocía. Era como si le hubiese fallado. Eran ojos que habían perdido la esperanza. La lluvia caía sobre él con fiereza.
— No importa cuantos obstáculos haya. Uno siempre lucha. Aún sin sangre en su cuerpo. Aún sin fuerza en sus músculos. El espíritu de un guerrero debe de seguir siendo el de un guerrero.
Cálnor desapareció en las sombras. Sáberlain perdió la visión unos instantes. Seguía arrodillado. Ahora estaba en otro sitio. Era cerca de Dael Mor, pero en otro lugar. Pudo ver a Cálnor y a su copia, de pie, enfrente de otras dos figuras. Una de ellas permanecía detrás, apartada. La otra medía casi dos metros, quizás algo más.
“El Maestro de Cuatro Bocas”
Vio como los dos lucharon contra él. Las espadas danzaron, la lluvia arreció con fuerza. Su otro ser peleaba con una fiereza inigualable. No podía ver bien desde ahí, pero vio como el Maestro lanzó una oleada de fuego. Su copia juntó la lluvia en un escudo. Ahí donde estaban los dos no llovía: toda el agua se condensaba en el escudo que les protegía del fuego.
Cálnor entonces aprovechó para atacar por un flanco. El fuego desapareció y ese Sáberlain atacó desde el otro lado. Truenos cayeron, haciendo que los oponentes del Maestro tuviesen que cambiar sus pasos. La copia de Sáberlain paró uno con su espada, y atacó con un destello.
La figura enorme comenzaba a perder terreno. Los otros dos seguían arremetiendo, espada contra espada. Había golpes de viento. Uno de ellos lanzó a Cálnor por el aire. La tierra donde estaba el otro Sáberlain se levantó de repente y lo lanzó seis metros lejos.
Vio entonces como la niebla se arremolinaba en torno a su copia. Esta envainó sus dos espadas, y sacó la larga. Toda la neblina se concentró en el filo. Era algo que él mismo no sabía ni podía hacer. Lo vio correr hasta el Maestro. La figura enorme cayó al suelo con un golpe.
La oscuridad inundó sus ojos. Seguía sintiendo el dolor y la debilidad. En su cerebro estaban grabadas esas imágenes. Lo que debía de haber pasado, y no fue. Lo que tenía que haber hecho, y no pudo. Sintió ganas de llorar.
“Tenía que haber insistido, tenía que haber luchado. ¿Me merezco la muerte? ¿Soy débil?”
Sus ojos se abrieron. El lugar era conocido. El pozo. El limonero. El banco. Era una mañana, corría brisa. Era de día. Seguía arrodillado, paralizado. Estaba a escasos metros de Nalaya. Llevaba un vestido azulado, de un tejido como gasas.
— ¡Nalaya!
Era su voz. La voz de la copia. El otro Sáberlain apareció, de pie. Vestido con su capa, con su lobo bordado. Era un Sáberlain victorioso. Sintió que no estaba ahí realmente, que simplemente era un espectador de aquello que podía haber sido. La vio levantarse.
Podía oler ese ambiente, el olor a flores frescas. El olor a primavera. Vio como su vestido se mecía. Como se movía mientras corría hacia ese otro. Lo abrazó con fuerza. Lo abrazó como nunca antes lo había abrazado. Notó lágrimas en su cara mientras observaba la escena.
— Te he echado de menos.
— Y yo.
El otro estaba de espaldas, por lo que podía ver el rostro de Nalaya. Seguía con su cicatriz, pero esta vez era feliz. Lloraba de felicidad. Sus brazos lo apretaban con fuerza, como si no quisiese que se marchase nunca.
“Ella nunca hizo nada así. Ella siempre me mantuvo en la distancia”
— Todo se ha acabado. Todos estamos bien.
— ¿Estás herido?
Nalaya se apartó para verlo. Aparte de heridas menores y barro en las botas y en la capa, era el mismo.
— Estoy bien.
Ella se acercó a su rostro, y lo besó. Sáberlain notó como su alma se hacía pedazos y su corazón dolía como nunca antes le había dolido.
— Después de esto, el rey dejará la guerra. Volveremos a tener paz.
— Sólo con tenerte a ti me vale.
Los ojos de ella miraban a ese otro como nunca le había mirado. Quizás las dos últimas veces que la vio: antes de marcharse hacia Dael Mor y antes de que ella muriese. Pero esta vez estaban juntos. Deseaba poder levantarse para estar más cerca de ella, pero no tenía fuerza alguna.
— ¿Has compuesto alguna canción nueva?
— No — Nalaya se secó las lágrimas —. Sólo estaba pensando en vosotros. En ti.
Los dos se sentaron en el banco.
— Echaba de menos este sitio.
— He pasado cada día y cada tarde aquí. Sólo me marchaba para saber si había noticias. Si te había pasado algo.
— No hubiese dejado que nos vencieran. Nunca. Por ti.
Sáberlain vio como sus rostros se miraban. Él la besó. Ella no le tenía miedo. Las sombras poco a poco volvían a nublar sus ojos. Sentía la derrota roerle.
“No. ¿Por qué?”
—Si pudieses volver al pasado, ¿qué hubieses hecho?
Sus ojos se abrieron. Estaba en un lugar completamente blanco. Al fondo, la niebla cubriéndolo todo. Enfrente suyo, Kéras. Llevaba su capa, con su gota de agua bordada. Le dio la mano. Con sus últimas fuerzas la agarró, y le ayudó a levantarse.
— Aun volviendo al pasado, da igual lo que remendemos. Lo que somos, somos. Podemos cambiar lo que pasó, pero no podemos cambiar lo que somos.
— Yo no elegí irme de Dael Mor. Yo no…
— Lo que has visto no es lo que hubiese pasado. Es lo que tu mente deseaba que pasase. Ese Sáberlain, el “auténtico”, es el que tú crees que hubiese sido capaz de salir victorioso.
— Hubiese salido victorioso.
— ¿Seguro? ¿Y si hubiese pasado esto?
Con la mano señaló el escenario blanco. De él comenzaron a surgir la tierra, el barro, la lluvia. Volvían a estar en el mismo punto. A sus pies, Cálnor yacía muerto. El Maestro estaba de pie, enfrente de ese otro Sáberlain.
— Todos los Capas Negras han muerto, incluido yo — dijo Kéras señalando otro cuerpo cercano —. Sólo quedas tú, y él.
La pelea era diferente. El Sáberlain retrocedía, perdía terreno. Se preocupaba más en esquivar los golpes de la espada de su oponente que en luchar. La niebla le rodeaba. Entonces, escuchó una voz, grave.
— Deja que el espíritu emerja. Deja que salga.
— Ese es el Maestro de las Cuatro Bocas — dijo Kéras —. Ha matado a cuatro de nosotros. Ahora juega contigo. Te hace enfurecer. Quiere que liberes al heka. Mira.
La niebla comenzó a rodear el aire. Sáberlain sabía lo que iba a pasar. Tantas veces había ocurrido que podía prever lo que acontecería. Pero le sorprendió ver la niebla desaparecer súbitamente. Su cuerpo, arrodillado. El Maestro le agarraba la cara con la mano izquierda.
La niebla comenzó a fluir por el cuerpo enorme de dos metros. El cuerpo de Sáberlain se retorcía. Era Él. Era un asesino, nadie podía contra él, pero ahora estaba arrodillado, débil, derrotado. Finalmente, dejó caer el cuerpo.
— El Maestro ha conseguido lo que quería. Tu heka. Era eso todo lo que quería.
— No.
— Sé que duele, pero fuiste tú la razón…
— ¡NO!
Kéras se giró para mirarle de frente. Todo volvió a ser blanco con cielo de neblina.
— Cálnor sabía lo que iba a ocurrir. Podía haber intentado luchar contra él, pero cabía la posibilidad de que esto ocurriese. Piensas que todo hubiese sido diferente, pero esto es lo que hubiese ocurrido. ¿Quieres saber qué hubiese sido lo siguiente?
Escuchó la voz de Nalaya.
“¿Quién eres? ¿Qué haces…? No, por favor, no.”
— Para — dijo Sáberlain, que sólo podía oir la voz —. Para.
“Por favor, no… ¡No!”
Silencio.
— No quiero ir más allá — dijo Kéras —. Pero una vez absorbido tu poder, iría a por más. Nalaya hubiese sido uno de sus objetivos, ella sabía dónde estaba el segundo heka.
— Nalaya ya ha muerto.
— Pero su muerte no fue en vano.
Sáberlain tenía ganas de pegarle, pero no tenía fuerza alguna. Apenas podía sostenerse en pie.
— Murió por salvar lo poco que quedaba. Sé que nunca me perdonaras por ello. Tampoco puedo perdonarme a mí mismo. Pero mi último acto fue para ayudarte. No todo estaba perdido. Quedabas tú. Sellé en tu interior el heka. Pero no es un sello corriente. No planeaba cerrarlo. Planeaba que Énsmar no pudiese acceder a él. Planeaba que pudieses controlarlo.
En un punto del cielo de niebla comenzó a emerger un punto de luz.
— Ahora está intentando abrirse paso. Llegará un momento que recuperaras las fuerzas, y podrás volver. Entonces esa será tu última lucha. Ya no estaré más contigo una vez se rompa el sello. Quizás me veas en sueños o visiones, pero no seré yo.
Su figura comenzó a desvanecerse, y un “Adiós” resonó en su cerebro. Sáberlain miraba la luz abrirse pasó poco a poco. Notó algo extraño en su cuerpo. Era la misma sensación que cuando iba a transformarse, cuando iba a perder el control.
“¿Es eso lo que va a ocurrir?”
Sentía como su cuerpo volvía a la realidad, recuperando fuerzas de una forma extraña. Sus ojos vieron encima de él a Énsmar, sus ojos pálidos. Tenía la mano izquierda colocada en su frente, y la otra con la espada. Sáberlain yacía boca arriba. La herida de su cuello había cesado de sangrar, y poco a poco se cerraba. La niebla flotaba en el suelo levemente. Énsmar recitaba palabras de un idioma que sonaba al suyo, pero con palabras extrañas que desconocía. Paró, y se le quedó mirando.
— Deberías de estar muerto.
Intentó hablar, pero su única respuesta fue agarrarle del cuello con una fuerza insólita. La niebla rodeó sus brazos y sus dedos. El anciano trató de golpear su rostro, pero la niebla se condensó en el momento justo, atrapando el puño. Forcejeó unos segundos, hasta que su mano libre se metió dentro de su media capa. De allí sacó una bola que se deshizo en una explosión de arena.
Sáberlain soltó las manos. Se apartó como pudo. Volaban granos de arena, silbando de forma siniestra. Lejos de la nube, se puso en pie. Todas sus armas estaban caidas en el suelo, cerca. La niebla le rodeaba como un manto. La nube de arena se dispersó. Énsmar estaba al otro lado, tosiendo, arrodillado.
— Tenía que haber matado a ese cabrón — dijo alzando el rostro —. ¿Por qué te salva la gente, Sáberlain? ¿Te has preguntado eso? Todos te han ayudado. Tu padre y tu madre murieron por ti. Éracus te rescató cuando murió tu madre. Cálnor no te selló cuando el heka tomó tu cuerpo. Nalaya dio su vida por ti. Kéras también. Todo por alguien tan débil.
— Tal vez no sea por eso. Tal vez sea porque confían en mí. Porque me aprecian. Mucha gente ha muerto por mi culpa. Sólo sé que no voy a desperdiciar ese gesto.
— El sentimentalismo no va a darte fuerza.
Una voz conocida, con acento extraño, emergió de la nada.
— Pero esto sí que ayudará.
Vestos esgrimió el látigo de fuego, golpeando a Énsmar, envolviéndole en llamas. Trató de deshacerse, mientras Sáberlain agarró una de sus catanas del suelo.
— ¡Ahora!
Corrió hacia el anciano, saltó y lo apuñaló en el pecho. Pese a que las llamas envolvían a Énsmar, Sáberlain seguía apuñalando y golpeando. El anciano trataba de defenderse, pero la niebla emergía de la capa, serpenteando hasta su boca, entrando. Gritó de dolor. Vestos había dejado de prender fuego al látigo, pero las llamas envolvieron a los dos. Una explosión estalló, y se hizo el silencio.




Capítulo 12

Buscando la redención
El rumor del viento despertó a Sáberlain. Sentía dolor en su cuerpo. Aparte de sangre seca y quemaduras en su cuerpo, no llevaba su capa. Se levantó. Tierra y hierba. Varias personas estaban en un campamento. Reconoció a Vestos, cerca de él.
— ¿Qué ha pasado?
— ¿Estás mejor?
Sáberlain miró alrededor. Había soldados, mujeres, niños. Sus rostros se giraron para verlo.
— Estamos en un campamento — dijo Vestos — Me dijeron qué iba a ocurrir, así que decidí ayudarte.
Sáberlain se sentó. No llevaba su capa, sólo sus ropajes harapientos y sus cadenas.
— Énsmar, o cómo se llame, está muerto — dijo Vestos —. El rey también.
Señaló un poste, del cual colgaba un cuerpo boca abajo. Sáberlain se levantó para acercarse. No sabía cómo era el rey, pero tampoco lo sabía ahora. Su cara había sufrido bastantes golpes.
— Pero hay alguien — dijo un hombre — qué quizás conozcas.
Sáberlain tenía leves recuerdos de ese hombre, hasta que lo llevaron a una carroza. Ahí, Sélia, la chica que había estado con él al principio, muerta. Una manta cubría parte del cuerpo. Cortes en su rostro.
— Atacaron Alvo. Sabían que el bebé estaba ahí. Conseguimos salvarnos, menos ella.
Los ojos del enzori estaban petrificados.
— Protegía esto, que era para ti.
El hombre le dio una capa parecida a la suya, con un lobo bordado. La figura no era tan perfecta como la que él tenía. Sáberlain cogió la capa, y se la colocó. Pensó en si mostrar el símbolo del Lobo. Finalmente, se la colocó como la tenían los Capas Negras, con el símbolo a su espalda. Vestos se acercó.
— La muerte no entiende quien es bueno ni quien es malo.
Los ojos del asesino trataron, sin éxito, de contener las lágrimas. Ella se parecía a Nalaya. Demasiado.
— Siento que sólo traigo muerte.
— Aún hay esperanza — dijo Vestos poniéndole la mano en el hombro —. Tienes aún una misión.
Sáberlain le miró con tristeza en las pupilas.
— El Maestro de las Cuatro Bocas, al que persigues, va en dirección a Aentibera.
— He oído ese nombre.
— Pues parte rápido —Vestos suspiró —. Supongo que tú también tendrás sueños con la Luna, ¿no?
Sáberlain afirmó.
— Ve. Tenemos un caballo, y podrás ir en dirección al puerto ese, dónde estaba tu amigo. Lo había preparado para que fueses hacia Aentibera.
Sáberlain comenzó a llorar.
— Ahora sabes el precio de la muerte, hijo de Sénlied. Ahora sabes que es mejor proteger.
— No sé proteger. No he podido proteger nada.
— Quizás haya alguien a quien puedas proteger. A esa persona que busca el Maestro. Él sólo buscará a alguien como tú. — Vestos le miró a los ojos — Ahora es tu oportunidad. Coge tus cosas, tus armas, la flauta. Víveres. Evita que aquello que acecha en los sueños se vuelva realidad, tal y como lo hizo tu padre.
Tras unos segundos, Sáberlain reunió fuerza y valor. Estaba cansado, pero no se sentía derrotado. Se colocó sus espadas en el cinto, se acercó al caballo que tenían preparado y un hombre le dio indicaciones. Dejó el campamento, y cabalgó en dirección a esa ciudad extraña cuyo nombre no conocía. Aentibera.
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